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  «Repetidas veces en el transcurso de nuestras vidas, no comprendemos porqué pasamos por situaciones sumamente difíciles, ni porqué tuvo que ser a nosotros a quienes nos pasaran tales acontecimientos sin darnos cuenta que todo pasa por alguna razón y que… nada en este mundo sucede por casualidad…, ya que día con día nos exponemos a un constante aprendizaje que continuará hasta el último minuto


  de nuestra existencia».
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  CAPÍTULO I

  Mila conoce el amor


  Todo comenzó el día en que nací, un 21 de mayo de 1970 para ser exactos. Mi madre, una mujer muy hermosa, me esperaba ansiosa desde el primer día que supo que estaba embarazada de mí. Su nombre era Mila, nombre de origen ruso que significa «mujer excepcional». No por nada le habían escogido ese nombre y le cayó como anillo al dedo…, con el tiempo y conforme iban pasando sin piedad los años, a su lado pude darme cuenta de ello.


  Mi madre no contaba con ningún familiar en este país, pues había sido criada en Inglaterra como hija única y al llegar a Norteamérica con sus padres, estos fallecieron desafortunadamente en un accidente de auto en la carretera hace ya muchos, muchos, años atrás; cuando ella era todavía muy pequeñita. La razón de su visita había sido por una invitación de unos muy buenos amigos… «los Clayton». Estas personas, eran de edad mucho más avanzada que ellos, ya que contaban con casi cincuenta años de edad; se conocieron en Inglaterra por ser vecinos. Inmediatamente todos se tomaron mucho cariño y habían apreciado a los padres de mi madre como a sus propios hijos; porque ellos nunca pudieron tenerlos y vaya que lo habían intentado una y otra vez sin haber tenido éxito.


  Los Clayton, se habían establecido por completo en Norteamérica por cuestiones de trabajo, ya que el señor era un excelente doctor e iban a conocer a mi madre por primera vez en persona después de cinco largos años de ausencia lejos de Inglaterra. Luego, sucedió ese terrible accidente en donde mi madre perdió a sus queridos padres biológicos y milagrosamente ella sobrevivió; excepto por una que otra herida que fue sanando con el tiempo, sin embargo, la herida más grave fue la de su alma, pero esta sanó después por completo. Desde un principio fue acogida con gran cariño y afecto por parte de estas hermosas personas que le brindaron a cada momento todo su amor, haciéndola sentir siempre muy querida y protegida.


  La niñez de mi madre, según por lo que ella alguna vez me comentó y mientras le fue muy bien a mi abuelo en su trabajo como cirujano cardiólogo; pues tiempo después se fracturó los dedos de las manos y ya no pudo ejercer más; había sido muy bonita. Siempre estuvo rodeada de grandes comodidades y de sorprendentes viajes cada vez que llegaban las vacaciones.


  Mis queridos abuelos, como yo les decía, aunque realmente no lo fueran, nunca perdieron ni un segundo de su vida para consentir a la que ahora era ya su amada hija «Mila». Así que fue creciendo mi madre, siempre muy educada con valores muy bien inculcados llegando a ser con el tiempo una persona muy fina y distinguida de sociedad. Sus padres adoptivos le habían enseñado el amor a la lectura y a la música, llegando a ser con el tiempo realmente muy diestra tocando el piano, además, su forma de expresarse era mucho más elevada que cualquier otra niña de su edad gracias a la dedicación de una hora diaria de lectura impartida por sus padres. Como todos los niños de su edad, mi madre asistía al colegio todos los días por la mañana, excepto los fines de semana, los cuales aprovechaba para divertirse yendo al zoológico o al teatro. Y los domingos asistía sin falta a misa de 12 a la iglesia católica.


  Por las tardes entre semana, mi madre se reunía a jugar en el parque con todos los niños de la colonia y el tiempo se le pasaba rapidísimo como de costumbre; por lo cual, le rogaba a sus padres poder quedarse a jugar un rato más, a lo cual ellos le respondían que no podía, que debía cumplir con sus deberes; entre ellos los de la escuela. Entonces se despedía amargamente con lágrimas en los ojos de sus amigos y regresaba a su casa triste quejándose siempre por no tener una hermana con quien poder jugar todo el día. Por tal motivo y para levantar un poco su ánimo, sus nuevos padres optaron por comprarle un cachorrito Schnauzer miniatura el día de su cumpleaños número siete y ese día según me contó alguna vez, fue el día más feliz de su existencia al igual que los siguientes años que pasaron volando hasta el día en que conoció a mi padre a los dieciocho años de edad.


  Esto sucedió exactamente cuando mi madre cursaba el primer año en la universidad. Ambos eran muy jóvenes y mi padre solo le llevaba un año más de vida, sin embargo él, con tan solo cursar el segundo año de su carrera, ya se había colocado entre uno de los chicos más populares de su generación; pues era el capitán del equipo de baloncesto de su escuela. Y eso junto con sus excelentes calificaciones, era lo que le permitía seguir conservando su beca en esa universidad tan cara.


  Todo se dio como un flechazo por parte de cupido, ya que el día en que se conocieron había sido justamente un 14 de febrero, el día del amor y la amistad.


  Ese día y no por casualidad, también era el campeonato de basquetbol entre universidades. Ambos equipos, el de mi padre y el contrario, se estaban disputando a muerte el primerísimo lugar. Faltaban quizás escasos segundos para que el reñido partido terminara, sin embargo el marcador era el mismo para ambos equipos, pues habían jugado todo el tiempo muy parejos sin ninguna posibilidad de despegarse uno del otro. Entonces, mientras el equipo contrario lanzaba la pelota por los aires para ser agarrada por uno de los jugadores del equipo contrario y anotara para que se decidiera el juego, mi padre saltó un enorme brinco interceptando la pelota en el aire y avanzó unos cuantos pasos hacia el frente hasta que fue derrumbado bruscamente y golpeado por otro jugador del equipo contrario.


  Afortunadamente y para todos los que se encontraban allí presentes, ahora mi padre tenía en ese momento la oportunidad de lanzar dos tiros libres y hacer ganador a su equipo. Entonces, se paró justamente en la línea de tiro y cuando estaba listo para tirar el primero, de pronto fijó su vista hacia mi madre, la cual se encontraba entre la multitud debajo de la canasta y por un momento se quedó perplejo mirándola…, pues era como una estrella radiante que sobresalía sobre todas las demás en el cielo. Luego reaccionó fijando la vista hacia la canasta e hizo su primer tiro acertando muy fácilmente y así aventajó por un punto al equipo contrario. Todos ahí dentro no dejaban de gritar, el ambiente era estupendo, sin lugar a dudas como una final de la NBA, ahora mi padre tenía que anotar el segundo tiro para darle la victoria a su equipo, así que tomó un poco de aire y se concentró un par de segundos más hasta sentirse completamente seguro y luego lanzó el segundo tiro. Como era de esperarse, toda la multitud se quedó callada y algunos incluso se taparon los ojos para no ver el final de este partido que había estado cardiaco y fue entonces que la pelota rebotó no una sino dos veces en el aro y cuando parecía que esta se iba a salir, cayó milagrosamente dentro del aro dándole a mi padre la gran victoria a su equipo.


  Nadie ahí dentro podía creer que eran los ganadores. Todo mundo brincaba y gritaba ahí en ese lugar de completa alegría, esto por supuesto hizo a mi padre mucho más famoso de lo que ya era antes. Y mi madre, la cual se encontraba entre el público muy cerca de él, solo lo observaba maravillada mientras su equipo lo levantaba ovacionándolo en el aire por el gran partido que había dado, fue entonces que cuando sus compañeros de equipo lo bajaron, que sus miradas se cruzaron de nuevo por unos segundos, logrando crear una gran conexión entre ellos.


  La gente seguía bajando de las gradas, poniendo aún más distancia entre ellos. Pero sin embargo, él no dejaba de verla mientras se iban alejando por el gran tumulto que ya se había hecho, así que ella solo le sonrió de lejos, a lo cual él le correspondió de la misma manera, aventándole un beso con la mano a distancia. Acto seguido, las chicas alrededor de él, voltearon celosas a ver quién había sido la afortunada en recibir ese espontaneo beso, a lo que mi madre únicamente reaccionó abriendo sus enormes ojos marrones muy sorprendida; se ruborizó todavía más que un enorme y regordete tomate rojo. Además, el corazón se le había acelerado a mil por hora en ese momento, ya que no podía concebir que el chico más popular y apuesto del equipo pudiera haberse fijado únicamente en ella, de entre tantas jóvenes. Así pasaron los días en el campus universitario, hasta que un día mi padre la encontró en la explanada platicando alegremente con sus amigas. Y entonces y sin titubeos, decidió acercarse y presentarse para poder platicar con ella. Sus amigas voltearon a verla con un poco de envidia; pero el muy coqueto mientras platicaba con ella, volteó a ver a las demás y les sonrió alimentado un poco más su vanidad y su ego; como todo un Don Juan. Esto no le gustó mucho a mi madre, pues odiaba a los hombres vanidosos, así que desde ese momento, se empezó a comportar de manera indiferente hacia él, cosa que no le agradó en lo absoluto; pues era la única que no caía rendida a sus pies como todas sus demás compañeras. Entonces, desde ese momento mi padre se esforzó un poco más y se comportó de manera diferente para lograr llamar su atención de nuevo, pues estaba decidido a como diera lugar a ganar ese hermoso trofeo. Así que ahora, cuando estaba con ella ya no volteaba a ver a nadie más para que mi madre notara que ella era la única chica que le interesaba. Incluso un día mi padre le pagó a otro chico para que se acercara a ella y empezara a molestarla, entonces él llegó y lo aventó de un golpe contra el suelo; quedando como un perfecto héroe ante sus ojos; sin embargo, con el tiempo, muchos años después, ella se enteró por boca propia del chico peleonero que mi padre le había pagado para quedar bien parado ante sus ojos, pero bueno, eso ya no tiene sentido ni siquiera mencionarlo, el caso es que desde ese día ambos se hicieron inseparables.


  Un día de verano muy hermoso, mi madre decidió que era el momento de presentarlo con sus padres; así que les informó que había conocido a un chico del cual estaba profundamente enamorada y quería que ellos también lo conocieran, pues era lo más apropiado y deseaba con todas sus fuerzas que estos le dieran permiso al chico para cortejarla, así que sus padres, muy entusiasmados, organizaron una deliciosa cena en honor de este galante y apuesto joven que ya había logrado robar el corazón de su querida y única hija. La cual por cierto, no paraba de hablar de él ni un segundo desde el día en que lo había conocido.


  Un tiempo después, por fin llegó el día tan esperado y todos se vistieron muy elegantes para la gran ocasión. El reloj marcaba una hora más tarde de la que habían acordado y mis abuelos empezaron a desesperarse esperando sentados en la sala a un lado del comedor, el cual por cierto había sido arreglado muy elegantemente, pero luego de un buen rato de seguir esperando y esperando, mi madre únicamente se limitó a voltear muy apenada cada segundo a la puerta para ver a qué hora se dignaría a llegar mi padre, pues se sentía muy avergonzada por su impuntualidad. Más aún, por haber sido criada por familia de ingleses para los cuales la puntualidad era algo muy importante. De pronto, unos cuantos minutos más tarde, se sintió completamente aliviada al escuchar el timbre, el cual sonó con insistencia y entonces ahora sí se paró rápidamente para abrirle ella misma a su príncipe encantado.


  Ya dentro y con las manos vacías, vaya ni siquiera unas flores para la familia de su amada que lo habían invitado para conocerlo, mi padre entró muy cómodamente y únicamente sonrió al ver acercarse a mi abuelo, el cual muy educadamente lo saludó. Lo invitó a pasar a la sala para presentarle a mi querida abuela, la cual, cuenta mi madre, que al verlo entrar por la puerta, no dejó ni un segundo de observarlo de pies a cabeza.


  Ya en la mesa, era obvio que mi padre no tenía ni la mínima idea de cómo comportarse en ella y mucho menos de cómo utilizar los cubiertos, ya que para él era lo mismo utilizar el mismo tenedor que se utilizaba para el platillo fuerte en todo lo demás. O bien la cuchara utilizada para la sopa de entrada o la utilizada para el postre. Mi abuela de vez en cuando y entre bocado y bocado no desperdiciaba el tiempo y sacaba su repertorio de preguntas para conocer un poco más al joven y saber más de su familia, pero por más que ella insistía en conocerlo el esquivaba las preguntas o cambiaba inmediatamente el tema de conversación sin contestarle absolutamente nada, dejándola aún más con incertidumbre acerca de él y de su familia; lo cual a mi abuela le pareció sumamente extraño y pensó que más delante investigaría con más tiempo a este joven y misterioso muchacho.


  Al cabo de un par de horas por fin terminó la cena y mi padre agradeció a los padres de su novia por los riquísimos alimentos que había probado esa noche y ya con más confianza en sí mismo, se despidió de mi abuelo con un juego de manos al igual que lo hacía con sus amigos de la universidad, lo cual a mi abuelo le pareció un poco gracioso pues era una persona sumamente sencilla y de mi abuela, bueno, mi madre cuenta que fue un verdadero milagro que no la hubiera mandado al hospital por el gran apretón que le dio al abrazarla cuando se despidió al final de la cena de ella.


  Mi abuela, al marcharse mi padre, quedó muy desilusionada de la elección que había hecho mi madre al escoger a ese muchacho como su novio, pues no podía entender cómo teniendo a todo un ejército de muchachos finos y distinguidos que iban a buscarla diariamente y hasta hacían fila para poder verla, pudiera haberse fijado en ese simple, modesto y maleducado joven; pero eso no quedo ahí, su mala impresión hacia él aumentó todavía más al enterarse por medio de una conocida que mi padre era hijo único de una mujer que era una completa alcohólica y de un padre que se encontraba en este momento en la cárcel por váyase a saber que asuntos que mi padre nunca le quiso comentar a mi madre. Además la amiga de mi abuela también le comentó, que eran una familia muy aparente y aun así, mi madre siguió con él hasta que un día, él la invitó a su casa para que conociera a la que era su única familia y progenitora.


  Al llegar ahí y muy contenta porque al fin le diría a sus padres que conoció a la madre de su prometido, mi madre quedó un poco desconcertada ya que la casa parecía muy linda por fuera pero al entrar ahí, esta era un completo desastre ya que había platos y vasos regados por todos lados y la alfombra lucía sucia con manchas y migajas pisoteadas en algunos pedazos de la estancia, las cortinas no eran más que unos simples largos trozos de tela que cubrían las ventanas para no ser vistos por fuera y la cocina… ¡Dios mío! No era más que una simple estufa vieja sin un horno y que servía únicamente para calentar la comida. Mi padre como era de esperarse, se sintió un poco avergonzado y hasta arrepentido por haberla llevado a su casa, pues nunca se imaginó que su madre justamente ese día se pondría a beber tanto, habiendo dejado todo ese desorden por todos lados habiéndole dicho él un día antes que llevaría a su novia para presentársela. Aun así y como la persona educada que mi madre era, se portó amable con la señora, la cual apenas y podía levantarse y que además lucía completamente desaliñada sin importarle la visita que llevaría su hijo ese día a su casa. Entonces se despidió de ella dándole un abrazo y hasta un beso en la mejilla, para que mi padre viera que ella aceptaba a su única familia sin juzgarla y para que él se diera cuenta que eso no le importaba para nada. Eso hablaba del gran corazón que ella tenía, ya que a mi madre no le importó mucho conocer el lugar donde vivía mi padre, pues pensaba que con el tiempo y terminando su carrera ambos saldrían de alguna manera adelante, además mi madre se encontraba sumamente emocionada en ese momento pues un día antes mi padre le había propuesto matrimonio bajo la luz de la luna gastando los pocos ahorros que había juntado para comprarle un anillo de compromiso decente y fino justo para ella. Mi padre era sin lugar a dudas una persona muy convincente y ese día le dijo a mi madre que en ese momento no tenía mucho que ofrecerle pero que en el futuro trabajaría muy duro para darle todo lo que una princesa como ella se merecía.


  Así pasó entonces un poco más de tiempo hasta que llegó muy rápido el día en que ambos se casaron, pero eso no les importó mucho ya que mi madre contaba apenas con escasos diez y ocho años de edad y el apenas con diez y nueve y como era de esperarse fueron la comidilla de todos en la universidad al igual que de todos los conocidos de mis abuelos; pues murmuraban que el motivo del casamiento había sido porque mi madre estaba embarazada, cosa que no era cierta; pues mi madre había sido educada siempre de una manera muy estricta, ya que mis abuelos siempre la habían aleccionado dándole muy buenos consejos y todo lo que le podía pasar si no cumplía con las reglas de la sociedad y las de su propia casa. En el fondo, yo pienso que eso es lo que le gustaba a mi padre de ella y eso es lo que le hacía desearla más, ya que ella no era como las demás que siempre se le estaban insinuando, pues había que reconocer que mi padre era muy apuesto y todas andaban siempre detrás de él como moscas persiguiéndolo.


  El tiempo pasó volando y el día de la boda ya en la iglesia mientras mi madre caminaba lentamente muy emocionada y tomada del brazo de mi abuelo rumbo al altar, ella recuerda que a mi abuela le corrió una lágrima por su mejilla como si presintiera que algo malo le fuera a pasar o como si supiera desde ese momento lo infeliz que su hija iba a llegar a ser y eso la puso sumamente triste, luego de una ceremonia muy bonita y emotiva a la salida de la iglesia mi abuela abrazó a mi madre fuertemente por unos segundos despidiéndose de ella; luego le dio un tierno beso en la mejilla, pues mi abuela no pensaba asistir por nada del mundo a la recepción, ya que no podía fingir una felicidad que realmente no sentía, cosa que estoy segura le pudo mucho a mi abuela pero no le importó, pues realmente nunca había querido que su hija se casara con ese pobre y maleducado muchacho. Enseguida mi abuelo se encargó de hacerle saber a los invitados que mi abuela se encontraba indispuesta inventando un montón de mentiras, sin embargo no tenía ninguna otra opción pues lógicamente no iba a dar a conocer el motivo real de su ausencia.


  A mi madre por supuesto, le dolió mucho no verla ahí, pero sin embargo, pudo entender en el fondo de su corazón porqué la abuela lo hacía, pues nunca había estado de acuerdo con esa relación, la cual según ella estaba destinada al fracaso y eso fue justamente lo que sucedió, pues no estuvo nunca para nada equivocada.


  A veces nuestros padres se aferran en decirnos qué es lo que más nos conviene en la vida y nosotros nunca los escuchamos, supongo que es porque hace falta que nosotros mismos cometamos nuestros propios errores para que podamos aprender de ellos y no volvamos a cometerlos, sin embargo a veces como nos cuesta entenderlo, pues supongo que de eso se trata justamente la vida, si siempre supiéramos lo que nos depara el destino, no tendría ninguna emoción vivir en ella, en fin, mi abuelo sí asistió a la recepción y aun cuando ya estaban cercanos sus setentas, no dejó de bailar y divertirse para apoyar en todo como de costumbre a mi querida madre. Mi abuelo no escatimó en gastos, pues fue él el que pagó todo lo relacionado con la boda, absolutamente todo, desde las invitaciones, las flores, la recepción, el vestido, las decoraciones, el menú etc. Y además la parte que le había correspondido a mi padre, pero eso realmente no le importó mucho sino todo lo que acontecería un tiempo después, pues desde ahí nuestras vidas ya no volvieron a ser nunca más las mismas.


  Es por todos bien sabido que en las bodas siempre suceden cosas imprevistas que no escapan a la vista de los demás y ese día no fue para nada la excepción, ya que la madre de mi padre, a la cual nunca llamé abuela, pues nunca tuvo el gesto de acercarse para conocerme, no paró y no paró de beber copa tras copa en la fiesta, considerando que con tanta bebida gratis realmente se sentía en el país de las maravillas. Fue entonces y como era de esperarse y con tanta bebida encima, que al momento de ir al tocador tropezó con el vestido de una de las invitadas y cayó directo al suelo golpeándose y cortándose la cara con la copa que llevaba todavía en sus manos; afortunadamente no fue una herida de gran cuidado y solo requirió de un par de puntadas para quedar como nueva y como era de esperarse, mi padre se acercó inmediatamente para socorrerla e incluso estaba dispuesto a llevarla él mismo al hospital. Por parte de él no había asistido ningún familiar ni parientes cercanos, pues mi padre únicamente había tenido a su madre con él durante toda su vida y las únicas personas que conocía y asistieron eran sus amigos de la universidad, pero de ahí nadie más asistió a la boda.


  Precisamente fue uno de sus amigos quien se ofreció a llevar a la señora al hospital para que la atendieran y le curaran la herida. Y así mi padre pudiera disfrutar el día de su boda y atender a los invitados. Entonces un poco preocupado y además pensativo, aceptó el ofrecimiento de uno de sus amigos, al cual le tenía mucha confianza y le pidió lo llamase del hospital para tenerlo al tanto del estado de su madre y también la llevara de regreso a su casa. Después de ese desafortunado incidente todo siguió como si nada y todo mundo siguió disfrutando hasta el final de la fiesta.


  


  


  


  


  CAPÍTULO II

  Desenlace de la Luna de Miel


  Pasados unos meses después de la boda, mi padre y mi madre tuvieron que abandonar sus estudios y ponerse a trabajar muy duro con dos trabajos de tiempo completo cada uno, para así apenas pagar la renta de su casa, que aunque era muy modesta y pequeña, tenía lo necesario para vivir en ella.


  Como sucede casi siempre y la mayoría de las veces cuando no se tiene mucha experiencia en las relaciones sexuales, mis padres me concibieron en la muy acaramelada Luna de Miel. Mi madre por lo estricto de su educación nunca había tomado ningún anticonceptivo y rápidamente quedó embarazada, por otro lado mi padre muy digno y sobre todo por el mal trato que según él siempre había recibido por parte de mi abuela, no estaba dispuesto por ningún motivo a que ellos los mantuvieran y no estaba tampoco de acuerdo en recibir ningún tipo de ayuda de su parte, así que no había de otra, mi madre tenía que atenerse a lo que él podía ofrecerle y aun así y acostumbrada a tener siempre lo mejor toda su vida, aceptó gustosa pues realmente estaba muy enamorada de mi padre y quería complacerlo en todo.


  Mientras los días pasaban y aun y cuando yo ya venía en camino, la pobre de mi madre se levantaba muy temprano todas las mañanas para irse a trabajar y mientras se arreglaba para irse a su trabajo, por cierto con toda la flojera del mundo encima, no dejaba de cantar y de dar vueltas por la felicidad que sentía al sentirme crecer dentro de ella, ya que en ocasiones ponía algo de música y me cantaba acariciando su barriga todavía pequeña, a lo cual decía que yo siempre me movía apenas la escuchaba cantar mientras seguía creciendo y creciendo. Ya lista y en una zona de la ciudad no muy privilegiada, salió de la casa y caminó hasta la parada del camión muy cerca de ahí y esperó alrededor de una media hora con otras personas hasta que el camión por fin llegó y ya adentro del camión hizo el recorrido de otra media hora por un camino que no se encontraba pavimentado, por el contrario, estaba lleno de piedras y hoyos y se dirigía rumbo a una escuela, la cual se encontraba a las orillas de la ciudad en donde ella trabajaba como maestra de preescolar en un turno hasta cierto punto muy accesible.


  Sin embargo, diariamente esto la hacía preocuparse aún más y más conforme yo seguía creciendo, pues cada día que pasaba, le dolía un poco más la barriga, ya que con tanto salto dentro del camión por lo lastimado del camino, mi madre sentía temor que esto pudiera de alguna forma afectarme y eso fue justamente lo que sucedió poco tiempo después de seguir con ese ritmo de vida tan pesado.


  Un día y ya con seis meses y medio de embarazo, al despertar por la mañana muy temprano, notó que sangraba un poco y totalmente asustada tomó el teléfono muy apurada e hizo una cita para ir de inmediato a una consulta con el doctor, pues sentía que estaba pasando algo muy malo. Después de revisarla el doctor muy cuidadosamente, este le hizo saber que tenía una amenaza de aborto e inmediatamente y sin dudarlo le inyectó a mi madre dos inyecciones para fortalecer mis pulmones pues de un momento a otro podría yo ya venir en camino, cosa que entristeció mucho a mi madre, pues todavía no me encontraba fuerte y tenía muy poco peso; lo más seguro es que iba a tener que permanecer dentro de una incubadora por unos cuantos meses.


  Mi madre se regresó acompañada afortunadamente por mi padre y cuando se sintió con más confianza; pues en el hospital no quiso hacerlo; comenzó a llorar desconsoladamente hasta que llegaron a casa, pues me amaba tanto y me esperaba con tanto júbilo que no quería que me pasara absolutamente nada y mucho menos quería perderme.


  Entonces, ya dentro de la casa y con el consentimiento de mi padre, lo primero que hizo fue llamar a mi abuela para contarle lo sucedido y sentir de alguna manera su apoyo. Mi abuela era una mujer muy fuerte y al terminar de escuchar las palabras de mi madre trató de contener las lágrimas lo más que pudo para darle valor y ánimos a su hija. Entonces sin pensarlo dos veces y sin importarle tampoco mi padre, cuando terminó de hablar con ella por teléfono se dirigió de inmediato a su casa y cuando llegó ahí, siendo una mujer muy devota de Dios y de la Virgen, sacó de su bolsillo un hermosísimo rosario todo bañado en oro con una bella imagen de la Virgen en las cuentas donde terminan las cadenas de diez en diez y donde empiezan las tres aves Marías y juntas empezaron a rezar por largo tiempo el rosario para que Dios les concediera el milagro y yo pudiera alcanzar mi desarrollo completo hasta el último mes de gestación y gracias a Dios eso fue justamente lo que sucedió, pero en especial por todos los cuidados de mi abuela.


  Esa noche por cierto sintiéndose todavía muy mortificada, mi madre durmió sentada en la cama con los pies extendidos y recargada sobre varias almohadas pues no lo podía hacer de ninguna otra forma y se le ocurrió colocar el rosario directamente sobre su barriga toda la noche mientras dormía supongo que para sentirse también protegida por la Virgen.


  Con mucha angustia dentro de su ser, así pasaron los minutos seguidos de las eternas horas hasta que llegó por fin la mañana y mi madre recuerda que esa mañana el sol entraba tranquilamente por las persianas de las ventanas como si estuviera saludándola y de pronto dice que a su mente llegó una imagen de mi rostro quizás de unos cuantos años de edad y que yo le sonreí alegremente mientras la tomaba cariñosamente de la mano y eso hizo que abriera sus ojos inmediatamente y se dio cuenta de que todo había sido solamente un hermoso sueño y que además estaba esperando a una hermosa niña y no a un varón como mi padre quería.


  —¡Mi hijita! —se dijo sonriendo y vio que todavía tenía colocado el precioso rosario sobre su estómago, entonces lo tomó y lo colocó a un lado de su cama sobre el buró y viendo a mi abuela profundamente dormida en el sillón con los ojos completamente cerrados, caminó de puntillas hacia el baño donde se dio cuenta ¡Bendito Dios! Que no había ningún sangrado y que ya se encontraba fuera de peligro. Entonces salió contenta del baño y despertó a mi abuela para darle la gran noticia, la cual también saltó de alegría al terminar de escuchar que se encontraba bien mi madre y de igual manera le avisó a mi padre por teléfono, pues siempre salía muy temprano de casa para dirigirse al trabajo y él se puso igual de contento que ella al recibir la tan agradable noticia.


  Un par de días después al ver mi abuela que mi madre se encontraba perfectamente bien de salud, regresó de nuevo a su casa y le rogó a mi madre que se fuera con ella para poder cuidarla mejor allá, pero mi madre no quiso hacerlo, pues sabía que mi padre por ningún motivo se iría a dormir bajo el mismo techo que mi abuela, aun así y dejando el orgullo a un lado, mi abuela no dejó nunca de ir a visitarla el poco tiempo que ya faltaba para mi nacimiento, ayudándola siempre en todo lo que pudo en la humilde casa de mis padres.


  Para no volver a pasar por el mismo camino empedrado y mucho menos subirse a ese camión tan espantoso, mi madre tuvo que dejar de trabajar conformándose únicamente con lo que le correspondió por parte del seguro y con lo poco que ganaba mi padre. Y ahora sin un empleo, ni dinero que podía aceptar de mis abuelos, sabía que mi padre y ella se las iban a ver un poco más apretados y no era capaz de mencionárselo siquiera a mi abuela pues no quería escuchar de su boca reclamos como: «Yo te dije que eso te iba a pasar» o «yo te lo advertí una y otra vez», etcétera. Entonces mi madre siempre les hizo saber a mis abuelos que todo marchaba perfectamente bien en su vida, pero mi abuelo no era ningún tonto y sabía que mi madre pasaba por muchas limitaciones y entonces decidió como siempre ayudarla, así que semanalmente a escondidas de mi padre iba y le entregaba un sobre con suficiente dinero para que le rindiera para todo lo que necesitara en la semana y no nos faltara nunca nada.


  Mi madre gracias a ese dinero que le daba mi abuelo, iba de vez en cuando a las tiendas de ropa para bebés y compraba cosas preciosas y de muy buena calidad y las iba guardando en los cajones del armario para estar preparada con todo hasta el día en que yo naciera. Mi padre también llegaba siempre que podía con ropita muy sencilla que conseguía en los mercados y tiendas con ofertas y rebajas y aunque no eran de la misma calidad que las que ella compraba, las guardaba en un cajón con el mismo gusto, junto con las demás cosas que ella ya había comprado.


  Un día cuando ya faltaban pocos días para que yo naciera y llegara a este mundo, mi padre llegó a la casa exhausto y un poco cabizbajo del trabajo, porque su jefe le había llamado la atención delante de todo el mundo, cosa que no le había parecido para nada y le contó lo sucedido con lujo de detalles a mi madre, la cual al observarlo decaído y un poco malhumorado, para motivarlo le dio un cálido y ruidoso beso en los labios y le dijo que le iba a preparar algo muy delicioso para la cena aun y cuando apenas podía caminar con lo enorme de su barriga.


  Mi padre agradecido, únicamente le sonrió y le dijo que no era necesario, a lo que ella siguió insistiendo y entonces él dijo que aprovecharía y se recostaría un rato para descansar mientras la cena estuviera lista y así lo hizo y se dirigió tranquilamente hacia la recámara de ambos.


  Ya ahí, al ver que su lado de la cama estaba ocupado por la ropa limpia que mi madre acababa de doblar y lista para guardar, entonces decidió acostarse de lado donde dormía ella y fue entonces que alcanzó a ver de reojo en uno de los cajones del buró que estaba entreabierto algo que parecía un sobre con suficiente dinero y entonces se levantó rápidamente para cerciorarse de lo que parecía haber visto y abrió el cajón del buró tomando el sobre con dinero contando la cantidad que todavía había en él y notó que era suficiente como para mantenerla el próximo mes y quizás hasta el siguiente, entonces enojado y todavía molesto por lo que le había sucedido antes en el trabajo, empezó a aventar todo lo que estaba a su alcance, pues se sentía traicionado porque mi madre no le había mencionado nada con respecto al dinero que él suponía estaba recibiendo de sus padres y al escuchar mi madre todo el escándalo que provenía de su recámara, inmediatamente se acercó apurada para ver qué es lo que estaba ocurriendo y al ver que mi padre estaba completamente fuera de sí, entonces se acercó y le preguntó qué es lo que estaba pasando y porqué estaba aventando la ropa para todos lados.


  —¡Esto mi vida! —le dijo mientras le enseñaba el sobre con todo el dinero dentro.


  —¡Esto es lo que me pasa! —le dijo mientras la sostenía fuertemente del brazo.


  —¡Suéltame! —Mi madre le gritó mientras se zafaba de lo duro que la estaba sosteniendo para explicarle del contenido de dinero en el sobre.


  —¡No te enfades por favor! —le dijo un poco preocupada—, ¡permíteme explicarte para qué es ese dinero! —volvió a insistir para ver si con eso podía calmarlo un poco pero fue inútil pues mi padre se volteó furioso y aventó el dinero en el aire regándolo por todas partes.


  —¡Bueno está bien! ¡Tienes razón! —le contestó mi madre igualmente molesta al ver los desplantes de mi padre que nunca jamás había visto antes.


  —Ese dinero me lo dio mi padre pero para lo único que lo voy a utilizar es para comprarle su cunita a la bebé. Terminó mi madre diciéndole ahora muy molesta por cómo había reaccionado ante eso mi padre.


  Mi padre la miró extrañado al escucharla decir que sería una niña, pues habían acordado que no sabrían el sexo del bebé hasta el día que yo naciera, pues mi madre nunca le comentó que aquel día de la amenaza de aborto me había visto en un sueño reírme con ella.


  —No te lo había dicho antes porque quería que fuera una sorpresa —le dijo mi madre esperando la peor reacción por parte de mi padre, el cual se calmó por unos cuantos segundos hasta que se acercó de nuevo a ella y la miró fijamente a los ojos.


  —¿Me puedes decir desde cuándo has estado recibiendo este dinero que supongo viene de tus padres?


  A lo que ella de nuevo le contestó:


  —Hace apenas un par de meses.


  —¿Y qué has hecho con todo ese dinero si es que me lo puedes decir? Pues ya veo que no has tenido la confianza para habérmelo dicho antes.


  Mi madre me contó que esa fue la primera vez de muchas que vio a mi padre transformarse en otra persona totalmente diferente a la que ella había conocido antes, así que únicamente tragó un poco de saliva y se quedó callada por unos segundos, ya que los ojos de mi padre la estaban matando y era algo así como si tuviera al demonio por dentro, entonces sin saber qué hacer se dirigió al armario donde tenía guardada toda la ropita y abrió el cajón para enseñarle todo lo que llevaba comprado hasta ahora, por lo cual mi padre, sintiéndose acomplejado toda la vida por lo que nunca pudo tener, al ver toda la ropa ahí guardada, se puso sumamente malhumorado y empezó a gritarle de nuevo.


  —¡O sea que mientras yo trabajo todo el día como esclavo para que no le falte nada a la princesa, tú no te molestas en decirme que no debo preocuparme por los gastos que tenemos y que no debo trabajar tanto porque tus papitos te están manteniendo y mientras me ves la cara de idiota en lo que yo me parto el lomo todo el día trabajando!


  —¡Excelente! —fueron sus últimas palabras y se dirigió al armario donde se encontraba la ropita que mi madre había comprado y empezó a sacarla una por una aventándola y regándola para todos lados en el cuarto.


  —¡No! ¡Por favor no lo hagas! ¡Detente! ¡Ya basta! ¡Para! —le gritó mi madre con lágrimas en los ojos al mismo tiempo que se llevaba las manos a su pancita.


  —¡Claro! Esta es mucho más fina y elegante que todos los trapos que yo te he estado dando ¿no es así ? —le dijo muy molesto y luego salió inmediatamente también de la casa dejando ahí a mi madre muy triste llorando mientras se ponía de nuevo a recoger todo el tiradero guardando una por una las pequeñas prendas que para mí había comprado.


  El día pasó volando hasta que llegó muy rápido la noche y mi madre seguía aún molesta por todo lo que le había dicho mi padre y no quería enfrentarlo una vez más así que decidió escribirle una carta explicándole que ya no recibiría más dinero por parte de mi abuelo para que ya se quedara tranquilo de una vez por todas, el cual lo hacía de todo corazón para ayudarlos y para facilitarle a él también un poco más la vida, claro que mi padre no lo comprendió y tampoco iba a aceptarlo, pues era un hombre sumamente orgulloso y además muy digno. Aun así mi madre se disculpó pues quería llevar la fiesta en paz con él y dejó la carta de lado de la cama donde dormía mi padre y ella se acostó muy temprano quedándose rápidamente dormida pues estaba agotada por haber recogido todo el tiradero que mi padre había dejado regado por todos lados. Cuando había quedado profundamente dormida mi padre llegó de la calle pero ahora un poco más tranquilo y vio la carta recargada en el buró la cual tomó y empezó a leerla un poco avergonzado por su comportamiento y luego la guardó en el cajón un poco pensativo pues eso no iba a cambiar para nada las cosas, pensó y aun así se recostó y le dio un beso en la cabeza a mi madre, lo cual hizo que mi madre se despertara y fingió estar completamente dormida y cuando ya mi padre se hubo acostado, ella abrió sus ojos todavía un poco decepcionada por su comportamiento de esa tarde y luego se quedó de nuevo dormida.


  Al día siguiente, todo continuó como si nada y cuando mi madre vio apenas alejarse a mi padre de la casa rumbo al trabajo aprovechó y tomó el teléfono y le habló a mi abuelo haciéndole saber que ya no aceptaría el dinero que tan amablemente le estaba dando para ayudarlos, pues le contó que mi padre la había descubierto y que además se había puesto muy mal por ello, cosa que lo dejó un poco preocupado por supuesto, pero estaba decidido a apoyar a mi madre en todo lo que ella quisiera.


  Así pasaron entonces los siguientes días, los cuales le parecieron por cierto eternos a mi madre, ya que apenas le alcanzaba el aire para poder respirar de lo grande que yo estaba, pues gracias al cielo había alcanzado ya los nueve meses de edad y pesaba exactamente 4 kilogramos.


  


  


  


  


  CAPÍTULO III

  Preludio a una nueva vida


  El día en que nací, era un día de mayo muy soleado y muy bonito. Mi madre con unas pocas de contracciones se internó a las diez de la mañana de un lunes en un humilde hospital de la ciudad y mis abuelos insistieron en internarla en uno de mejor calidad, pero mi padre se negó de nuevo argumentando que ahora mi madre era su esposa y se tenía que avenir únicamente a lo que él pudiera ofrecerle.


  Pese a eso, por sus complejos y para seguir fastidiando a mi abuela, ya en una de las habitaciones compartidas del hospital, mi madre se moría de miedo al escuchar a las otras mujeres gritar que se encontraban a un lado de ella; así que retorciéndose del dolor únicamente tomó una de las esquinas de las sábanas de la cama y la enroscó lo más que pudo hasta que le paso la contracción y así continuó con la siguiente y la siguiente pues no quería por ningún motivo parecer como esas mujeres y menos que mi padre fuera a pensar que ella era una de ellas.


  El dolor cada vez se hacía un poco más intenso, pero mi madre hasta ese momento había logrado controlarlo, sin embargo, siendo ya casi las 5 de la tarde, de pronto sintió un dolor sumamente fuerte en la parte de la espalda baja que le impedía respirar normalmente, pues era como si alguien más le estuviera clavando un cuchillo repetidas veces y ya dentro lo retorcía a los lados produciéndole un dolor insoportable nada comparado ni cerca con el de las contracciones. De inmediato llegaron los doctores y enfermeras para ver qué es lo que estaba ocurriendo, así que pensando que el dolor de las contracciones era demasiado fuerte, le administraron una epidural para calmarle el dolor y gracias a esto, este cesó por un buen rato hasta que llegaron las diez de la noche. Para sorpresa de todos y con un gran esfuerzo por parte de los doctores y de mi madre, nací por parto natural y no por cesárea pesando como había mencionado antes cuatro kilos y midiendo exactamente cincuenta y tres centímetros de largo, nada mal para un bebé que casi nacía a los seis meses de edad, supongo.


  A los pocos minutos cuando me limpiaron y estuve lista para que todo mundo me conociera, me llevaron con mi madre, la cual cuenta que al verme por primera vez dijo las siguientes palabras completamente emocionada:


  —¡Estaba segura que iba a ser una niña! ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —volvió a repetirlo brotándole muchísimas lágrimas de alegría.


  Ese mismo día y a la misma hora en que yo nací, nació también un hermoso niño, cuyo nombre era Alexander y había medido y pesado casi lo mismo que yo y además esta tierna criatura era hijo de padres muy humildes todavía un poco más que los míos y su madre había dado a luz en el mismo hospital en el que yo nací solo que un par de horas más tarde y de igual manera, lo bañaron y limpiaron y no por coincidencia lo colocaron a un lado mío en los cuneros en donde curiosamente chocaron nuestras manitas por un segundo y luego ambos nos calmamos milagrosamente, pues estábamos llorando quizás de hambre o porque extrañábamos a nuestras queridísimas madres, en fin como mencioné antes, no por casualidad nuestro amor y nuestras almas estaban predestinadas a estar siempre juntas desde ese día en que los dos llegamos al mundo y de ahí en adelante seguramente así sería para toda la vida, pero para eso todavía faltaba algo de tiempo, sin embargo y después del nacimiento de Alex como yo llegué a llamarlo más adelante, continuando con mi vida, algo no andaba muy bien con respecto a mi madre, la cual llegando a casa conmigo en brazos y después de pasado el efecto del suero en el hospital, siguió quejándose del mismo dolor en su espalda que seguía molestándole cada minuto que pasaba más y más y no la dejaba respirar con normalidad, pues le estaba molestando demasiado el dolor ya que cada segundo que pasaba se estaba volviendo más y más intenso hasta llegar a un punto de ya no poder soportarlo para nada, por lo cual mi abuela al verla completamente pálida y al tocar sus manos sumamente heladas le pidió a mi padre que la llevara de vuelta al hospital para ver qué es lo que estaba sucediendo, a lo cual él aceptó de inmediato y yo me quedé al cuidado de mis queridos abuelitos nada más ni nada menos que por dos días completos.


  Mi madre tuvo que ser intervenida de nuevo, ya que después de varios exámenes de laboratorio, los doctores pudieron constatar que tenía dos piedras en el riñón derecho y tenía que ser operada inmediatamente, pues ese había sido el dolor tan espantoso que la pobre había sentido en el hospital, además de las contracciones del parto, mientras tanto en casa de mi querida abuela, ambos tanto mi abuelo como mi abuela, corrían de lado a lado al oírme llorar sin saber los pobres que hacer conmigo, pues nunca antes habían experimentado la dicha de tener a una bebita entre sus brazos y se encontraban sumamente nerviosos por eso, ya que después de un sinfín de intentos fallidos para que yo parara de llorar, por fin mi abuela me tomó entre sus brazos y me dio a beber tres onzas de leche de fórmula, pues mi madre no se encontraba en ese momento para poder alimentarme ella misma y logró con eso que yo me calmara por unos cuantos minutos mientras me estaba tomando el biberón, las cuales, cuentan devoré sin respirar pues tenía muchísima hambre y cuando apenas hube terminado de beber el último sorbito que quedaba volví a llorar a grito abierto poniendo de nuevo los nervios de punta a mis queridos abuelos, pues no había sido para mí lo suficiente esa raquítica cantidad de leche, ya que con mis cuatro y muy buenos kilogramos de peso, mi complexión demandaba sin lugar a dudas un poco más de alimento y como era de esperarse de igual manera devoré el segundo biberón sin dejar en él ni una sola gota, acto seguido un gran eructo de satisfacción, cosa que hizo reír a carcajadas a mis queridos abuelitos.


  Después de eso y de casi tres horas y media de paseo en mi carreolita, en los brazos de ambos y en la mecedorcita y más turnos de brazos de los abuelos, por fin me quedé dormida a las seis de la mañana, lo cual hizo que mis abuelos quedaran exhaustos y también se durmieron junto conmigo sin levantarse hasta que yo volví a hacerlo.


  Gracias al cielo y pasados dos días después de ser intervenida, mi madre salió del hospital y como pudo entre sus heridas, su baja presión y la operación del riñón, siempre me cuidó con mucha paciencia y amor pese a sus dolores y malestares que eran muchos y desde ese día sintiendo su calorcito sobre mi cuerpo al igual que sus tiernos besos y mimos, me sentí muy protegida pero sobre todo muy querida siempre que estuve a su lado.


  Mi madre todavía no sabía que nombre iba a elegir para mí, pero después de mucho pensarlo y pese a todo lo que le había ocurrido durante el embarazo y las dificultades que se presentaron después de él, decidió llamarme «Chandra», el cual significa luz de luna en hindú pues a mi madre siempre le ha encantado observar la luna por las noches y «Victoria», nombre cuya sola palabra lo decía todo, pues para ella el que hubiera nacido después de todos esos percances bien ameritaba llevar ese nombre tan fuerte.


  Como mencioné antes, yo nací en primavera y mi madre recuerda que cuando bajaba las escaleras conmigo en brazos cercano ya el verano, sin aire acondicionado en la casa y ni un ventilador eléctrico para que nos refrescara un poco, le escurrían las gotas de sudor por todo el cuerpo y también por la cara, pues cada día yo pesaba y crecía más y más y por tal motivo siempre me ponía ropita mucho más grande que la apropiada para mi edad pues siempre me decía que quizás era genético ya que mi padre medía un poco más de un metro con noventa centímetros de estatura. Así pasaron los meses y con ello las estaciones del año hasta que llegó el crudo invierno que se sintió aún más triste, pues la madre de mi padre falleció justamente faltando escasos días para la navidad, ya que al embriagarse día con día como hasta ahora lo había hecho le había producido una muy fuerte indigestión y con ello la muerte.


  Mi padre estuvo realmente muy melancólico ese día, pues ya no le quedaba nadie de su familia en este mundo excepto su padre, el cual hacía ya muchos años que no veía por estar encerrado en la cárcel y desgraciadamente para él, ahí iba a seguir por el resto de sus días cumpliendo una cadena perpetua lo que le restaba de su vida. Mi madre nunca le quiso preguntar abiertamente porqué se encontraba ahí, pues una vez que lo había intentado, mi padre se rehusó a contestarle, sin embargo ese día que murió su madre se abrió sinceramente con ella y le contó la triste y amarga historia de una vez por todas.


  Tal parece que un día unos tipos entraron en la madrugada para robar dentro de la casa y estando ahí dentro y sin esperárselo, su hermana mayor los descubrió cuando iba a la cocina a tomar un vaso con agua, los cuales al verla ahí parada y antes de que hiciera un gran escándalo, le taparon la boca para que no hiciera ningún ruido, pero la adolecente trató de zafarse forcejeando y pegándoles para que la soltaran y poder ir a avisarle a su madre para salvarla, desafortunadamente uno de los tipos se puso demasiado nervioso ante la situación y le disparó accidentalmente dejándola ahí herida en el suelo de gravedad, hasta que en unos cuantos segundos murió, pues al parecer el disparo entró justamente dentro de su corazón sin tener si quiera la oportunidad de ser llevada a un hospital para que la salvaran, como era de esperarse su madre al escuchar el disparo bajó rápidamente para ver qué es lo que estaba sucediendo, pero en eso su esposo el cual iba entrando a la casa pues venía llegando de viaje porque era trailero, al ver a estos tipos amenazando a su familia y encontrando en el suelo a su amada hija llena de sangre por todos lados, se fue contra ellos lleno de odio y no tuvo piedad alguna matándolos de una manera muy horrible a cada uno de ellos. De ahí que su madre se había vuelto una alcohólica, pues nunca logró reponerse de la pérdida de su esposo ni tampoco de la de su hija. Para mi desgracia y la de mi madre, con la muerte de mi abuela paterna, mi padre comenzó a tomar más y más desde ese día y fue entonces que las cosas ya no marcharon con la misma armonía de antes y todo empezó a cambiar y dar un completo giro de trescientos sesenta grados.


  Mientras mis padres trabajaban en lo que podían para solventar todos los gastos que tenían, mis abuelos me cuidaban por las tardes después de que mi madre me recogía de la escuela, pues últimamente mi padre ponía como pretexto que salía muy tarde del trabajo cuando en realidad se iba a gastar el poco dinero que ganaba emborrachándose con sus amigos. Mi madre se daba cuenta de todo lo que pasaba, pues él llegaba tomado y muy tarde casi todos los días y ni siquiera iba a saludarme ni a darme un beso de buenas noches como antes lo hacía, pues apenas podía sostenerse de pie y caía redondito a la cama.


  Por otro lado, mi madre trataba de no contarle absolutamente nada a los abuelos, pues sabía que si lo hacía seguramente iban a reprochárselo y no por nada; además en el fondo, no quería dejar solo a mi padre, pues nosotras al fin y al cabo éramos su única familia y lo único que le quedaba en la vida como si mucho le importara.


  Así fui creciendo con mis abuelos, rodeada siempre de muchísimo cariño, los cuales ya de edad muy avanzada, se las arreglaban como podían para entretenerme todas las tardes y poder ayudar a mi madre mientras ella trabajaba todos los días.


  Todo hubiera sido más fácil si desde un principio ella hubiera aceptado la ayuda de ellos, pero pues ya ni que decir al respecto, ya que para ella fue siempre primero mi padre, es como si estuviera cegada, pues siempre lo amó muchísimo sin merecérselo dejando a un lado a sus propios padres.


  Estando yo todavía muy pequeña, aún recuerdo que mi abuela me sentaba junto a ella todos los días frente al piano y a mis escasos cuatro años colocaba mis deditos sobre las teclas para sentir el mágico sonido que se escuchaba cada vez que yo oprimía cada una de ellas. Y qué decir de mi cara, la cual se llenaba de alegría y brincaba cada vez que se escuchaba un sonido diferente desde los tonos más agudos y suaves hasta los más fuertes y graves.


  Por increíble que parezca, tres años después yo ya podía tocar como los niños más grandes que yo, pues tenía muchísima retención y lo mismo me ocurría en la escuela, pues mis calificaciones siempre eran más altas que los demás pero sobre todo tenía mucha sensibilidad y buen oído en especial con la música, pues realmente me perdía cada vez que tocaba una pieza de música clásica o cualquier otra melodía bonita e incluso llegué a ganar el primer lugar en un concurso de talentos que realizaron una vez en el colegio. Y vaya que nunca olvidaré ese día, pues todo mundo se puso de pie cuando terminé de tocar la melodía y después me presentaron y me dieron mi trofeo de primer lugar, cosa que me puso muy contenta y triste a la vez ya que mi padre como de costumbre no pudo asistir al evento y eso en un principio sí me dolió mucho. Sin embargo ese día, mi madre y mis abuelitos ahí estuvieron conmigo e incluso se pararon y me aplaudieron cuando finalizó el melodía y ahora que lo medito un poco, puedo decir con mucho orgullo que ese fue sin lugar a dudas uno de los mejores días de mi vida.


  Aunque ya pasó muchísimo tiempo de eso, nunca podré olvidar lo feliz que fui en casa de mis abuelos, ya que siempre recordaré las tardes que pasé con ellos haciendo miles de veces sus deliciosas galletas de arándano con nueces y chispas de chocolate blanco. También cuando salía al jardín con mi regadera y les ayudaba a plantar y a regar todas sus flores y plantas, pero en particular, nunca olvidaré todo el amor y paciencia que siempre me brindaron aunque yo no fuera de su propia sangre.


  Luego un día por desgracia y sin que nadie lo esperara ocurrió ese terrible accidente. Hacía ya mucho tiempo que mis abuelos no podían ver ni tampoco escuchar muy bien, pues olvidaban hacer cosas tan básicas como tomar sus pastillas para la presión o acudir a sus citas programadas con el doctor, incluso algunas veces pasaban horas buscando objetos que no recordaban donde los habían puesto y era entonces que mutuamente se ayudaban y recordaban sus pendientes y así sucesivamente, pues mi abuelo ya llevaba algo de tiempo sin trabajar, permaneciendo así todo el día en la casa, ya que hacía apenas unos cuantos años atrás había sufrido un accidente en su mano derecha quebrándose todos los huesos en ella por haber tratado de «desponchar» una de las llantas de su hermoso auto en la carretera. Debido a la fuerte lluvia, el gato que estaba sosteniendo el auto de pronto resbaló y este le cayó en una de sus manos, quitando en ese instante milagrosamente la otra; desgraciadamente no logró salvar por completo su mano derecha ni con la operación. Y era con esta mano con la que operaba muy minuciosamente.


  Un día por la noche, mi abuelo le dijo a mi abuela que ese día ella descansaría y que él se ocuparía de preparar la cena y eso fue exactamente lo que hizo. Así que mi abuela se dirigió a la estancia y se sentó a disfrutar de su telenovela favorita y él con un poco de esfuerzo por su mano lastimada se ocupó de prepararlo todo, ya que lavó, cortó y guisó unos tomates y cebollas y los acompañó con una deliciosa pasta agregándole un poco de pesto y también un poco de ajo para darle mucho más sabor a la comida, además preparó como si fuera todo un experto una nutritiva ensalada y por último se dirigió a la panadería y compró unas cuantas piezas de pan, entre ellas unas deliciosas donas de chocolate, pues eran sin lugar a dudas su delirio.


  Al llegar a la casa, sin haber demorado tanto, enseguida se sentaron tranquilamente a cenar en el comedor, el cual era enorme para ellos dos solos y por último él se paró a calentar en un recipiente grande suficiente agua para café, cosa que nunca entendí porque siempre lo hacía en un utensilio que se ponía al fuego ya que tenía una cafetera a su disposición para poder hacerlo ahí pero nunca la utilizaba ya que solo se encontraba de adorno y muy bien guardada. Y así pasaron entonces unos cuantos minutos y ambos quedaron sumamente satisfechos al terminar de cenar sus alimentos, pues mi abuelo era muy basto a la hora de servir los platos, contrario a mi abuela, que siempre era muy medida con las cantidades. Inmediatamente después, ambos se levantaron de la mesa sin recoger los platos como de costumbre lo hacían y mi abuela quiso hacerlo pero mi abuelo no se lo permitió, convenciéndola de que al día siguiente lo harían. Y entonces se dirigieron agotados a su recámara olvidando el recipiente de agua caliente sobre la lumbre, pues ese día en especial estaban sumamente cansados. Pasados unos cuantos minutos al hacer hervor el agua esta se desparramó y apagó la flama de lumbre, pues el recipiente había sido llenado casi hasta el tope por mi abuelo, dejando así la llave de gas abierta quien sabe por cuánto tiempo. Mis abuelos, los cuales se quedaron dormidos muy rápidamente, de pronto ya no pudieron despertar y sin contar con ninguna ventana abierta para que se escapara el gas, de pronto la estufa estalló y toda la casa junto con ellos adentro, todo absolutamente todo se quemó dejando todo en ella inservible.


  Al día siguiente no puedo ni siquiera describir el gran dolor que sintió mi madre al enterarse de la horrible tragedia, pues todavía recuerdo como si fuera ayer cuando los bomberos llegaron y tocaron despacio a la puerta como si esperaran que nadie les abriera para no dar la dolorosa noticia y mi madre al terminar de escucharlos de pronto se desvaneció completamente en el suelo y luego tuvieron que recostarla en un sillón para poder reanimarla de nuevo, yo al verla ahí tendida recostada con carita de asustada sin saber exactamente qué es lo que pasaba en ese momento, entonces empecé a llorar tomándola de su mano pues de pronto pensé que ya se había muerto y enseguida me tranquilicé al ver que los paramédicos de nuevo la habían reanimado, después de eso mi madre al despertar y verme toda afligida y llorosa me dio un fuerte abrazo y no me soltó por varios minutos, pues al verla voltear al cielo le dio gracias a Dios de que yo no me hubiera quedado ese día allí y hubiera corrido con la misma suerte que ellos, luego me sentó encima de sus piernas por un buen rato y se puso a pensar que desde ese momento íbamos a estar completamente solas y únicamente nos teníamos una a la otra, pues mi padre de un tiempo para acá se había convertido en otra persona completamente diferente a la que era antes; ya casi no lo veíamos por la casa con el mismo pretexto de que trabajaba todos los días hasta muy tarde. Siguiendo sentada en sus piernas con su barbilla recargada sobre mi cabeza, mi madre volteó a verme fijamente a los ojos y luego me dijo con un poco de tristeza lo siguiente para que no se me olvidara nunca:


  —No te preocupes mi princesa, todo va a estar perfectamente bien. Aquí está contigo mami que nunca se apartará de ti y siempre estará contigo a tu lado.


  Pues sabía que en el fondo yo me encontraba muy asustada y confundida, pero sobre todo sabía que de ahora en adelante los iba a extrañar muchísimo y que todo iba a empezar a cambiar en nuestras vidas. Así llegó el día del funeral, el cual se dice que una persona se conoce cuánto vale por las personas que asisten en él. Y era totalmente cierto, ya que en el asistieron personas muy distinguidas y elegantes y el lugar estaba casi a reventar y coronas y coronas no dejaron nunca de llegar. Mi padre, aunque parezca un milagro, ese día no tomó ni una sola gota de alcohol y estuvo parado allí todo el tiempo para apoyar a mi madre en ese momento tan doloroso para ella y para todos los que los conocieron. Al igual que ella yo me sentía devastada, pues sabía que a mis abuelitos no los iba a volver a ver nunca jamás en la vida.


  Pasaron unos cuantos días después del accidente y mi madre me notó realmente muy decaída, incluso llegó a pensar que tal vez iba a ser necesario que yo fuera a visitar a algún psicólogo para que entendiera lo que la muerte significaba y el porqué de pronto se iba la gente que tanto amábamos de nuestro lado. Fue entonces que se le ocurrió una gran idea, así que se puso a escribir una carta como si hubiera sido escrita por mi abuela para que calmara un poco mi pena cada vez que yo la leyera. Claro que mucho tiempo después descubrí que había sido escrita por ella al reconocer su letra con otros papeles revueltos en la casa, pero en fin, la bella carta escrita por mi madre decía así:


  


  Carta de un ángel a su querida nieta…


  Quiero decirte entre las estrellas más hermosas y entre las nubes, que estoy muy bien, aquí solo hay paz, amor y perdón. No te pongas triste por mi ausencia, no me he ido de tu lado, simplemente que ahora no me puedes ver como antes, ni puedes oír mi voz, pero estoy contigo a toda hora, en cada latido de tu corazón, en cada lágrima que derramas por mí. ¿Sabes? Te las he secado con mis manos y con mis besos pero no te das cuenta, el dolor y el no aceptar que no estoy físicamente, no deja que me veas. Sabes bien que esta es la ley de la vida. No culpes a nadie. No te sientas culpable por nada, si no me diste un abrazo cuando tuviste tiempo, si no me dijiste alguna vez cuánto me amabas ¡olvídalo! Tu dolor lo dice todo, anda, piensa que estoy bien, sonríe cuando te acuerdes de mí. Recuerda los mejores momentos que compartimos, las veces que reímos juntas, no recuerdes cómo fue mi partida, eso te hace mucho daño, desangra tu alma y tu corazón. No te tortures más… cuando te sientas sola, alza tu mirada al cielo, no importa si es de día, me verás en la nube que esté más cerca, y si es de noche, simplemente busca la estrella más grande, la que brille más, ahí estaré viéndote y mi titilar te responderá. Acuérdate que no fue un adiós que nos dijimos, fue simplemente un hasta luego. Quizás sea pronto nuestro encuentro, quizás pasen muchos años para volvernos a encontrar, pero si te aseguro que ese encuentro entre nosotras es lo único que tenemos seguro. No me llores más, que eso me pone muy triste y aquí en este lugar no se aceptan las tristezas. No me mojes mis alas con tus lágrimas, muchas veces me impides despegarme de la tierra al lugar donde realmente pertenezco. Nadie puede reprochar a Dios por enviar a un ángel a buscarme. Cuando te agobien estos pensamientos… tan solo di… «Señor, que se haga tu santa voluntad, tú me la diste y a ti te pertenece....», te aseguro que estas palabras te darán consuelo. Bueno, me despido. Hoy hay fiesta en el cielo porque muchos vienen a encontrarse con sus seres amados y quiero estar presente para saber la alegría que se siente cuando uno abraza a alguien que dejó en la tierra. Recuerda que te amo mucho y que siempre estaré a tu lado hasta que te vengas sin equipaje, porque aquí solo se trae lo que siembres en la tierra y las huellas que dejaste. ¡Siempre te amaré! ¡Nunca lo olvides!


  


  Con amor Abuelita.


  


  Cuando leí la carta, por increíble que parezca, me sentí completamente aliviada, ya no me sentía tan triste y realmente le creí a mi madre que mi abuelita la había escrito siendo un ángel y había bajado del cielo hasta la puerta de mi casa y ahí la había dejado para que yo la descubriera al día siguiente.


  Unas cuantas semanas después del funeral, mi madre me llevó a la casa de mis abuelos para ver qué es lo que había quedado de ella y para ver si podíamos rescatar algo de valor de entre los escombros y como era de esperarse no quedó mucho después de que los bomberos apagaron el incendio. La puerta de la entrada que era de hierro dudamos en poder abrirla, pero milagrosamente lo conseguimos con un poco de dificultad, pues no había sido del todo dañada por el fuego. Al estar ya dentro de la casa, todas las paredes se encontraban completamente negras y agujeradas, pues el fuego había acabado con todo el tapiz y por supuesto ya no quedaba nada de las alfombras y de ningún mueble dentro de esta. Afortunadamente la casa había sido construida de ladrillos y no de madera como la mayoría estaban construidas aquí en Estados Unidos y con excepción de los muebles casi todo lo demás servía todavía.


  Seguimos recorriendo la casa y mi madre hizo una mueca de tristeza al ver que no quedaba nada del piano en donde sus padres le habían enseñado a tocar bellas melodías al igual que lo habían hecho conmigo. Siguió caminando un poco más y en algunos momentos se paraba de vez en cuando y meditaba un poco acerca de su vida, pues estoy segura que recordaba algunos de sus momentos más felices que ahí había pasado con mis abuelos desde que sus verdaderos padres habían fallecido aquel trágico día.


  Luego llegó hasta la recámara de los abuelos y ya no quedaba absolutamente nada, excepto unos cuantos trozos de fierro y de madera destruida por el fuego. Al observar todo derrumbado a nuestro alrededor, mi madre de pronto cerró unos segundos sus ojos moviendo la cabeza a ambos lados como si estuviera diciendo que no, supongo que no quería ni siquiera imaginarse la manera en que habían muerto sus queridos padres adoptivos y luego la escuché que comentó muy bajito entre dientes las siguientes palabras:


  —Ojalá se hayan quedado profundamente dormidos y no hayan sufrido tanto.


  Después se quedó completamente callada y ya no dijo nada más por un buen rato. Enseguida siguió caminando un poco más y dudosa notó que algo brillaba en el piso entre los escombros, sorprendida se acercó un poco más sin estar segura de lo que era y luego retiró con la mano los pedazos de basura y escombros encima del objeto brilloso, inmediatamente sonrió con gran asombro al ver que era el rosario de oro que mi abuela todos los días rezaba por las noches y era el mismo que ella alguna vez había colocado sobre su estómago aquel día que supo acerca de la amenaza de aborto, así que inmediatamente lo recogió del piso y lo pasó sobre su cabeza y luego lo colgó sobre su cuello, pues milagrosamente era lo único que se había salvado ahí en perfecto estado. Un poco más animadas por encontrar el rosario de mi abuela, después nos dirigimos al jardín y luego nos sentamos en una de las banquitas de fierro y nos quedamos ahí en paz un pequeño rato, luego mi madre volteó a verme y notó un poco de tristeza en mi cara, así que inmediatamente se limpió las pocas lágrimas que todavía le quedaban y de igual manera limpió las mías y ahí enfrente de mí se juró a sí misma que nunca jamás lloraría o al menos nunca jamás lo haría enfrente de mí y a continuación me dijo las siguientes palabras:


  —¿Sabes una cosa Victoria? —Yo solo me limité a voltear a verla de reojo para ver qué es lo que me iba a decir y luego continuó diciendo—: No debemos estar nunca más tristes tú y yo por los abuelitos. ¿Y sabes por qué?


  Yo solo moví la cabeza haciéndole saber que no.


  —Bueno porque yo te aseguro que algún día tú y yo los vamos a volver a ver.


  Entonces mi rostro fue cambiando poco a poco acordándome de la carta y seguí escuchándola atentamente.


  Sus cuerpos no estarán presentes un tiempo con nosotros, pero sus almas nos estarán esperando hasta que estemos todos juntos algún día de nuevo y decidamos volver a comenzar nuestras vidas si deseamos también con ellos como lo hemos estado haciendo desde hace miles y miles de años antes para que aprendamos de nuestros errores y no volvamos a cometerlos.


  Yo no me encontraba muy convencida de todo lo que mi madre me decía en ese momento, sin embargo decidí seguir escuchándola pues me parecía fascinante oírla hablar de esa manera para que yo me sintiera reconfortada.


  —¿Sabes algo?


  De nuevo le contesté que no y siguió hablando pausadamente como era su costumbre.


  —Ninguna de las personas que se encuentran a nuestro alrededor son nuestros amigos, de igual manera, ninguna de las personas que se encuentran a nuestro alrededor son nuestros enemigos, sin embargo todos y cada uno de ellos son nuestros maestros —terminó diciendo.


  —Y sabes algo mi niña, tus abuelitos nos enseñaron tantas cosas mientras los tuvimos con nosotras, por ejemplo, nos enseñaron lo que es realmente amar a alguien como a ti y a mí que no éramos realmente de su familia, pero de igual modo, siempre nos hicieron sentir parte de ella.


  —¡Qué maravillosas personas eran!


  Y luego ya no dijo nada más y nos quedamos un poco más de tiempo sin decir ni una sola palabra.


  


  


  


  CAPÍTULO IV
Divorcio familiar


  Después con el tiempo cuando yo era ya una adolecente, me di cuenta de que de todo lo que mi madre ese día me había hablado había sido acerca de la reencarnación. Al principio no comprendí muy bien todo lo que me quiso decir con eso de los maestros y las demás cosas que me dijo; sin embargo con el tiempo llegué a comprenderlo perfectamente bien y tampoco sabía si eso era realmente cierto, quizás no, pensé, pero traté de aferrarme a ello para que eso me diera un poco de consuelo ante tanto dolor que sentía y por lo pronto me conformé en saber que quizás algún día iba a volver a ver a mis abuelos y eso me bastó desde ese día para que mi alma quedara en ese momento en completa paz y apartara de mi corazón la tristeza.


  Por otro lado en la casa, las discusiones de mi madre con mi padre eran cada vez más frecuentes y recuerdo que yo solo me encerraba en mi cuarto y me tapaba los oídos por largo rato tarareando cualquier canción que me llegaba a la mente hasta que por fin no escuchaba nada más, únicamente el portazo que daba mi padre al salir como energúmeno de la casa, luego me acercaba despacito a la puerta y pegaba mi oído en ella para cerciorarme que mi padre ya se hubiera marchado por completo y rápidamente abría la puerta y corría al lado de mi madre para abrazarla y darle un enorme beso en su mejilla. En ocasiones descubría un ojo morado o algunos moretones en sus brazos de lo fuerte que mi padre la apretaba, sin embargo no le decía nada, pues sabía realmente que es lo que pasaba, pues en ese momento comprendí, que mi padre se estaba convirtiendo en un hombre muy malo y entonces me quedaba un rato sentada en los brazos de mi madre y cuando ella apenas me sentía llegar, de inmediato se limpiaba las lágrimas de su cara para no romper su juramento, después nos poníamos a jugar un buen rato como si nada hubiera pasado con mis muñecas o simplemente cocinábamos unas deliciosas galletas con chispas de chocolate o un delicioso flan napolitano con cajeta para que yo olvidara siempre esos amargos momentos.


  Una de las miles de cosas que admiraba de mi madre es que siempre cuando se le presentaba algún problema o le pasaba alguna desgracia en la vida contaba con un gran sentido del humor ante esas cosas y trataba rápidamente de olvidarlas. Cuando no se ponía una nariz de payaso para hacerme reír se ponía a cantar en la cocina con una cuchara simulando ser un micrófono o simplemente me tomaba de las manos y se ponía a bailar conmigo cuando escuchaba una canción animosa en la radio; el caso era siempre hacerme reír a como diera lugar y buscaba que yo siempre estuviera contenta el poco tiempo que pasábamos juntas, ya que al encontrarnos ahora muy limitadas de dinero, mi madre tuvo que buscar dos trabajos para pagar todos los gastos que tenía encima, pues sin contar con un solo centavo que le daba mi padre nos la veíamos cada vez más forzadas y apretadas día con día.


  Las discusiones siguieron cada vez más a la orden del día y esto se debió a que mi padre llegaba casi todas las noches con aliento alcohólico, impregnado de perfume y con labial marcado en sus camisas de otras mujeres, cosa que a mi madre le molestaba muchísimo y la hacía enfurecerse tanto que ahora se arrepentía con toda el alma de no haber escuchado a todos los que le habían alguna vez dicho que mi padre siempre había sido un «Don Juan» y que le encantaba estar rodeado de todo tipo de mujeres.


  Luego, uno de esos pocos días en que mi padre hizo acto de presencia en la casa, escuchó a mi madre hablar por teléfono a escondidas con una persona la cual parecía ser un abogado y al parecer se trataba acerca de los bienes y cosas que habían pertenecido a mis abuelos que por cierto ahora no eran muchas. Tan solo un par de días después de escuchar la conversación de mi madre con el abogado, el cual por cierto resultó ser amigo de mi padre y jugador del equipo de baloncesto cuando estuvieron juntos en la universidad, yo no sé cómo mi padre se las ingenió para contactarse con esta persona y lo convenció para que le diera a él los papeles que mi madre tenía que firmar para que pasaran a ella todos sus bienes, quizás lo sobornó con un poco de dinero o quien sabe de qué medios se haya valido para conseguirlo, el caso es que logró tener en su poder esos papeles que eran tan importantes para mi madre y de pronto al siguiente día llegó mi padre muy nervioso a la casa y apurado con esos papeles en la mano y venía acompañado de otras dos personas de muy mal aspecto por cierto y le dijo a mi madre que tenía que firmarle de inmediato esas escrituras, pues de eso dependía que no lo fueran a meter a la cárcel. Mi madre, confiando en él pues por increíble que parezca todavía seguía amándolo, firmó sin dudarlo ni un segundo siquiera esos malditos papeles y justo en el momento en que se disponía a leerlos este se los arrebató diciéndole que no había suficiente tiempo para eso y entonces se despidió dándole el beso de judas en la mejilla y le dijo que más tarde le explicaría a detalle el contenido de esos papeles y se marchó inmediatamente con esas dos personas que lo siguieron. Más delante mi madre se enteró por medio de ese mismo abogado que ella le había traspasado el terreno de la casa de mis abuelos y todo lo que le habían heredado, todo absolutamente todo a mi padre y casi se cae desmayada cuando lo supo por boca de esta persona y afortunadamente se sentó cuando esta noticia le cayó como bomba, de lo contrario estoy segura que se hubiera caído derechito al suelo y se hubiera golpeado fuertemente en la cabeza.


  Con la venta de la casa, mi padre pagó una enorme suma de dinero a una persona a la cual le debía muchísimo por una de sus estúpidas apuestas, pues mi padre era un jugador empedernido y pasaba largas horas de la noche ya sea jugando en los casinos o en casa de otras persona viciosas igual que él que no tenían ningún beneficio en su vida. Gracias a eso se salvó de que aquellos hombres que lo habían acompañado a nuestra casa aquel día lo hubieron matado o peor aún que se hubieran vengado pudiéndonos haber hecho daño de igual manera a nosotras. A mi madre se le rompió el corazón en mil pedazos cuando se enteró de la terrible noticia, pero mi padre, como siempre tan encantador logró convencerla con sus grandes historietas de película para que lo perdonara de nuevo y además le juró que nunca jamás volvería a tomar ni a apostar y mucho menos andaría con ninguna otra mujer que no fuera ella, cosa que por supuesto no cumplió y siguió viéndose a escondidas con ellas. Mi madre de nuevo se dio cuenta de sus andadas, pero ahora que lo pienso eso por una parte fue lo mejor que pudo haber pasado, ya que por un tiempo sin mi padre en la casa se sintió únicamente paz en ella. Ahora el único problema era que sin la ayuda de mis abuelitos y mucho menos la de mi padre, a mi madre se le hacía cada vez más difícil pedirle de favor a las vecinas que me cuidaran por las tardes, pues muchas de ellas también trabajaban o tenían otros pendientes y entonces decidió hablarle por teléfono a algunos supuestos amigos de mis abuelos para ver si podían ayudarla, los cuales por increíble que parezca también se negaron y todos le dieron la espalda inventando un sinfín de pretextos y excusas, aun así mi madre siguió con ese optimismo que siempre la caracterizaba y siguió adelante como podía y a su hora de comida que tenía libre salía corriendo a recogerme de la escuela todos los días y luego nos dirigíamos casi volando a la casa donde todavía llegaba y me hacía cualquier cosa de comida. Todo aparato eléctrico estaba prohibido para mí y lo único que podía hacer era jugar con mis juguetes, hacer mi tarea y leer todo lo que quisiera pues ni siquiera la televisión podía encender para no consumir mucha energía eléctrica y esta no se reflejara en los carísimos recibos mensuales pues tratábamos de gastar lo menos que podíamos siempre en todo. Después de aleccionarme con lo mismo y lo mismo cada día me persignaba antes de irse y me decía que no le abriera absolutamente a nadie y que no hiciera ningún tipo de ruidos fuertes para que creyera la gente que no había nadie en la casa, por último se despedía de mí con un beso y luego me encerraba con llave sin tener otro remedio y no quiero alardear mucho ni parecer tampoco una presumida pero yo siempre fui muy obediente con ella y nunca le ocasioné ningún solo problema. En ese entonces yo ya contaba con ocho años de edad, pero lucía como una niña de doce pues desde que era un bebé siempre me habían vestido con ropa mucho más grande por mi gran complexión y gran estatura.


  Al estar todas las tardes sola en casa, en ocasiones las horas me parecían eternas y cuando terminaba de hacer mi tarea, a veces me ponía a pintar y otras leía y releía los cuentos y libros que mi madre me compraba, pues no podía ni siquiera salir a la esquina, es más, ni siquiera asomarme por la ventana pues esas eran las indicaciones de mi madre y yo tenía a como diera lugar que obedecerla, vaya, ni siquiera podía bañarme y tenía que esperar a mi madre a que llegara para poder hacerlo, pues temía que fuera a sufrir un accidente estando yo sola y ella no estaría para ayudarme. Gracias a Dios, a mi padre ya casi nunca lo veía, pues llegaba ya muy avanzada la noche, según él por trabajar en un club nocturno y al siguiente día muy temprano por la mañana se iba a trabajar a un taller mecánico y ya no lo veíamos de nuevo hasta el siguiente día en algunas ocasiones.


  A mi madre le siguió pareciendo muy extraña su actitud, así que separó un poco de lo que tenía guardado de sus ahorros y decidió investigarlo, pues estaba segura que mi padre había vuelto de nuevo a sus andadas y no estaba para nada equivocada, ya que un día al verse con el investigador en una plaza, este le enseñó pruebas de lo que ella ya presentía y de nuevo se sintió muy triste pero sobre todo muy, pero muy traicionada. Como era de esperarse por las noches mi padre se quedaba en la casa de todo tipo de mujeres con las que gastaba el poco dinero que ganaba y no se ponía a trabajar horas extras como él siempre le hacía creer a mi madre y eso y entre un montón de cosas más que el investigador le dijo a mi madre, una vez más se le rompió el corazón en mil pedazos, pero esto sirvió para que de una vez por todas abriera sus ojos por completo y no le diera ni una sola oportunidad más a mi padre, pues ya lo había hecho antes una y otra vez y este la había defraudado miles y miles de veces, así que con esto mi madre por fin se dio cuenta que no necesitábamos de él y entonces cambió la chapa de la puerta para que no volviera nunca más a la casa y yo no volviera a verlo. A mi padre por cierto, con toda la cara de vergüenza y todas las pruebas que el investigador había juntado, no le quedó más remedio que aceptarlo después de mirar todas las fotos con todas las mujeres con las que había andado.


  Después de eso y gracias al cielo ya no volví a saber nada de él por mucho tiempo hasta el día en que mis padres firmaron los papeles del divorcio y luego de eso nos enteramos que se había ido a vivir a otro país y nunca jamás volví a saber de él en toda mi larga vida.


  El día en que firmaron los papeles, mi madre cuenta que ni siquiera volteó a verlo, únicamente se limitó a escuchar lo que le decía el abogado y luego firmó y se alejó inmediatamente de ahí y pidió el día libre en el trabajo para pasarla conmigo y pudiéramos divertirnos y relajarnos un poco juntas, pues ahora y sin contar con nadie más, yo era la única persona en el mundo que podía levantarle el ánimo después de todo lo ocurrido.


  


  


  


  CAPÍTULO V

  Situaciones inesperadas


  Ese día lo recuerdo como si fuera ayer que mi madre pasó un poco más temprano al colegio por mí pidiéndoles permiso al director y también a los maestros y esperó solo unos cuantos minutos hasta que yo salí y al verla ahí parada tan hermosa como siempre, dejé caer mi mochila al suelo y corrí como de costumbre a su lado y mi madre me ayudó a cargar mi mochila colgándosela en la espalda como toda una colegiala, luego de ahí me llevó a comer a un lugar donde vendían hamburguesas con juegos adentro y estuvimos platicando de cómo había estado mi día hoy en la escuela entre otras tantas cosas, después me subí un rato a jugar en los juegos en los cuales me di cuenta que apenas cabía, pues hacía mucho tiempo que no veníamos desde la muerte de mis abuelos, pues no nos podíamos dar el lujo de estar gastando el dinero en este tipo de cosas, aun así me la estaba pasando increíble como hacía mucho tiempo no lo hacía y luego a mi madre se le ocurrió que fuéramos a caminar un rato al parque y ya ahí nos compró un delicioso y cremoso helado que ambas comimos juntas, luego estando sentada a su lado y teniéndola un poco más cerca pude notar que sus ojos estaban un poco hinchados como si momentos antes hubiera estado llorando, pues ya nunca lo hacía delante de mí como había prometido y yo no le dije ni una sola palabra al respecto, así que seguimos comiendo nuestro helado en silencio mientras veíamos a todos los niños jugando y riendo con sus padres y algunos otros solo caminaban o corrían paseando a sus mascotas tranquilamente como si ninguno tuviera ni un solo problema en su vida contrario a nosotras.


  —¿Sabes algo Victoria?


  —No, mami —le contesté dulcemente.


  —La vida, es como un gran juego y hay que saber cómo jugarlo —me dijo— nunca permitas que la vida se ría de ti hijita. Se tú la que se ría siempre de ella —continuó.


  —Fíjate bien lo que te voy a decir y nunca jamás lo olvides.


  Entonces me tomó de la manita y empezó a hablarme de nuevo muy suavemente como siempre lo hacía y mirándome fijamente a los ojos para que yo pudiera entender muy bien lo que estaba a punto de decirme.


  —Si alguna vez te llega a pasar algo muy malo en la vida, mi cielo, piensa que eso no durará para siempre, porque ¿sabes? Nada es para siempre. Nunca trates de nadar contra la corriente, porque se te hará realmente muy pesado, quizás puedas hacerlo, pero llegará el momento en que te cansarás y puedas morir en el intento, en vez de eso, mejor déjate siempre llevar y que la misma corriente te vaya llevando a donde ella quiera, quizás detente en una esquina donde puedas descansar un momento y pensar quizás un poco, pero tampoco te preocupes demasiado, siempre piensa que lo pasado ya pasó y nunca lo podremos cambiar, el futuro no lo conocemos y no sirve de nada preocuparnos por algo que quizás ni siquiera pase, porque por si no lo sabes el noventa y nueve por ciento de las cosas por las que nos preocupamos, nunca llegan a pasar y sabes fue en vano desgastarnos pensando y muriéndonos de la angustia por algo que todavía no sucedía, mejor vive plenamente el presente y no te preocupes, mejor ocúpate de eso ya que el hoy por eso se llama presente porque es un regalo de Dios para ti en este instante.


  —¡Que cada día de tu vida te sorprenda! —gritó mi madre emocionada levantando sus brazos a los lados y siguió hablando—. ¡Sí! Que te sorprenda con algo maravilloso que hiciste o pudiste lograr con mucho esfuerzo y el siguiente día y el siguiente día también.


  »Nunca dejes de luchar por lo que quieres y tampoco esperes hacerlo hasta mañana, si tienes tiempo de hacerlo hoy ¡hazlo hoy…! Siempre, pues como te digo, el mañana no lo conocemos y no sabemos si estaremos aquí todavía, así que no te quedes nunca con las ganas de hacer todo lo que te guste en la vida.


  »¿Me oíste Victoria?


  —Sí mamá, te lo prometo que así lo haré —le dije, por lo que ella al escucharme solo me hizo un pequeño cariño como muestra de su afecto, apretando despacito mi mejilla.


  Luego volteó a un lado y notó que enfrente de nosotros había una enorme fuente funcionando, la cual se encontraba lanzando chorros de agua para todos lados y eso a ella le pareció fabuloso ya que la temperatura ese día rebasaba los cuarenta grados y también hacía que el calor se sintiera insoportable.


  —Anda Victoria ven, vamos a meternos en la fuente para refrescarnos, no nos caería para nada mal un pequeño chapuzón para reanimarnos y revivirnos un poco._


  —¿Pero por qué mamá? —le pregunté un poco extrañada


  —No hay nadie ahí adentro.


  A lo cual ella de inmediato me contestó lo siguiente:


  —Bueno, aquí la pregunta más bien sería ¿Y por qué no? El que los demás no lo hagan no quiere decir que tú no puedas hacerlo, además, no le estarás haciendo daño a nadie, anda, ven con mamá mi niña hermosa y nunca, pero nunca dejes de sonreír y diviértete hasta con las pequeñas cosas que te dé la vida.


  Entonces le seguí la corriente a mi madre y la tomé de la mano y nos acercamos corriendo hasta la fuente, enseguida nos quitamos nuestros zapatos y los colocamos a un lado en la orilla, y ya ahí empezamos metiendo únicamente los pies, después yo comencé a salpicarla y ella de igual forma a mí y la gente a nuestro alrededor solo nos miraba a algunos riendo y a otros un poco sorprendidos. Vaya, cuando menos lo esperamos la enorme fuente estaba completamente llena con adultos y niños dentro. Todos nos mojábamos unos a otros y algunos únicamente metían sus pies para refrescarse y nadie ahí dentro dejaba de reír y de divertirse. De pronto llegó, supongo un vigilante del parque y nos pidió amablemente a cada uno que nos fuéramos saliendo y que nos pusiéramos nuestras sandalias de nuevo, pues no estaba permitido que nadie se metiera a jugar ahí dentro, la gente por supuesto ninguna alegó y todos obedecimos, pero independientemente de eso de una cosa sí estaba completamente segura desde ese día, que ese momento tan divertido y lleno de magia con mi madre, nunca jamás lo iba a poder olvidar e iba a quedar guardado en mi mente por el resto de mis días y así fue.


  Ya fuera de la fuente, mi madre me puso de nuevo mis sandalias y yo con un poco de duda todavía le pregunté lo siguiente:


  —Mami, ¿acaso ya sabías que vendría ese policía a sacarnos?


  A lo que ella al terminar de escucharme me contestó inmediatamente lo siguiente:


  —Sí Victoria, ya lo sabía, pero como te dije antes, nunca te quedes con las ganas de hacer algo por temor a lo que digan o piensen los demás; es mejor arrepentirse de hacer algo que te gusta que arrepentirte de no haberlo hecho por el resto de tu vida, eso sí recuerda esto que es muy importante «siempre y cuando no lastimes ni afectes nunca los sentimientos e intereses de los demás». ¿Me escuchaste?


  —Sí mami te lo prometo —le contesté.


  A lo cual ella solamente me guiñó el ojo y me sonrió con esa inigualable sonrisa que únicamente ella tenía.


  Mientras tanto en el colegio, todo marchaba de maravilla. Yo con mis ocho años de edad aparentaba tener unos diez o doce años y era además la más alta del salón. Por el mismo motivo nadie se atrevía a meterse conmigo, ya que aparte de intimidar con mi estatura tampoco me dejaba de nadie. Desde chica siempre fui un poco selectiva en escoger con quien me juntaba en el recreo y eso no quiere decir que me juntaba únicamente con los de mejor clase, para nada, de hecho no me importaba si eran humildes o no, lo único que no soportaba era la gente maleducada, los muy sucios, los que decían muchas groserías, los muy problemáticos pero sobretodo los muy prepotentes y soberbios. En mi casa pasaba exactamente lo mismo, prefería tener una o dos cosas de buena calidad así fuese algo de ropa, una muñeca o lo que fuera, pues siempre me gustaron las cosas buenas aunque después con el tiempo nada de esto tuvo ningún significado para mí, ya que repetidas veces comencé a valorar el solo hecho de poder comer.


  Como mencioné antes, gracias a mi gran estatura, fui seleccionada para integrarme en el equipo de atletismo femenil de mi escuela y poder competir con otros colegios, cosa que no me agradó en un principio cuando me lo anunciaron, pues yo disfrutaba más de lo artístico que de lo deportivo, pero pues no me quedó otra opción ya que si no lo hacía podrían bajarme algunos puntos en educación física y es lo que ahora menos quería, pues pensé que esas calificaciones se iban a ver horribles en mi boleta en comparación con todas mis A+ que tenía en todas las demás materias.


  Ese día que me seleccionaron mi madre fue a recogerme muy temprano como de costumbre al colegio y al ver mi carita de disgusto ya dentro del camión me preguntó qué es lo que me pasaba en ese momento.


  —¿Te encuentras bien Victoria? ¿Acaso alguien te molestó o alguna persona te hizo algo que yo no sepa? Dímelo de inmediato y yo iré mañana a primera hora y hablaré con el director del asunto.


  —No mamá, no me pasa nada grave y nadie me está molestando, es solo que… —Dudé un poco en contestarle pues tampoco era algo muy malo—. ¡Que fui seleccionada para el equipo de atletismo de la escuela! ¡Y yo no quería! —le dije y entonces rompí inmediatamente en llanto, pues realmente me sentía muy, pero muy afligida al respecto.


  —¡Me parece fabuloso! —gritó mi madre emocionada de la alegría y yo solo volteé a verla un poco asombrada y luego continuó hablando…


  —Así podrás hacer un poco de ejercicio y divertirte en algo nuevo.


  —¡Pero mamá! —le contesté un poco molesta—. ¡Jamás en mi vida he brincado ni una sola valla! ¡Ni he corrido ni saltado por más de diez minutos! Me da pánico hacerlo pues seguramente todos se reirán de mí si llego a tropezarme o caerme ¡ahí delante de todos! Además me dicen la jirafa, la gigante y no sé qué tantas cosas más a mis espaldas y ¡ya estoy harta de eso!


  Mi madre se quedó callada al escucharme por unos cuantos segundos y luego expresó lo que sentía al respecto como de costumbre con sus sabias palabras que siempre escogía acertadamente.


  —Bueno hija, lo único que te puedo decir es que nunca sabrás si eres realmente buena en algo ¡si ni siquiera lo intentas! Además, jamás debes escuchar todas las cosas malas o negativas que la gente te diga con la intención de hacerte sentir mal, pues serán siempre un obstáculo y te frenarán en tu camino. Tú vales muchísimo Victoria, eso jamás lo olvides —me dijo— el ser diferente a los demás, en tu caso tu gran estatura, no quiere decir que sea algo malo, al contrario, me parece muy bueno.


  —¿Por qué mamá? —le pregunté confusa.


  —Bueno pues precisamente por eso, porque no eres igual a todos. Eres de alguna manera diferente y eso a mí me parece maravilloso. ¿No crees? —me respondió ella de igual manera con una pregunta—. Además, al ser la única mujer de tu salón escogida para competir contra otros grupos ya te hace ser muy especial, ya que pudieron escoger a cualquier otra niña del grupo pero fuiste tú mi vida, y ya con eso te distingues de todas las demás personas.


  Al escuchar a mi madre decirme todas esas cosas, me hizo reaccionar un poco y pensé que en el fondo quizás tenía la razón, así que no dije nada y seguí escuchándola para terminar de una vez por todas con el tema.


  —¿Sabes cuál es la mejor forma de vencer el miedo Victoria?


  Yo solo le dije que no con la cabeza como era mi costumbre.


  —¡Pues afrontándolo! —me dijo— si no este siempre te perseguirá a cualquier lado que vayas.


  —Está bien, lo intentaré —le dije a mi madre y a partir de ese momento me olvidé del tema hasta el primer día de entrenamiento.


  Con el tiempo y conforme más y más entrenaba, esto me iba gustando cada día más, supongo que lo llevaba en la sangre como herencia por parte de mi padre y con el tiempo le fui tomando realmente muchísimo cariño y gusto al deporte. Era increíble ver que tan solo con un par de meses entrenando me había vuelto una niña muy ágil y también muy veloz con mí equipo. El ejercicio me hacía sentir completamente bien y tenía a partir de ahí muchísima energía pero sobretodo me sentía realmente viva. Muy pronto empecé a ganar todas las competencias internas del colegio y también empecé a ser muy popular entre mis compañeros y lo principal es que ya no me decían ningún apodo ni se burlaba nadie por mi estatura.


  Mientras seguía entrenando todos los días en el colegio, así de rápido llegaron también las mini-olimpiadas para competir contra los otros colegios de la ciudad. Y por supuesto, yo competí representando al mío, llevándome el primerísimo lugar en casi todas las competencias. Mi madre estaba muy orgullosa de mí mientras me observaba ahí parada recibiendo por parte del honorable jurado todas mis medallas de ganadora y no paraba de aplaudirme ni por un segundo mientras yo la saludaba levantándole mi mano de lejos. Mi madre para recompensar de alguna manera todo mi esfuerzo y dedicación todo este tiempo, me preparó mi pastel de chocolate favorito y por la tarde al llegar ese día del trabajo nos comimos un buen trozo y miramos la tele solo por un rato como otro de mis premios. Ese día como otros tantos, fue sin duda uno de mis favoritos, tanto, que hasta la fecha, a pesar de que ya pasaron casi cuarenta años, no he podido olvidarlo, ya que de alguna manera cuando se me ha llegado a presentar alguna dificultad en la vida, solo recuerdo de lo que fui capaz de lograr ese día y ya nada me detiene hasta alcanzar mi objetivo.


  El tiempo siguió pasando muy rápido y sin la ayuda de mi padre cada día que pasaba realmente nos las veíamos muy apuradas. Luego por ahí mi madre se enteró que mi padre se había ido a otro país siguiendo a una de tantas mujeres con la que salía y de ahí en adelante ya no volvimos a saber afortunadamente nunca más de él pues parecía como si se lo hubiera tragado la tierra. Y ahora que lo pienso, yo creo que fue lo mejor para nosotras, en especial para mí pues no sé si hubiera podido seguir aguantando todas las peleas y golpes que mi padre le daba a mi madre con lo explosivo que era y tomado quizás un día podría haberla hasta matado o me hubiera hecho a mí también muchísimo daño.


  Aún y con lo poquito que ganaba mi madre y sabiendo todo lo que yo amaba la música, un día se enteró por medio del periódico en un anuncio clasificado, que no muy lejos de nuestra casa había una persona que daba clases de piano particulares y motivada por eso entonces decidió hablar con ella para que me diera algunas clases por la tarde y así yo no olvidara lo que ya había aprendido con mis queridos abuelos. Entonces mi madre habló con ella por teléfono y ambas se pusieron de acuerdo en que yo asistiría solo dos veces por semana, así que no me iba a quedar de otra que llegar a comer después del colegio muy rápidamente y después mi madre me acompañaría hasta la casa de la señora y ahí me dejaría para ella regresar a su segundo trabajo, sin embargo, al regreso lo iba a tener que hacer yo sola pues ella salía muy tarde hasta las ocho de la noche pero afortunadamente cuando terminaba de tomar mi clase, todavía alcanzaba por un buen rato la luz del sol y las calles estaban muy transitadas por nuestro rumbo.


  Todavía recuerdo que cuando terminaba de tomar mi clase de piano, salía de casa de mi maestra y corría lo más rápido que podía volteando a todos lados cuando iba llegando a mi casa para cerciorarme de que nadie me seguía y no fueran a hacerme daño. Mi maestra de piano tenía un hijo adolescente de unos diez y siete años de edad; su nombre era Ricky, el cual me parecía un poco antipático y además un poco extraño, pues siempre que llegaba de la escuela se me quedaba viendo con una mirada muy profunda que para nada me gustaba y hasta miedo me daba cada vez que lo veía. Así pasaron unos cuantos meses y yo seguí asistiendo muy contenta a mis clases semanales con la maestra «Casiana» pues ese era su nombre, el cual me parecía sumamente gracioso y me sentía realmente muy afortunada de seguir tomando mis clases de piano pues era una de las pocas cosas en la vida que realmente amaba. Uno de esos días mientras mi maestra se encontraba sentada a un lado mío enseñándome nuevas notas, llegó una de sus vecinas gritando desconsolada y le pidió a la maestra que la acompañara a su casa pues su bebé estaba hirviendo en fiebre y necesitaba de alguien que cuidara a la otra hija que estaba en silla de ruedas paralítica y no quería dejarla sola; entonces como todavía no terminaba mi clase de piano mi maestra le pidió a su hijo que estuviera al pendiente de mí en lo que yo terminaba de practicar mis lecciones, pues ya pronto se acercaba mi evaluación e iba a grabar un casete personal de lo que llevaba hasta hoy aprendido.


  Yo solo tragué un poco de saliva, pues no me gustó para nada la idea de quedarme a solas con Ricky, así que solo permanecí a la expectativa de lo que fuera a pasar ese tiempo ahí sola con ese chico tan raro; luego la maestra se despidió con un beso de su hijo adolescente y también a mí me dio uno en la mejilla diciéndome que iba a ser todo lo posible para regresar antes de que terminara mi clase, cosa que no sucedió pero sí otra inesperada y desagradable cosa. Al ver Ricky que su madre se alejó lo bastante por la ventana este aprovechó y se acercó muy lentamente a mí y se sentó muy despacio a mi lado como esperando para ver si yo le decía alguna cosa pero eso no sucedió y no le dije absolutamente nada.


  —¿Puedo observarte tocar el piano Victoria? —me preguntó.


  A lo que yo solo lo volteé a ver con cara de ¡pues qué remedio! Y seguí con mi lección del día sin hacerle ningún caso a ese chico.


  Ricky trató de sacarme un poco de plática pero yo no le contesté ninguna sola palabra fingiendo estar muy concentrada esperando que ya terminara el tiempo para irme de inmediato a mi casa. Entonces en cuestión de segundos y antes de que yo partiera, Ricky puso su mano derecha encima de una de mis piernas y empezó a acariciarme de una manera muy extraña subiendo mi vestidito muy lentamente, por lo que yo me quedé congelada sin saber qué hacer y cuando vi que ya casi llegaba hasta mi ropita interior eso no me intimidó para nada y tampoco me importó que fuera mayor que yo, así que le piqué los ojos con los dos dedos de mi mano y le di un puntapié como mi madre me había enseñado y me levanté inmediatamente de ahí dirigiéndome hacia la puerta; la cual afortunadamente se encontraba abierta y di gracias al cielo que a ese idiota no se le hubiera ocurrido cerrarla con llave, entonces me fui corriendo a mi casa lo más rápido que pude sin voltear a ver los carros que pasaban por la calle y al salir de ahí todavía asustada, no me fijé en el tráfico de los coches y casi fui atropellada por un auto, el cual frenó milagrosamente a tiempo evitando pegarme por escasos centímetros de distancia. Cuando llegué a mi casa abrí como pude la casa pues todavía me encontraba temblando y estaba muy asustada por lo que podría haberme hecho Ricky y luego me dirigí a mi recámara tropezando por la escalera y me escondí debajo de la cama, que aunque afortunadamente no me pasó nada, me quedé muy impresionada por lo que acababa de sucederme.


  Pasaron solo un par de horas más y mi madre por fin llegó a casa y ya dentro de ella a mi madre le extrañó no verme esperándola en la estancia o leyendo o haciendo mi tarea como de costumbre lo hacía, así que corrió casi volando hasta mi recámara y al entrar me buscó por todas partes dentro de la habitación y luego notó un piecito que salía debajo de la cama y me sacó cuidadosamente jalándome y diciéndome que ya había llegado, pues me había quedado profundamente dormida, luego me tomó entre sus brazos y cuando desperté la miré un poco exaltada y luego me sentí más tranquila y aliviada al ver que era ella y enseguida la abracé y no la solté, recuerdo no sé por cuánto tiempo.


  —¿Qué pasa, mi vida? ¿Por qué estas temblando? —me preguntó un poco preocupada al verme en ese estado; luego guardó la calma esperando a que yo le hablara y entonces fue que me animé y empecé a contarle todo lo que me había sucedido con el estúpido hijo de la maestra de piano.


  —Ricky, el hijo de mi maestra. Pienso que quería hacerme daño —le dije.


  —¡Qué! ¡Pero qué estás diciendo mi vida! —gritó un poco sorprendida mi madre y luego respiró profundamente para conservar la calma para que yo le pudiera seguir contando lo que había sucedido con ese chico—. Continúa hijita, disculpa, entonces dime ¿qué fue exactamente lo que sucedió?


  —Bueno mami, pues solo que cuando estaba tocando el piano con mi maestra muy concentrada como siempre lo hago de pronto llegó una señora golpeando fuertemente la puerta y mi maestra espantada al igual que yo salió corriendo a la puerta a abrir para ver de quien se trataba y esta resultó ser su vecina, la cual al parecer su hijo estaba muy enfermo y tenía que llevarlo al doctor para que lo revisaran pero al otro no tenía con quien dejarlo, entonces le pidió a la maestra de favor que fuera a su casa para cuidar al que estaba paralítico y ella poder ir con el enfermo al hospital y fue entonces que le pidió de favor a Ricky que se quedara conmigo a cuidarme hasta que terminara de tocar mi lección del día y luego ya podría marcharme. Lo peor fue, que al ver Ricky por la ventana que su mamá ya se había alejado bastante entonces se acercó y empezó a subirme mi vestido y quiso tocarme mis partes privadas y eso es todo lo que sucedió y la verdad es que ya no quiero ni siquiera acordarme —le dije a mi madre todavía sintiéndome un poco incomoda por lo sucedido.


  Mi madre como era de esperarse, palideció por unos cuantos segundos pero luego se contuvo lo más que pudo para no interrumpirme y yo poder seguirle contando.


  —Yo sentí que eso estaba muy mal mami y entonces me acordé de lo que tú una vez me habías dicho que nadie absolutamente nadie podía tocar mis partes prohibidas, porque me podrían hacer mucho daño y entonces le pique los ojos rápidamente y le di un puntapié y me levanté inmediatamente para que no se parara y me persiguiera, después me vine corriendo hasta acá y me encerré con llave hasta que tu llegaste y eso fue todo lo que sucedió —terminé contándole a mi madre la historia con un poco de vergüenza en mi cara y mi madre al terminar de escucharme únicamente cerró los ojos con un poco de alivio y luego sonrió un poco—. ¿De qué te ríes mami? —le pregunté un poco molesta pues sentí que no le había importado todo lo que le había platicado.


  —No me estoy riendo Victoria, solo estoy muy orgullosa de ti hijita, porque supiste exactamente cómo reaccionar e hiciste caso a todos mis consejos que una vez te había dado.


  »Estoy realmente muy orgullosa de ti Victoria, porque supiste guiarte por tu intuición y me hiciste caso de lo que te dije una vez un día, de que cuando tuvieras la mínima corazonada de que algo no estaba bien de inmediato te alejaras de esa persona. ¡Y eso fue exactamente lo que hiciste! ¡Grandioso! ¡Estuviste genial mi vida! ¿Estás segura que no paso absolutamente nada más antes? Algo, no se…, lo que sea, aunque sea un detalle insignificante.


  —No mamá, te lo prometo, nunca me hizo nada, quizás porque la maestra nunca me había dejado sola con él pero siempre recuerdo eso sí que cada vez que iba nunca dejaba de mirarme.


  —Está bien mi vida, te creo todo, ahora tendrás que esperarme pues enseguida regreso, por lo pronto no tendrás que preocuparte por regresar a esa casa y aunque me puede porque de nuevo dejarás de tocar un buen tiempo el piano, nadie volverá a hacerte daño mientras yo esté viva, te lo prometo. —concluyó y luego me dio un tierno beso en mi mejilla y se dirigió a la puerta diciéndome lo siguiente:


  —¡No le abras a nadie! ¿Me oíste?


  Entonces mi madre salió encerrándome de nuevo con llave y yo me metí inmediatamente debajo de la cama. Como era de esperarse, mi madre se dirigió a casa de mi maestra y para su mala suerte Ricky fue el que abrió la puerta la cual al verlo mi madre ahí parado lo primero que hizo fue darle unas buenas bofetadas y la maestra al ver todo lo que pasaba desde la cocina se acercó inmediatamente para ver qué es lo que estaba ocurriendo. Mi madre empezó a contarle con lujo de detalles todo lo que me había ocurrido hoy por la tarde y mi maestra también empezó a golpearlo de lo molesta que estaba, según cuenta mi madre.


  Al día siguiente después de dejarme en la escuela mi madre se dirigió al departamento de policía, lo cual al principio me pareció un poco exagerado y levantó un acta de denuncia en contra de Ricky pues era lo mínimo que ese muchacho se merecía, ya que si yo no hubiera reaccionado, quien sabe hasta donde pudiera haber llegado conmigo. Estando ahí mi madre pensó que quizás no lograría nada con levantar una simple denuncia, pero aun así lo hizo y estando ahí y para sorpresa de todos, mi madre se enteró que Ricky ya contaba con otra denuncia que acababan de hacer hace poco y al parecer la había hecho una adolecente diciendo que Ricky había abusado de ella, pero por desgracia no pudieron hacerle nada por falta de pruebas.


  Mi madre, como era de esperarse al enterarse de eso, se quedó alarmada al recibir la terrible noticia, pues se dio cuenta que accidentalmente me había puesto en grave peligro en casa de esas personas extrañas, así que después de pensarlo un poco, decidió ir y tocar casa por casa a todas las personas que vivían ahí cerca para advertirles de la conducta inadecuada de este muchacho y además para que tuvieran cuidado y guardaran sus debidas precauciones. El rumor corrió demasiado rápido y ya todo el vecindario sabía del incidente y esa fue una mala decisión que ahora siento que tomó mi madre en ese momento pues más delante la iba a pagar con creces y yo junto con ella.


  Mi madre, desde ese día se quedaba muy preocupada por mí en las tardes y me hablaba muy seguido a la casa más que de costumbre para cerciorarse de que yo estuviera bien y luego colgaba tranquila para después volver a marcar más tarde. Así pasó el tiempo y yo seguí con mis precauciones y ya no salía para nada por las tardes y me la pasaba como sardina encerrada todos los días llena de aburrimiento pero ni hablar, no me quedaba de otra y tuve que quedarme ahí encerrada por muy largo tiempo hasta que ya nos olvidamos del dichoso incidente por completo.


  Por otro lado, mi madre a pesar de sus muchísimas ocupaciones que tenía, también era una persona muy caritativa, pues todavía después de todo lo que hacía en el día, se daba el lujo de trabajar todos los sábados como voluntaria en una institución de gobierno donde se encontraban personas con todo tipo de discapacidades y este lugar se encontraba dividido en varias secciones y era hermoso ver como mi madre buscaba siempre la forma de ayudarlos.


  En ocasiones entraba al área donde se encontraban los pequeños con parálisis cerebral y ayudaba a algunos de los enfermeros junto con los otros voluntarios, pues no se daban abasto y les aplicaban diferentes ejercicios en piernas y manos para estimularlos a que ellos pudieran quizás algún día lograrlo por sí solos. En otras ocasiones también visitamos la sección en donde se encontraban los niños ciegos y ahí entre otras cosas más les enseñaban a leer braille y mi madre les leía cuentos para estimular un poco más su imaginación y también íbamos a la sección de niños con cáncer, los cuales eran los que más se emocionaban cuando llegábamos a visitarlos, pues en ocasiones mi madre conseguía algunos juguetitos usados y otros donados, además que siempre en los días especiales como el día del niño o el día de la amistad y en ocasiones en diciembre, les ofrecía un gran espectáculo con títeres hechos por ella misma. Mi madre realmente era una persona maravillosa, de verdad que hasta hoy en día que soy ya una adulta, todavía no logro comprender cómo es que mi padre la dejó ir así tan fácilmente. Saliendo ese día de la institución para niños discapacitados, nos dirigimos como de costumbre a la parada del camión que se encontraba a unos cuantos pasos y de pronto se me ocurrió preguntarle a mi madre lo siguiente un poco curiosa para que aclarara mi duda.


  —¿Mamá? —le pregunté a lo cual ella volteó a verme para ver qué es lo que deseaba.


  —¿Por qué vienes hasta acá todos los fines de semana si ni siquiera te pagan por hacer todo lo que haces por estos niños?


  Mi madre únicamente sonrió un poco como era su costumbre y luego me respondió cariñosamente lo siguiente:


  —Sabes Victoria, cada vez que vengo hasta acá y ayudo a cada uno de estos niños y les doy un poco de alegría y de mi tiempo; primero que nada le doy gracias a Dios de que tú no seas uno de ellos y que estas completamente sana, número dos, porque cada vez que vengo y veo sus caritas sonreír, veo el rostro de Jesús, el hijo de Dios, en cada uno de ellos. Además, sé que ahí en la institución siempre necesitan ayuda y si yo puedo hacer que estos niños por un momento se olviden de sus problemas y se diviertan un poco, créeme que realmente habrá valido la pena hijita y eso es un gran consuelo y alegría para mí cada vez que vengo.


  »Además —continuó— me hace reflexionar, que yo lo tengo todo en la vida, tengo salud, puedo ver, puedo caminar, no me encuentro imposibilitada y lo más importante Victoria te tengo a ti que eres lo que más amo en esta vida.


  »Nunca lo olvides mi vida, cuando te sientas muy mal por algo que te esté pasando en ese momento, recuerda que hay gente que está mucho peor que tú o que yo y así siempre te sentirás un poquito mejor, te lo aseguro.


  —Sí mamá —le contesté y luego me recargué en el camión acostando mi cabeza sobre su hombro; mirando la ciudad por la ventana, mientras el aire cálido nos daba en nuestra cara y movía suavemente nuestros cabellos.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI

  Algo mejor que mi cumpleaños


  Al día siguiente, un lunes después del colegio fue mi cumpleaños número nueve y todavía recuerdo que cuando me desperté ese día por la mañana mi madre se acercó a mi cama y me dio un beso y un abrazo además de un pequeño regalo. En esta ocasión me tocó que me regalara una pequeña cajita de música que tocaba una melodía muy bonita y me parece que se llamaba «Memorias» y mientras seguía tocando la música una pequeña bailarina de ballet giraba y giraba dando vueltas sin parar, cosa que me pareció fascinante en ese momento y me sorprendí cuando quité la envoltura y vi que era la misma que hacía unos días había visto en un aparador y que me había encantado pero no le dije nada a mi mamá para que no gastara su dinero que siempre estaba ahorrando para algún improvisto, sin embargo, ella ha de haber notado mi expresión de fascinación aquel día que la vi y por esa misma razón la ha de haber comprado para mí el día de mi cumpleaños. Después me vestí y mi madre me llevó al colegio y me peinó y me arregló además muy bonita y no sé por qué recuerdo que ese día en particular, me parecieron las clases en el colegio eternas, pues ansiaba que pronto terminara el horario de clases para salir corriendo a casa para mi festejo.


  Aunque en el fondo mi madre sabía que ese era mi primer año sin mis abuelitos y que seguramente los iba a extrañar muchísimo, se encargó de que ese día fuera inolvidable para mí y decoró toda la casa con adornos de cumpleaños como serpentinas y espanta suegras, pero en especial decoró con muchos globos por todos lados y además se preocupó por invitar a todo el equipo de atletismo, a algunos maestros y a todos mis compañeros del salón de clases sin excepción alguna. Luego nos puso algunos juegos divertidos como ponerle la cola al burro, el juego de las sillas con música para hacerlo más divertido y algunos juegos de mesa. Y ese día me la pasé realmente increíble como muy pocos que recuerdo, enseguida y después de romper la piñata, una hermosa tradición mexicana; todo mundo ahí presente se colocó sus gorritos de fiesta y al mismo tiempo entonaron para mí la canción de «Feliz cumpleaños», cosa que se me hizo muy bonito de su parte, después, cerré mis ojos fuertemente y pedí un gran deseo, el cual nunca jamás le revelé a nadie, pero sí llegó a cumplírseme mucho, muchísimo tiempo después y es el mismo que hoy en día estoy justamente viviendo, en fin, soplé fuertemente las velas y vi cómo cada uno de nuestros amigos y conocidos en la fiesta también me aplaudían haciéndome sentir muy importante pero sobre todo muy querida ese día. Mi padre por supuesto no se apareció y no hizo siquiera el intento para hablarme por teléfono y felicitarme donde quiera que hubiera estado, cosa que me puso un poco triste al principio y luego y conforme pasaba la fiesta ya se me olvidó por completo. Por otro lado, ya un poco entrada la noche, la gente empezó a retirarse hasta no quedar ningún invitado en la casa y fue entonces, que junto con mi madre empecé a abrir cada uno de mis fantásticos regalos, los cuales eran muy variados pues me habían regalado desde muñecas muy bonitas, un sinfín de vestidos y hasta accesorios para el cabello. Al día siguiente y todavía un poco emocionada de lo increíble que me la había pasado en mi fiesta, de nuevo en el colegio mientras escribíamos un trabajo que nos había dejado la maestra en el pizarrón para que todos lo copiáramos en ese momento, entró la directora al salón con una alumna nueva y nos la iba a presentar a todos para que rápidamente se empezara a sentir integrada en el colegio, la niña no dijo ni volteó a ver a nadie, pues se veía realmente muy tímida y además también parecía un poco asustada, pues acababa de mudarse de otra ciudad unos días antes según lo que entendí acababa de decir la directora.


  —¡Hola niños! Buenos días a todos.


  Los cuales, le respondieron a coro de igual manera a ella. Quiero presentarles a una nueva compañera que estará este semestre con ustedes, su nombre es Katya, por favor háganla sentir bienvenida y sean amables con ella. Nos dijo y después se retiró a su oficina. Mi nueva compañera era muy bonita, era mucho más bajita que yo, su cabello era rubio y rizado, tenía los ojos azules y era un poco llenita pero no tanto, pero sobre todo su vestimenta era fenomenal y divertida y era toda una chica vestida a la moda y la maestra le indicó que se sentara en uno de los lugares que se encontraban desocupados y al ver la cara de los demás niños muy serios que solo la veían de arriba abajo, optó por sentarse a un lado mío pues yo fui la única que le sonreí a distancia y ella de igual manera lo hizo conmigo. Así que se dirigió y se sentó de inmediato en su pupitre y luego seguimos trabajando como esclavos hasta que por fin sonó la campana para salir al recreo, luego me desvié en el camino para hacer una parada importante en el baño y después salí rápidamente para no perder tiempo y poder terminar mi refrigerio, entonces noté a lo lejos sentada a mi nueva compañera completamente sola, sin nadie que la invitara a jugar o alguien que se le acercara para platicar con ella o hacerle quizás algo de compañía; entonces sin más preámbulos me acerqué a ella y le pregunté si me podría sentar a su lado. Por lo que ella únicamente movió la cabeza para hacerme saber que estaba de acuerdo en que me sentara y luego solo me sonrió ligeramente y comenzamos a conversar un poco.


  —¡Hola! —le dije.


  —¡Me llamo Victoria!


  Y le extendí mi mano para saludarla después de presentarme.


  —¡Yo me llamo Katya! —me contestó un poco tímida tomando educadamente mi mano.


  —¿Quieres que me siente un rato contigo y te haga un poco de compañía? —le pregunté esperando una respuesta afirmativa.


  —¡Claro que sí! —me dijo, mostrando de nuevo una sonrisa de oreja a oreja y platicamos en la banca casi todo el recreo; después nos fuimos a jugar al pasamanos y luego nos pasamos a los columpios y desde ese momento Katya y yo nos volvimos inseparables tanto que llegué a sentirla como la hermana que nunca tuve.


  La mayoría de las veces era ella la que me invitaba a jugar a su casa y sus padres nos recogían en su coche después del colegio y ya por la noche muy amablemente todavía iban y me dejaban a mi humilde casa, para después vernos de nuevo al día siguiente en la escuela. Sus padres, los cuales gozaban de una buena posición económica o al menos mucho mejor que la mía, se encontraban realmente fascinados conmigo, pues yo era una niña muy educada y distinguida que alguna vez también lo había tenido todo, pero sobre todo veían lo amable que siempre era con su hija y ella realmente se veía que me estimaba mucho y una de las tantas veces que me invitaron a comer recuerdo que ese día tuvieron una reunión con algunos de sus familiares ahí en su casa y entre niños corriendo por todos lados, adultos platicando y fumando y mujeres sirviendo y recogiendo platos por todos lados, el ambiente cada vez se estaba poniendo más y más animado y mientras Katya y yo jugábamos sentadas en la alfombra con algunas de sus muñecas, su madre se acercó a nosotras y nos pidió nos abrazáramos para tomarnos una fotografía, a lo cual nosotras por supuesto le sonreímos lo más que pudimos para la foto.


  —¿Listo, niñas? —nos preguntó la señora a la vez que repetía el un, dos, tres para tomarnos la foto.


  —Pueden seguir jugando.


  Después uno de sus tíos se acercó al piano y empezó a tocar una melodía del libro con diferentes canciones muy populares, las cuales y quizás por coincidencia yo también aprendí no mucho tiempo atrás en casa de la maestra Casiana, cosa que al escucharlo me hizo reaccionar de inmediato, así que me paré de un brinco guiada únicamente por el sonido de la música y me acerqué hacia el señor sin darme cuenta que había dejado jugando sola a mi querida amiga Katya pero ella no se molestó en absoluto, por eso entonces estando ya a un lado del señor, este me sonrió amablemente al ver mi rostro de felicidad, esperando que tocara otra melodía y luego me preguntó si me gustaba tocar el piano.


  —¿Te gusta tocar el piano princesa?


  —¡Me encanta señor! —le dije.


  —¡Todavía más que la comida o tomar una siesta! —le contesté sin tener ni una sola duda de lo que le estaba diciendo.


  El señor, el cual se quedó encantado con mi respuesta, de inmediato me invitó entonces a sentarme a un lado con él para que tocáramos alguna melodía juntos y luego abrió el libro con un sinfín de melodías para que yo las observara y viera si podría escoger alguna.


  —¿Cuál te sabes muñeca? ¿Conoces alguna? —me preguntó amablemente, a lo cual yo le contesté lo siguiente.


  —¡Todas señor! ¡Las conozco todas! —le contesté emocionada.


  Pues no era en vano todo el tiempo que utilizaron mis abuelos para entretenerme, mientras mis padres trabajaban todo el día para sacarme adelante. Además pese a lo que me pasó después con Ricky, también había aprendido bastante con mi maestra y desafortunadamente por ese estúpido incidente, tuve que abandonar una de mis grandes pasiones por mucho tiempo.


  Volviendo a lo anterior, el señor escogió una canción sencilla que pudiéramos tocar juntos pero creo que me subestimó bastante, pues me pareció que había escogido una canción muy fácil, entonces yo escogí una un poco más difícil y el señor emocionado por mi elección, colocó entonces sus dedos sobre las teclas y yo hice lo mismo esperando a que el diera el primer paso.


  —¿Lista? —me preguntó encantado y luego solo repitió… ¡a la una a las dos y a las tres!


  Y entonces él comenzó tocando unas cuantas notas y luego paró y me observó para que yo lo imitara e hiciera exactamente lo mismo y así lo hice y luego el siguió de nuevo y yo tenía que seguir copiándolo y así seguimos unas dos o tres veces más y luego seguimos tocando al mismo tiempo y como era de esperarse uno a uno los invitados se fueron acercando hasta quedar todos a nuestro alrededor cerca del piano al mismo tiempo que nos observaban maravillados cada vez que tocábamos más y más rápido probándome el señor hasta dónde podía yo llegar y en ningún momento me di por vencida y así continuamos hasta el término del melodía.


  El señor y yo sudamos bastante mientras estuvimos tocando y al final todos nos aplaudieron sin parar por largo tiempo y después me agradeció dándome un afectuoso abrazo, diciéndome que era una niña prodigio de la música y que nunca jamás la dejara y yo al escucharlo solo pensé sin decirle que era la cosa que yo más deseaba en el mundo, pero pues ni siquiera contaba con un piano en mi casa. Luego Katya se acercó también dándome un abrazo y un beso y todos ahí reunidos me hicieron sentir muy querida y además muy importante y esa era una sensación que no podía explicar con palabras pero que invadía de felicidad todo mi cuerpo.


  Ya en casa le conté a mi madre lo que había sucedido y de igual manera se quedó fascinada con mi historia.


  Unos cuantos días después, al pasar por una tienda de regalos muy cerquita de su casa, Katya se paró por unos segundos mirando por el mostrador las cosas tan bonitas que tenían ahí dentro, entonces me pidió que la acompañara para que juntas le escogiéramos un regalo muy bonito a su madre, pues ya pronto se acercaba el día de su cumpleaños. Katya llevaba consigo una bolsita de piel que le colgaba arriba de su cintura y ahí llevaba dentro todos sus ahorros que había estado guardando para esta ocasión tan importante. Después de mirar detenidamente todo lo que había dentro de la tienda, de pronto, encontró un hermoso joyerito de porcelana fina cubierto de pequeñas flores a los lados y unos hermosos corazones encima de la tapita y luego de seguirlo admirando con una sonrisa dibujada en su rostro tomó la etiqueta para ver cuánto costaba y luego frunció el ceño mirando desilusionada el precio que por cierto era un poco más alto de lo que ella tenía pensado gastar y luego me hizo saber que no le alcanzaba el dinero, pues solo le faltaban unos cuantos dólares, su cara pasó de estar desilusionada a una más triste y entonces le propuse que le preguntara al señor si se lo podía dar un poco más barato.


  —¿Pero por qué? —me contestó.


  —Me da un poco de pena.


  —Bueno Katya —le contesté— aquí la pregunta es y ¿por qué no?


  —Nada perdemos en preguntarle, además, no nos lo vamos a robar ¿o sí?


  —¡Nooooo! —me contestó pegando un buen grito en el cielo y luego continuó dudosa…


  —¿Y si no quiere?


  —Bueno, entonces ya veremos qué hacemos, además, únicamente nos faltan unos cinco dólares.


  —Bueno —me dijo—. ¡Está bien!


  Y enseguida mi amiga y yo nos acercamos con el señor y le planteamos nuestro problema, cosa que no le agradó mucho e hizo una pequeña mueca en desacuerdo. Al verlo yo que estaba a punto de abrir la boca y no sé por qué tenía el presentimiento que nos iba a decir que no, entonces y antes de que dijera nada, me ofrecí a barrerle meticulosamente toda la tienda, la cual se encontraba sucia y muy polvosa para que nos perdonara esos cinco dólares que nos faltaban y luego le mostré mi mejor cara de actuación suplicándole únicamente con la mirada que nos perdonara esa pequeña cantidad de dinero. Entonces al verme ahí parada fusilándolo con mi mirada insistente, se dirigió hacia donde guardaba la escoba, pues curiosamente la muchachita que le ayudaba con la limpieza todos los días no había ido a trabajar ese día y entonces me puse a barrer pedacito por pedacito la tienda para que el señor quedara completamente satisfecho con mi trabajo.


  Al cabo de unos cuantos minutos por fin terminé de barrer el lugar. Y el señor al parecer quedó muy complacido y fue entonces que sacó de nuevo el joyerito de porcelana y lo colocó en una hermosa cajita de cartón rodeado con un delicado listón color rosa.


  El señor se lo dio envuelto y muy presentable a mi querida amiga en sus manos y a ella solo le brillaron los ojos pensando en el momento en que se lo entregaría a su madre. Entonces Katya de inmediato me agradeció y me dio un fuerte y muy sincero abrazo diciéndome que era la mejor amiga que jamás antes había tenido antes.


  —No fue nada, le contesté. Ya sabes que yo también te quiero mucho —le dije. Y luego le sonreí y nos despedimos del señor, agradeciéndole por la amabilidad que había tenido para con nosotras.


  Entonces al salir de la tienda, Katya me tomó cariñosamente de la mano y salimos corriendo rumbo a su casa y yo le dije que no corriera tan deprisa pues temía que mi trabajo hubiera sido en vano y se rompiera el joyerito. Por fin al llegar a su casa nos dirigimos de nuevo corriendo por las escaleras hasta donde se encontraba su madre y entonces mi amiga levantó las manos mostrándole el joyero el cual no aguantó dárselo hasta el día de su cumpleaños. Al verlo, su madre gritó de alegría y nos dio un abrazo a ambas agradeciéndonos por el hermoso regalo que Katya acababa de obsequiarle.


  Así pasaron los meses hasta que llegó el fin de año y ese día era el último día de clases para dar comienzo a las vacaciones de verano, yo estaba muy contenta pues realmente necesitábamos un descanso, sin embargo a la que no encontré muy animada ese día fue a Katya pues estaba segura de que algo le sucedía, pero no podía adivinar que era, así que le pregunté qué es lo que sucedía y si podía ayudarla en algo y solo me contestó que al final del día me lo diría, pues por ahora no tenía ganas de hacerlo, cosa que me pareció muy extraña pero no insistí; entonces llegó el recreo y siguió con la misma actitud y ya al final del día de clases entonces me llevó a un rinconcito donde nadie podía escucharnos y ahí me tomó de la mano y luego nos sentamos a platicar en la banca más cercana para no perder más tiempo. Estando ya sentadas una enfrente de la otra, entonces me tomó de ambas manos y empezó a contarme que es lo que le sucedía.


  —Victoria —me dijo sumamente seria—. Mañana me regreso de nuevo a mi país y ya no nos volveremos a ver seguramente —continuó diciendo—; sabes, mi padre ya terminó de hacer el trabajo que tenía pendiente aquí y nos regresamos mañana mismo a mediodía.


  Sin poder disimularlo, la nostalgia se apoderó inmediatamente de todo mi cuerpo y mi rostro sin decir una sola palabra fue el que se lo dijo todo. Ya alguna vez Katya me había comentado que solo venía de paso a vivir una corta temporada aquí, pero no pensé que eso sucedería tan rápido. Al terminar de escucharla, ambas nos abrazamos por largo tiempo sin soltarnos y las lágrimas no dejaban de corrernos por el rostro como si hubieran sido unas verdaderas llaves que dejaban correr el agua, fue entonces que sus padres llegaron a recogerla y de igual manera se bajaron del coche y me agradecieron todo lo buena que había sido con su hija todo este tiempo. Yo por mis adentros pensaba que había sido al revés, que ella había sido la que le había traído tanta dicha a mi existencia y de nuevo nos despedimos con un fuerte abrazo y luego me obsequió un pequeño portarretrato con la fotografía de ambas juntas sonriendo aquel día que fue la reunión con toda su familia y amigos, luego se metió al coche y la vi alejarse mientras seguía ondeando su mano sin dejar de mirarme por el vidrio ni un solo segundo, entonces corrí y corrí por en medio de la calle hasta que la perdí de vista por completo al girar a la derecha en la esquina con gran tristeza.


  Por increíble que parezca, después de ese día nunca jamás volví a saber nada de ella y al regresar de nuevo a la escuela para recoger mi mochila que había dejado ahí tirada junto con mis demás pertenencias, mi madre ya se encontraba ahí parada esperándome para que nos fuéramos juntas a la casa.


  


  



   


  CAPÍTULO VII

  Atesorando los pequeños momentos


  Mi madre observó todo de lejos y solo me dio un caluroso abrazo, pues sabía cuánto quería e iba a extrañar a mi querida amiga Katya. A la hora de la comida sentada en la mesa no quise ni siquiera probar bocado. Entonces le pregunté a mi madre porque la vida tenía que ser así y porque las personas que tanto amábamos siempre se tenían que ir de nuestro lado tan pronto dejándonos un hueco vacío en nuestro corazón y en nuestra alma.


  Además le dije que seguramente con el tiempo ella me iba a olvidar y yo igual a ella, a lo que ella como era su costumbre muy sabiamente me contestó lo siguiente para poder animarme un poco.


  —Sabes Victoria, podría decirte lo que todo mundo dice en este tipo de situaciones «porque así es la vida» o «porque Dios así lo dispuso» pero no, lo que voy a decirte es lo siguiente:


  »No debes estar nunca triste porque algo se terminó, sonríe porque sucedió —me dijo—, yo pienso que más vale tener un pequeño momento de felicidad en la vida que toda una eternidad sin haberla conocido, además de alguna manera u otra, tu amiga podrá estar siempre presente en tu corazón, me dijo; por ejemplo, cuando mires algo que sepas que a ella le gustaba o escuches una canción que ella adoraba, en ese momento la recordarás; también en las flores cuando veas su color predilecto, me parece que era el rosa, o simplemente cuando mires al cielo y veas en él el color de sus ojos, de nuevo la recordarás y así sucesivamente. ¿Ves? Además estoy segura que ella tampoco nunca te olvidará a ti, pues hay lazos de amor que nunca jamás pueden romperse y si el destino algún día decide volver a juntarlas eso será inevitable, tenlo por seguro. —Terminó diciéndome.


  Todo lo que me dijo mi madre era total y absolutamente cierto, fue muy breve el tiempo que conocí a mi querida amiga pero sí el suficiente para guardarle un lugar muy especial en mi corazón, por algo Dios siempre hace de alguna manera las cosas y quizás un día como dice mi madre, el destino vuelva otra vez a juntarnos pues todo tiene su momento y su tiempo en este mundo.


  Por otro lado, mis vacaciones de verano sin ir a la escuela, mi madre todo el día en el trabajo y yo encerrada aquí en la casa sin poder asomarme ni siquiera por la ventana, fueron las vacaciones más largas y aburridas de toda mi vida.


  Como dije antes, ahora mi madre contaba con dos trabajos para mantenerme, ya que por las mañanas trabajaba alzando en una casa que es donde mejor le pagaban y por las tardes de mesera en un restaurante. Entre la una y dos de la tarde era su hora libre de comida, la cual aprovechaba e iba a recogerme al colegio para después llegar casi volando a la casa donde me preparaba rápidamente algo de comida y en ocasiones ella ni siquiera lo hacía por lo apurada que siempre estaba, además no contábamos con ningún servicio médico de ningún tipo así que cuando yo llegaba a enfermarme de algo o me daba calentura o fiebre únicamente me metía en agua fría o me daba algunas medicinas de farmacias baratas y por obra del espíritu santo poco a poco me iba curando. Mi madre en ocasiones no podía creer la manera en que ahora vivía después de haberlo tenido todo, cuando mis abuelos todavía vivían y todos absolutamente todos los que supuestamente habían sido sus amigos ahora nos habían dado la espalda.


  Un día, dándose cuenta mi madre de lo sola que me dejaba todos los días en la casa, le pidió al dueño del restaurante cambiar su turno de la tarde por las mañanas para que yo ya no estuviera sola en casa y poder quedarse conmigo para hacer juntas las tareas y sobre todo porque estar yo sola tanto tiempo le parecía un gran peligro. Así que renunció al otro trabajo que tenía como empleada doméstica y el dinero no nos rendía para nada; sin embargo mi madre nunca jamás se quejaba para nada, era un verdadero ejemplo a seguir y aunque ahora ganaba muchísimo menos dinero que antes, aun así se las arreglaba para que no nos faltara nada, así fuera planchando ajeno y haciendo otros trabajos extra; ahí es donde a veces yo me preguntaba y me quedaba pensando por largo tiempo, como un papel tan insignificante y pequeño como el dinero podía valer tanto.


  Entre una de mil cosas que más amaba de mi madre, era que pasara lo que pasara, ella siempre estaba sonriendo, por ejemplo… me fascinaba que cuando iba a recogerme todos los días a la puerta del colegio, me recibía con un fuerte abrazo al verme y un gran beso gritándome siempre lo mismo.


  —¡Hola mi vida! ¡Ya estoy aquí por ti!


  Como si no me hubiera visto en un par de meses, cuando en realidad habían pasado solo unas cuantas horas.


  Los primeros días ahí en el colegio sin Katya, me trajeron muchísimos recuerdos tristes, pues cada rincón que recorría me hacía acordarme de su rostro y todo lo que hicimos ahí juntas.


  Por otro lado en la casa, los días sentía que pasaban cada vez mucho más rápido, quizás porque ya no tenía mucho tiempo para divertirme y solo me ocupaba de ayudar en todo lo que podía a mi pobre madre.


  Un día mientras nos dirigíamos al supermercado juntas para surtir un poco de despensa que necesitábamos, pude mirar de lejos que ahí se encontraba parado del otro de la calle Ricky, el hijo de la maestra de piano que había querido hacerme daño, mi madre también se dio cuenta que ahí estaba y además nos observaba con mucho odio en su rostro, entonces me escondí detrás de mi madre apenas lo vi y mi madre al verme muy asustada se dio rápidamente la vuelta y nos metimos de inmediato al supermercado.


  Tardamos un buen rato comprando lo que nos faltaba para la casa y afortunadamente cuando salimos, Ricky ya no se encontraba ahí y nos dirigimos con las manos llenas de bolsas a la casa haciendo una que otra parada para descansar, pues las bolsas estaban muy pesadas y había algunos días que mi madre tenía más dolor que otros en la cadera, pues últimamente se estaban haciendo cada vez más y más frecuentes estos dolores, ya que nunca paraba de trabajar y sin embargo se repetía a sí misma varias veces «no hay dolor» «no hay dolor», hasta que convencía a su mente de ello diciendo «yo voy a controlar a mi mente. Mi mente no me va a controlar a mí». Y después de un rato intentándolo hasta lograrlo, seguía como siempre trabajando. Mi madre era una persona sumamente fuerte y no nada más físicamente, sino también mentalmente. De verdad que a veces no me explicaba como lo hacía; en fin, solo puedo decir con orgullo que mi madre era una mujer excepcional en todos los sentidos. Luego unos cuantos días después del incidente del supermercado con Ricky, tuvo que pasar lo inevitable. De ese día me acuerdo perfectamente bien como si hubiera sido ayer y aunque ya pasó muchísimo tiempo de eso, todavía sigo sintiendo los mismos escalofríos cuando me acuerdo de ese espantoso día.


  Un día como usualmente lo hacía, mi madre me dejó muy temprano en el colegio, sin embargo, no regresó al restaurante en el cual ya trabajaba por las mañanas, sino que después de dejarme ahí se regresó de nuevo a la casa pues había olvidado su bolso trayéndose únicamente las llaves. Ya estando ahí, de nuevo en la casa, tomó sus llaves y abrió despacio la puerta y entró sin percatarse de que Ricky se encontraba detrás de ella esperándola. Entonces cuando mi madre entró a la casa, Ricky atoró la puerta con su pie y la empujó hacia adentro asegurándose de que nadie lo hubiera visto y cerró entonces por dentro con llave.


  Con su mano derecha estaba sosteniendo un bate y mi madre al verlo aun así guardó la calma y buscó algo a su alrededor para poder defenderse y empezó a hablarle suavemente a Ricky para ver si así podía persuadirlo de que no hiciera lo que estaba a punto de hacer, pero fue inútil.


  —¡Ricky! —le dijo mi madre mirándolo fijamente a los ojos para que viera en ellos la sinceridad de sus palabras.


  —Yo sé que estás un poco molesto por lo que hice y te pido perdón si esto repercutió de alguna manera en tu persona, pero si te pones a pensar un poco, no podía permitir que siguieras lastimando a ninguna otra chica; piensa en cómo pudiste haber marcado la vida de mi hija para siempre y el daño que pudiste haberle hecho lastimando su pequeño cuerpecito.


  A Ricky le importó un bledo todo lo que mi madre le dijo y la calló mientras iba a seguir hablando diciéndole lo siguiente:


  —¿Ya ha de estar muy contenta con todo lo que provocó ese día que fue a hablar con la policía y me denunció con ellos, no es así?


  —No sé de qué me estás hablando, pero sí, sí estoy contenta de haberlo hecho, porque pudiste haberle causado daño a mi pequeña hijita.


  —¡Pero no le hice nada maldita sea! —le gritó Ricky a mi madre mientras le daba un fuerte golpe al florero con el bate, rompiéndolo en mil pedazos y cayendo todos al mismo tiempo en el suelo. Mi madre al verlo y escucharlo en ese momento solo se tapó los oídos y entonces empezó a tener mucho miedo pues en su mente lo primero en lo que pensó fue en mí y temía no volver a verme nunca más en su vida, entonces siguió caminando lentamente hacia la cocina buscando quizás un cuchillo para poder defenderse de Ricky pues este seguía cazándola observando cuidadosamente cada uno de sus movimientos.


  —¡Por su culpa! ¡Por su culpa! —le dijo—. ¡Ya nadie se me acerca en el colegio y ninguna chica quiere salir conmigo por temor a que les haga daño. Y todas, absolutamente, todas me ven como un bicho raro y eso sí no puedo soportarlo!


  Volvió a gritar muy enojado con lágrimas en sus ojos y continuó hablando muy molesto golpeando la casa con el bate y todo lo que se encontraba en su camino.


  —¡Todo el mundo! —continuó hablando mientras lloraba al mismo tiempo—. ¡Apenas pasó a su lado, me ven con esa maldita cara de susto como si fuera un verdadero monstruo y ya nadie me habla en la colonia! ¡Vaya, ni siquiera los que se suponen eran mis amigos! —finalizó haciendo una pausa por unos segundos—. ¡Ya estoy harto de que mi madre me mande con ese maldito psicólogo que nunca jamás me escucha y únicamente se la pasa juzgándome y dándome medicamentos! ¡Ahora sí me la va a pagar señora, por todo lo que me ha ocasionado al abrir ese día su enorme bocota! —terminó diciendo mientras golpeó con su bate una de las lámparas que se encontraba cerca de mi madre y luego lo aventó de lado sacando una navaja que tenía guardada dentro de su bolsillo.


  Entonces antes de que mi madre alcanzara el cuchillo de la cocina que tenía a unos cuantos centímetros cerca de ella para poder defenderse del muchacho, Ricky la tomó del pelo y le enterró hasta el fondo del estómago su muy puntiaguda navaja y la hirió muy gravemente.


  Afortunadamente y al mismo tiempo como desventaja para el muchacho, aproximadamente una media hora después, una de las vecinas relató palabra por palabra todo lo que le había dicho Ricky a mi madre, pues al escuchar algunos ruidos fuertes y gritos mientras caminaba cerca de la casa, se acercó y se escondió debajo de la ventana para ver si podía hacer algo; sin embargo, por miedo huyó y no se quedó para defenderla, ya que habló desde su casa a la policía por temor a que Ricky le pudiera hacer daño de igual manera a ella. Desafortunadamente cuando llegaron ya había sido demasiado tarde para mi madre, pues cuando entraron a nuestro pequeño departamento la encontraron ahí tirada debajo del teléfono, pues al parecer se había arrastrado como pudo para poder alcanzarlo, cosa que no logró, quedando el teléfono únicamente descolgado.


  Bastante tiempo después, a la hora de la salida me preocupé un poco al no verla ahí parada esperándome como de costumbre y decidí esperar un rato más; incluso algunos de los maestros que iban saliendo me ofrecieron amablemente llevarme a mi casa pero yo como siempre seguía todos los consejos que me daba mi madre y les dije que no, que iba a seguir esperándola un poco más; pues se me tenía prohibidísimo subirme a ningún carro si ella antes no me había dicho que alguien me recogería y me llevaría a casa.


  Luego y al ver que mi madre no llegaba ni se veía por ningún lado, entonces con mucho miedo y por primera vez en mi vida, me fui corriendo a la parada del camión y ahí me quedé esperando hasta que llegara el de mi ruta, afortunadamente tenía un poco de dinero que mi madre me había dado para mi recreo, pero no lo gasté ese día y me comí solo un plátano que me había llevado y luego entonces me subí al camión y me fui todo el camino sentada yo sola en uno de los asientos traseros mientras los demás me veían un poco extrañados por ser tan pequeña supongo y yo mejor me volteé a mirar a otro lado.


  Cuando llegué por fin a mi parada caminé únicamente una cuadra más y cuando me iba acercando a mi casa pude notar de lejos que estaba llena de policías por todos lados y también una ambulancia y de pronto empecé a sentir mucho miedo.


  Mientras me fui acercando a mi casa noté que todos los vecinos me miraban un poco extraño, pero nadie se atrevía a decirme absolutamente nada. Luego al estar frente a la puerta de mi casa para poder entrar se me prohibió la entrada en ella y en ese momento se acercó una de las vecinas y me tomó de la mano y me llevó a una banquita por ahí cerca y luego me dijo que nos sentáramos un rato para irme preparando supongo para lo que estaba a punto de contarme, ya ahí la señora me dio un fuerte abrazo y empezó a relatarme lo que le había sucedido a mi madre y sin poder creerlo mis lágrimas corrieron inevitablemente por mis mejillas y salí corriendo para poder entrar a la casa y poder verla de nuevo pero ninguno de los policías me lo permitió y me detuvieron fuertemente, pues yo estaba aferrada a hacerlo mientras gritaba desconsolada… «Mamá, mamá» esperando que de alguna forma me escuchara y me hablara, pero mis esfuerzos fueron en vano. Yo no entendía realmente que es lo que sucedía ni quien lo pudiera haber hecho, así que después llegaron unas personas de la ambulancia y entraron por unos minutos y luego salieron sosteniendo una camilla con un cuerpo cubierto con una sábana blanca, supongo que era el cuerpo de mi madre y entonces la vecina para que no viera más y se hiciera más grande mi sufrimiento le dijo a los policías que me quedaría con ella unos días mientras se aclaraba el asesinato de mi madre y luego verían que hacían conmigo.


  Ya en casa de la señora, esta me sirvió algo de comida, pues supuso que no lo había hecho en largo tiempo y mientras estuve ahí sentada en el comedor no quise probar ningún bocado y le pregunté si podía retirarme para ir a descansar un rato pues ya era un poco tarde a lo cual me respondió que sí y me indicó en que recámara iba a quedarme. Ya dentro de la habitación me recosté un poco sobre la cama y me puse a pensar de nuevo en todo lo que estaba pasándome y no podía creerlo y mucho menos podía aceptarlo, entonces cerré un rato los ojos pensando en mi mamita querida, a la cual sentí dentro de mi corazón, que nunca jamás volvería a verla en toda mi larga y miserable vida y luego de un rato por fin me ganó el cansancio y me quedé profundamente dormida hasta el siguiente día.


  Todavía era un poco temprano por la mañana y me despertaron algunos ruidos que todos hacían dentro de la casa, pues yo no estaba acostumbrada a ello porque mi madre siempre procuraba no despertarme para que yo siguiera durmiendo excepto cuando iba al colegio.


  Por un lado, la mujer hacía mucho ruido con los trastos mientras preparaba el desayuno y por el otro las tres hijas un poco mayores que yo, ya se alistaban para no llegar tarde al colegio y me miraban con cara de pena sin decir ninguna sola palabra y luego se despidieron de mí dándome un beso en la mejilla y un pequeño abrazo de consuelo, yo solo me limité a torcer un poco la boca con una pequeña sonrisa y no dije ninguna palabra en esa casa el tiempo que permanecí en ella y estando ahí con estas personas extrañas a las cuales aun así agradezco los días que ahí me acogieron, era como si dentro de mi todo hubiera muerto.


  Ya la vida sin mi madre no tenía ningún sentido para mí, pues no hablaba con nadie ni decía nada ni tampoco opinaba, únicamente me limitaba a mover la cabeza para decir que sí cuando quería algo, o la movía a los lados si la respuesta era no, pero no decía absolutamente nada.


  Ese mismo día pero un poco más tarde, fue el funeral de mi madre. No mucha gente asistió, únicamente algunos de los vecinos, algunos de mis maestros y algunos del equipo de atletismo pues de un tiempo para acá desde que mi padre nos había abandonado y por mi propia seguridad, nos habíamos vuelto muy ermitañas, como si eso hubiera servido de algo.


  Cuando terminó el sacerdote de oficiar la misa, el cual por cierto recuerdo que ese día se expresó muy bonito de mi madre pues llegó a conocerla por su voluntariado, así que me acerqué al sarcófago para despedirme de ella por última vez y guardar su mirada para siempre en mi memoria, ya ahí me estuve parada unos cuantos segundos observándola y para mi gran sorpresa noté que algo sostenía entre sus manos, así que me acerqué un poco más y vi con gran emoción que era el rosario de mi abuela que alguien le había colocado en sus manos, retirándoselo seguramente del cuello que es donde siempre lo llevaba colgado; así que de inmediato y sin que nadie se diera cuenta, metí la mano en el sarcófago, pues este se encontraba abierto y lo tomé rápidamente colocándomelo alrededor del cuello y lo metí dentro de mi vestido para que nadie me lo viera puesto, al fin y al cabo me pertenecía a mí pues yo era la única que quedaba en la familia, pues mi padre no se apareció en el funeral y por ahí recuerdo que alguien mencionó que ya hasta lo habían matado en el país a donde se había ido, cosa de la cual yo nunca estuve del todo segura y después me acerqué a ella y por fin le di un beso de despedida en su frente. Esa fue la última vez que pude ver su bello rostro, hasta que alguna vez nos volviéramos a encontrar todos de nuevo en el cielo.


  Después de eso, todo mundo se me acercó y me dieron un fuerte abrazo y algunos hasta un beso, pero yo me encontraba como ida y no ponía mucha atención a todo lo que me decían, lo único que quería es que ya todo terminara sin importarme lo que fuera a pasar el siguiente día. Cuando todo por fin terminó en la iglesia, la señora me llevó de nuevo con ellos y una vez más no quise probar ningún solo bocado en la cena, así que esperé a que todos terminaran de cenar para no ser descortés y luego me levanté y me fui a recostar un rato a la habitación que me habían ofrecido quedándose todos ellos ahí platicando en la mesa.


  Al sentir por fin que nadie me molestaba, ni me miraban con cara de pena, decidí salirme por la ventana del segundo piso y me trepé a un árbol y bajé hasta que toqué el suelo y ya abajo volteé a todos lados para cerciorarme que nadie me estaba viendo, entonces salí corriendo en dirección a la iglesia antes de que esta cerrara, pues la última misa era a las ocho de la noche y todavía contaba con algo de tiempo para llegar hasta ahí y cuando por fin lo hice, entonces entré silenciosamente esperando a que acabara y saliera la última persona que se encontraba rezando y me escondí en uno de los confesionarios hasta que cerraran completamente la iglesia y todo quedara obscuro. Pasó no sé cuánto tiempo hasta que todo quedó silencioso y no había ya nadie dentro, entonces decidí salir de mi escondite y me recosté en una de las bancas de enfrente mirando cómo entraban los rayos de luz de luna por las ventanas de arriba del templo permitiendo que no estuviera completamente obscuro y ya ahí me quedé por mucho tiempo recostada pensando y pensando todavía en mi querida madre, pues sentía que la cabeza estaba a punto de estallarme y también pensé que solo ahí como lo hacía muchas veces ella podía sentir la paz que en ese momento tanto estaba buscando.


  Luego de un rato de seguir allí recostada en la banca sobre mi cabello, el cual ya se encontraba empapado por mis lágrimas que estuvieron buen rato corriendo, por fin me quedé dormida y al cabo de unas cuantas horas más de descanso volví a abrir despacio mis ojos atraída por una fuerte luz que me despertó en ese momento. Para mi gran sorpresa uno de los cuadros que se encontraban a un lado de mi colgados en una de las paredes llamó por completo toda mi atención, pues la túnica que portaba el Cristo el cual sostenía una pequeña ovejita en sus brazos rodeado por unas cuantas más en el suelo, lucía completamente blanca como si estuviera fluorescente y de lado contrario de la pared tres cruces en forma de luces brillaban casi sin poder aguantar la vista. Eso me pareció un momento muy bello y sinceramente no tuve nada de miedo, por el contrario, sentí dentro de mi corazón y mi alma una completa paz y tranquilidad que me hizo sentir completamente bien en ese momento y luego sonreí sintiéndome acompañada por todos los ángeles, los cuales no podía ver pero sentía que estaban ahí todos conmigo acompañándome. De nuevo me quedé profundamente dormida y descansé bastante como si lo hubiera hecho por largos días en solo unas cuantas horas y ya por la mañana antes de que comenzara la primer misa del día, sentí que alguien me movió de un lado a otro para que pudiera despertarme y cuando por fin abrí los ojos gracias a la insistencia de esta persona, pude notar la presencia del sacerdote de esa parroquia a la que siempre asistíamos mi madre y yo y de inmediato pegué un brinco del susto sin esperármelo. Al ver el cura mi reacción de sobresalto me tomó de la manita y me dio un fuerte abrazo de consuelo pues había conocido muy bien a mi madre y sabía de todas sus obras de caridad que hacía siempre para la comunidad y la parroquia, luego nos sentamos de nuevo en la banca y me dijo que todo iba a estar bien y que mi madre ahora era un ángel y que ahora me iba a estar cuidando desde el cielo para que no me pasara nada.


  Entre muchas cosas más me dijo lo que ya antes había escuchado, que Dios sabía por qué hacia las cosas y que era también un verdadero misterio, quizás más delante algún día lo entendería, cosa que nunca jamás sucedió, al contrario, con el tiempo estuve muy enojada con Dios por haberme quitado lo que más amaba en el mundo en mi tan cortísima vida, luego el padre me llevó de nuevo con la señora y esta trató de no llamarme la atención por todo lo sucedido, por lo pronto y sin ningún remedio, ahí permanecí un par de meses más con ellos hasta que todo esto empezó a volverse insoportable.


  Pasado un tiempo, estas personas como era de esperarse trataron de localizar a mi padre pues ya empezaba yo a estorbarles, pero desafortunadamente era como si se lo hubiera tragado la tierra o de verdad estaba ya muerto como todo mundo decía; de la misma manera las hijas de la señora con el tiempo se portaron muy odiosas conmigo y me ponían a recogerles todo el tiradero que ellas hacían en el cuarto, pues yo era muy ordenada, ya que así me lo había enseñado mi madre y la señora también me exprimió con todos los quehaceres de la casa como si yo fuera la pequeña sirvienta en ella. Por un tiempo, lo juro, llegué a sentirme como la cenicienta del cuento y el que no me veía para nada con buenos ojos dentro de su casa era el esposo de la señora, pues yo era una boca más que alimentar y con el tiempo me volví además una gran carga para todos.


  Día a día notaba a todos a disgusto conmigo, pues mi sola presencia les estorbaba por completo y sentía que invadía su privacidad y no se sentían a gusto conmigo. Las peleas de los esposos cada día aumentaban más y más por mi culpa y viendo ambos que mi padre nomás no se reportaba en absoluto decidieron hablarle a una de las personas de servicio social para que me llevaran a otro lugar argumentando que conmigo ahí tenían muchos gastos y un sinfín de excusas más.


  Las personas de servicio social estuvieron estudiando detalladamente mi caso y al ver con el tiempo que nadie por ahí me reclamaba llegaron a la casa de la señora un día y me hicieron empacar las pocas pertenencias que tenía en una cajita pequeña. Ese día lo recuerdo perfectamente bien, pues era un día muy nublado y lluvioso y por un lado me sentía reconfortada de no pasar más tiempo ahí con estas personas, pues no me sentía del todo cómoda y por otro tenía mucho miedo el no saber ahora que iba a ser de mí y a donde me iban a llevar para poder quedarme.


  Ya con mis cosas listas me despedí de la señora, la cual se veía un poco apenada por haberme echado de su casa, pero seguramente de seguirlo haciendo quizás se hubiera divorciado del odioso esposo, el cual al ver que ya me iba parecía muy contento e hipócritamente fue y se despidió de mí al igual que sus hijas. Después de eso me subí al coche con la señora de servicio social y luego nos dirigimos a la casa hogar de niños atravesando todas las calles de la ciudad las cuales no había notado que algunas eran muy bonitas hasta que llegamos al fin al orfanato.


   


   


   



  


  CAPÍTULO VIII

  Terror en el orfanato


  Al llegar ahí no podía dar crédito a lo que mis ojos estaban viendo, pues eso parecía por fuera más una cárcel y no un hogar para niños sin padres y de pronto comencé a tener mucho miedo de nuevo y volteé a ver a la señora y mi rostro se lo dijo todo. La señora sonrió un poco al verme sumamente aterrada y luego me dijo lo siguiente para poder calmarme un poco.


  —No está tan mal como parece, anda ven, ya verás que muy pronto harás nuevas amigas. —Luego me ayudó a recoger mis cosas, las cuales no eran muchas, pues no pude traerme toda mi bella ropa que mis abuelos me habían comprado cuando todavía vivían y solo me traje unas pocas cosas que cupieron afortunadamente en la caja.


  Ese día en especial recuerdo que para causar una buena impresión con mis nuevas compañeras y estas me aceptaran de inmediato, ingenuamente me vestí realmente muy bonita, pues parecía toda una princesa con mis zapatos de charol rosas y mi sombrero rodeado con un listón color rosa intenso.


  Al estar frente al portón el cual por cierto era muy grande y alto, una persona nos abrió muy cordialmente al reconocer inmediatamente a la señora de servicio social, la cual iba a visitarlos muy seguido para darle seguimiento a los otros casos de las demás niñas.


  La inmensa casa estaba rodeada por una gran barda para que nadie se pudiera escapar y todas las ventanas tenían barrotes, como dije antes, igual que una cárcel, entonces caminamos cruzando todo el patio el cual era grandísimo y lleno de plantas y arbustos, mientras tanto, todas las personas y las niñas que vivían allí me miraban extrañadas mientras yo iba con la señora del servicio social entre ellas caminando. Cuando llegamos a la oficina de la directora, esta me observó detalladamente de pies a cabeza, pues no lucía como una niña huérfana o de la calle o alguien que estuviera desamparada o necesitada de familia y eso por supuesto le extrañó un poco. Para mi desgracia, por el momento esa era mi situación y tenía que conformarme con lo que fuera con tal de no vivir ahí en las calles sin conocer a nadie. Mientras la directora y la señora del servicio social estaban platicando me desconecté por un momento de la realidad y me puse a pensar que esto no podía estarme pasando a mí o quizás estaba dormida y en cualquier momento iba a poder despertar de esta horrible pesadilla pero no fue así, por desgracia cuando estas dos personas terminaron de hablar y llenar el papeleo que se necesitaba, me interrumpieron de mis pensamientos y la señora del servicio social se despidió de mí muy amablemente y me dijo que estaría viniendo muy seguido a visitarme para ver cómo me estaba yendo, después me asomé por la ventana para verla por última vez y vi su silueta como se iba haciendo cada vez más pequeña mientras se iba alejando hasta que llegó al portón y luego salió y ya después no volví a verla dentro de un par de meses más que le siguieron.


  Un sentimiento de profunda tristeza invadió de nuevo mi cuerpo y solo suspiré preguntándome que iba a ser ahora de mí en ese lugar tan grande y deprimente sin nada de vida con gente que ni conocía y ni quería. ¿Por qué mi vida había cambiado de rumbo tan drásticamente? ¿Por qué? Eran las mismas preguntas que todos los días me hacía estando en ese lugar tan horrible, hasta que un día dejé de hacerlo quizás porque llegué a acostumbrarme, pero después, un tiempo mucho después, tuve respuesta a todas esas preguntas y llegué a comprenderlo perfectamente bien todo.


  La señorita Stevens, la directora, era una persona muy seca y dura y le gustaba que todo estuviera en perfecto orden empezando por la disciplina de las niñas. El lugar en general era deprimente y se veía de inmediato que apenas subsistían, pues ni siquiera las paredes estaban pintadas y no había ni un adorno bonito, vaya ni siquiera unas flores por ahí en un simpático florero.


  —Recoge tus cosas niña, te voy a mostrar con quiénes compartirás la habitación y me haces el favor de cambiarte inmediatamente esa elegante ropa sino quieres empezar a que todas te odien y te tengan envidia, pues créeme que en este lugar lo menos que querrás es tener a alguien de enemiga.


  Al terminar de escuchar a la directora decir esas palabras, solo se me hizo un nudo en la garganta pues lo menos que necesitaba ahora con todo lo que ya me había pasado era tener a alguien que me estuviera fastidiando todo el tiempo, entonces tomé mi caja y como pude la fui arrastrando pues llevaba muchas cosas y la directora al verme batallando subiendo como podía las escaleras no fue ni siquiera para ofrecerse a ayudarme y me dejó ahí atrás sufriendo todo el recorrido. Cuando por fin llegamos a la habitación donde me iba a quedar apenas entramos en ella y todas las niñas se alinearon en dos filas unas enfrente de las otras sin parpadear y saludaron cordialmente a la directora.


  —¡Buenas tardes señorita Stevens! —le dijeron señorita pues hasta donde supe no estaba casada ni tenía hijos y como dije antes, eso me pareció una cárcel o peor aún… un cuartel militar como los que había visto en las películas o en las caricaturas en la televisión hacía ya mucho tiempo.


  —Buenas tardes niñas, les quiero presentar a una nueva compañera, su nombre es Victoria y se va a quedar de ahora en adelante con nosotras por un largo tiempo.


  Una a una las niñas me miraron sin disimulo, algunas tiernamente me brindaron una sonrisa y las otras únicamente permanecieron calladas mirándome de arriba hacia abajo con un poco de incertidumbre, sin embargo, la última de la fila, me frunció el ceño y me miró con gran desprecio mientras le pegaba el chicle que se sacó de la boca a la niña que estaba enfrente de ella en el pelo.


  Yo de inmediato desvié la mirada al verla y seguí escuchando atentamente a la directora, pues no quería que notara que la había visto y mucho menos que pensara que podía tenerle miedo.


  —Por favor, les pido que la hagan sentir acogida y tu Florencia —le dijo a una de las niñas mientras la apuntaba con el dedo, explícale cuales van a ser a partir de hoy sus obligaciones y las reglas que deberá cumplir aquí dentro; además hazle saber que si no las cumple, tendrá que atenerse a las consecuencias ¿me oíste? —terminó diciendo al mismo tiempo que volteó a verme para que me quedara muy claro lo que acababa de decirme, cosa que no me gustó escuchar en absoluto, así que tragué de nuevo un poco de saliva al escucharla y tampoco estaba dispuesta a investigar de que se trataba.


  —Bueno niñas, sigan con sus obligaciones y tú, niña —me dijo mientras me apuntaba con el dedo—, más vale que te quites de inmediato esa ropa y te pongas el uniforme.


  Entonces, sin decir una palabra más la directora se dio la media vuelta y salió inmediatamente de la habitación y yo no me moví para nada pues estaba como petrificada y como era mi costumbre solo me limité a observar detalladamente cada rincón de ese lugar y me puse a analizar además a cada una de las niñas las cuales por cierto la mayoría de ellas lucían un poco desaseadas o algunas tenían las uñas largas y otras se encontraban un poco despeinadas, algunas tenían manchas en sus uniformes y muy pocas lucían a la línea como yo siempre lo hacía. Sinceramente yo me sentía muy mal en ese lugar así que me dirigí a la que sería de hoy en adelante mi cama para poner ahí mis pertenencias y cuando iba pasando enfrente de la niña que me había mirado muy feo en la fila, esta me metió el pie haciendo que me cayera delante de todas, las cuales se rieron al verme ahí tirada en el suelo, entonces inmediatamente me levanté y la miré fijamente a los ojos y ella con su mirada profunda me hizo saber que en ese lugar la líder y la que mandaba ahí era únicamente ella y luego me miró de nuevo despectivamente de arriba hacia abajo y se dio la media vuelta siguiéndola las únicas dos amigas que supongo tenía, su nombre era Zoe, pero la apodaban «la chola» por llevar siempre en su bolsillo una navaja, la cual utilizaba en todo lo que hacía, para picar su comida, para escribir en la tierra, para cortarse las uñas, para cortarse el fleco, un hilo suelto del uniforme; en fin siempre le buscaba una utilidad a su amada navaja suiza; la cual ninguna de las hermanas, ni siquiera la superiora allí sabían que Zoe la tuviera, pues todas allí le temían y no estaban dispuestas a delatarla para que luego Zoe se vengara de una u otra manera de ellas, entonces de pronto sonó el timbre para que pasáramos todas al comedor a tomar la cena pues ninguna absolutamente ninguna niña podía demorarse por más de cinco minutos así que todas salieron corriendo a lavarse las manos y bajaron inmediatamente por las escaleras.


  Con el poco tiempo que ya llevaba ahí, de pronto sentí un enorme impulso y quise salir huyendo inmediatamente de ese horrible lugar, total, tontamente pensé que podría refugiarme en mi antigua casa y ahí viviría yo sola pensando en que ya vería cómo me las arreglaría y que si era necesario trabajaría en lo que fuera para poder mantenerme yo sola. Entonces aproveché que no quedaba absolutamente nadie ahí arriba y bajé lentamente las escaleras para que nadie me viera, luego, al ver que todas se encontraban en el comedor sin notar mi presencia, aproveché y me salí por una puerta que daba al patio y uno a uno me fui escondiendo por detrás de los árboles hasta que llegué al portón de la entrada, el cual vi que estaba vigilado por una persona de edad avanzada, que después afortunadamente se dirigió al baño y fue entonces que aproveché y milagrosamente vi que el portón podía abrirse por dentro, entonces sin dudarlo ni un segundo más volví a cerrar la puerta para que el señor no sospechara y salí corriendo lo más rápido que pude por todas las calles sin rumbo fijo.


  Todavía recuerdo que corrí y corrí como nunca jamás antes lo había hecho, ya que parecía como si hubiera estado en trance y hubo un momento en que ya no pude más y me detuve volteando hacia atrás y noté que ya estaba lo suficientemente retirada de ese lugar, así que preguntado y preguntando a la gente por mi antigua dirección pude llegar en un buen rato, quizás unas tres horas hasta ella, la cual al asomarme por la ventana y para sorpresa mía, pude darme cuenta que ya la habían rentado de nuevo a otras personas extrañas y que ya no me pertenecía, al ver eso mi mundo se desmoronó en ese momento por completo y entonces sin saber qué hacer caminé y caminé una vez más y solo dejé que mis pies me guiaran a donde ellos quisieran como si estuviera hipnotizada hasta que llegué a un barrio de mala muerte y los carros y la gente me pasaron zumbando sin darme cuenta, entonces reaccioné de nuevo y decidí ponerme a salvo y corrí hasta un parque que se encontraba por ahí no muy lejos y enseguida me detuve por unos segundos a descansar y busqué entre todos el árbol más alto y lo escalé llegando hasta la rama más alta y ahí me quedé sintiéndome como un gato observando todo el panorama desde arriba.


  Lo que sí recuerdo es que estaba doblándome del hambre, pues de un tiempo para acá había perdido el apetito y para acabarla, en ese día no había probado nada de alimento desde la mañana cuando la persona del servicio social había ido a la casa a recogerme. De pronto mientras seguía mirando todo allá abajo en el parque, vi el carro que se encontraba estacionado en el orfanato el cual era de un color naranja muy peculiar pues era imposible olvidarlo y al parecer me estaban buscando, entonces me escondí un poco más alto y coloqué unas ramas sueltas enfrente de mí para que no me vieran, aunque ahora que lo pensaba era imposible que desde ahí lo hicieran y esperé un poco más hasta que el coche se alejó por completo y entonces bajé sentándome en una de las bancas del parque pues estaba realmente muy cansada por toda la actividad que había tenido en especial ese día.


  Creo que me quedé sentada un largo rato más hasta que llegó muy rápida la noche y por tal motivo el parque se fue quedando completamente vacío, excepto por uno que otro caminante que no lucía como gente normal sino que eran más bien como vagabundos o pordioseros, los cuales me observaban con malas intenciones cada vez que pasaban cerca de mí y entonces decidí pararme inmediatamente y me alejé de ahí por mi propio bien y para ponerme a salvo. La cabeza la sentía como si me fuera a explotar y también me dolía muchísimo el estómago y la verdad me encontraba ya exhausta pero aun así seguí caminando un poco más para ver si encontraba algo de comida por ahí cerca. Más delante noté que había lo que parecía una casa deshabitada y en ruinas con las luces prendidas y muchos jóvenes entre ellos niños más o menos de mi edad y otros un poco más grandes se encontraban por algún motivo ahí reunidos y pensé entonces en acercarme, ya que quizás podrían regalarme un pan o cualquier cosa que fuera para llenar un poco mi estómago aún vacío. Conforme me iba acercando y haciéndome camino al mismo tiempo, noté que ninguno se inmutaba de mi presencia y nadie volteaba a verme, ya que estaban atraídos por algo, así que me acerqué entonces un poco más para ver qué es lo que estaba sucediendo. Al estar exactamente hasta enfrente me sorprendí y me asusté muchísimo al ver a todos ahí inyectándose todo tipo de cosas y otros las inhalaban y nadie me hacía caso ni se daban cuenta que estaba yo ahí parada, pues todos se encontraban drogados y estaban completamente idos pues ya ninguno de sus sentidos les funcionaban, una vez más me quedé completamente en shock y uno de ellos me ofreció darme un piquete y antes de que otra cosa sucediera salí huyendo del lugar y me regresé de nuevo corriendo hasta el parque. Cuando llegué al parque ya no había absolutamente nadie por ahí cerca, me metí debajo de una banca detrás de unos cartones y me tapé con unos periódicos para que nadie me viera, por si a esos vagabundos se les ocurría pasar por ahí de nuevo. Afortunadamente no estaba haciendo tanto frío pues estaba por terminar el verano y en un dos por tres me quedé profundamente dormida aún con el estómago completamente vacío. Como era de esperarse a la mañana siguiente no me percaté de lo rápido que había pasado el tiempo y recordé que me había acostado demasiado tarde, el caso es que sentí que no había dormido casi nada esa noche y los ruidos de la ciudad me fueron despertando poco a poco sintiendo los rayos de sol sobre mi cara. Intenté dormir un poco más, pero eso me fue imposible, pues muy temprano seguí escuchando las pisadas de los corredores madrugadores que pasaban a un lado de mí casi rosándome y hasta su brisa sentía por pasar muy pegados cerca de la banca. Los coches pitaban y pitaban desesperados, pues ahí nadie respetaba nada y mucho menos un simple semáforo, entonces ya sin tener más remedio me salí de mi escondite y me senté de nuevo en la banca.


  El reloj de pared en el parque marcaba por escasos minutos casi las seis de la mañana y recordé entonces que no tenía dinero ni ningún pariente a quien poder visitar, así que pensé que el destino sería quien me guiaría, así que permanecí ahí sentada sin preocuparme por nada unas dos horas más y esperé como dije a que el destino me trajera algo o a alguien y eso fue justamente lo que sucedió en ese preciso instante.


  Luego pasados unos cuantos minutos después de las ocho de la mañana, observé a lo lejos un vendedor de algodones de dulce que se estaba acercando a mí y la verdad es que yo estaba ya delirando de hambre, así que me puse manos a la obra y me fui acercando como un león al acecho muy lentamente por detrás de él esperando a que se distrajera con algo por un momento para poder robarle uno de sus algodones. Gracias al cielo el señor se puso a platicar con otro vendedor que estaba a un lado de él y cuando pensé que era el momento exacto para robarle el algodón de dulce, este se atoró en el agujero en donde estaba puesto y había que sacarlo con maña y para el colmo todo el palo con algodones se me movió de mi lado y se cayeron todos al suelo, cuando se dio cuenta el señor que yo trataba de robarle un algodón rápidamente le pegué en la espinilla haciéndolo doblarse del dolor y entonces me salí corriendo desatorando primero mi algodón. Salí huyendo lo más rápido que pude hasta perderlo por completo de vista. Entonces como muerta de hambre detrás de una barda abrí mi algodón color rosa de dulce y empecé a comérmelo como si estuviera muy desesperada o como si nunca jamás fuera a comer algo en la vida.


  Todavía recuerdo que me supo gloriosamente delicioso como nunca antes me había sabido nada y aunque todavía seguía teniendo un poco más de hambre, no tuve más remedio que aguantármela hasta que se me presentara una oportunidad para conseguir mi comida, así tuviera que robar de nuevo. Sin embargo me sentía muy mal por haberme robado el algodón y pensé que algún día en un futuro y si Dios me lo permitía, recompensaría de alguna forma u otra a todas las personas que vendieran algodones de azúcar.


  Mientras tanto me la pasé vagando de aquí para allá hasta que llegué a otro pequeño parque con resbaladeros, columpios, pasamanos y areneros y sin tener nada más que hacer me puse a jugar yo sola a los juegos por un rato y luego me senté en una banca a observar a todos los demás niños hacerlo. La mayoría eran madres que iban con sus pequeños hijos y uno que otro padre que no los perdían de vista mientras corrían detrás de ellos y las risas y también los llantos de los niños se escuchaban en el parque por todos lados y fue entonces que de nuevo recordé a mi madre cuando salíamos todos los fines de semana a divertirnos en los juegos de los parques que habían en nuestros alrededores.


  Una vez más, pensé que quizás estaba soñando y que pronto despertaría de esta pesadilla y que estaríamos de nuevo juntas pero no fue así; entonces fue que me di un buen pellizco en el brazo para cerciorarme que no estaba soñando y este me dolió muchísimo, así que me resigné de nuevo a seguir viviendo con mi triste realidad y cada hora que pasaba me parecía una eternidad y ya no sabía que más hacer en ese grandísimo lugar para entretenerme. Conforme más y más pasaban las horas más me iba debilitando y con ello perdía las pocas fuerzas que me quedaban, pero aun así decidí que ya no iba a robarle a nadie pues todavía me sentía muy mal de haberlo hecho unas cuantas horas antes. De pronto del otro lado del parque llegaron una señora y su hijo y se sentaron justamente enfrente de mí en la banca que estaba sola y el pequeño se sentó a comer unas frituras con salsa de chile rojo y a mi nada más se me hizo agua la boca cada vez que se metía una papa a la boca así que mejor desvié la mirada a otro lado para no hacer más grande mi tortura. Mi estómago no dejaba de sonar por tantos retorcijones que tenía y decidí esperar para ver qué más se me ocurría hacer, pero nomás no se me ocurrió nada.


  Pasaron de eso quizás unos cuantos segundos más y al parecer al pequeño no le habían gustado las frituras con chile y tampoco a la señora, entonces las desecharon a la basura y se marcharon repentinamente de ahí tomando otro rumbo. Apenas vi que ambos se levantaron y se alejaron de mí y me fui corriendo por las frituras a la basura donde las habían tirado y las saqué de ahí para comerme lo que habían dejado. Para mi sorpresa me comí todo lo que había en esa bolsita y al igual que ellos no me supieron nada bien esas frituras, pero sin embargo de nuevo habían calmado mi espantosa hambre que se me paró un poco en ese momento. Una vez más seguí caminando de aquí para allá mientras observaba todo a mi alrededor como curiosear por los mostradores de las tiendas, observé también a los payasos en la calle y a uno que otro haciendo malabares con fuego, hasta que de pronto sentí un dolor muy fuerte en la boca del estómago y enseguida me dieron unas enormes ganas de vomitar y sacar todo lo que tenía dentro pues me estaba empezando a sentir muy mal seguramente por las frituras que me había comido de la basura y entonces me senté en el piso recargada sobre una barda doblando un poco las piernas para ver si se me calmaba un poco el dolor pero no sirvió de nada. Al levantar la cabeza buscando algo que pudiera ayudarme, noté del otro lado de la calle un supermercado y pensé que ahí seguramente habría baños públicos y me dirigí corriendo a ellos. Cuando entré, siguiendo con la mala suerte que de un tiempo para acá tenía, me di cuenta de que todos se encontraban ocupados y me tuve que aguantar un buen rato esperando a que alguno se desocupara y mientras no dejé de brincar o más bien de bailar de un lado al otro, luego por fin se desocupó uno y no me importó adelantarme a la persona que seguía de la fila la cual me soltó un montón de majaderías así que entré rápidamente y cerré la puerta con llave. Como era de esperarse, se me soltó el estómago por completo y vomité una tras otra tras otra vez hasta que me sentí un poco aliviada. Luego me senté un buen rato sobre la tapa del inodoro y ahí permanecí un largo tiempo hasta que me sentí mucho más aliviada. Después de varias idas al baño y al salir y mirarme al espejo me vi bastante demacrada así que me lavé la cara con agua fresca y eso funcionó para reanimarme. No sé cuánto tiempo pasé ahí encerrada en el baño pero sí lo suficiente, pues al salir noté que ya era un poco tarde, entonces me dirigí de nuevo a la calle y me senté debajo de uno de los árboles del parque y me puse a contemplar el paisaje recogiendo un poco mis rodillas y me recargué en el tronco para pensar un poco acerca de lo que ahora era mi vida. De mi vestido favorito ya no quedaba mucho pues estaba todo roto por todos lados de las veces que se había atorado cuando subí tantas veces al árbol y además estaba muy sucio por el vómito y de la vez que había jugado en los juegos del parque. Lo mismo le pasó a mis zapatos pues de ellos ya no quedo mucho de tanto caminar y correr y ya se encontraban todos raspados y además un poco rotos. De nuevo pasaron las horas y yo solo observé las nubes que se movían lentamente reconociendo en ellas una que otra figura y en otras solo me imaginé el rostro de mi madre y de mis abuelos, en ellas que me mostraban una bella sonrisa y eso me puso muy contenta.


  Muy pronto llegó la noche y uno a uno se fueron retirando de nuevo los corredores y la demás gente entre ellos parejas con niños pequeños y grandes hasta que quedó el parque casi completamente vacío como un día antes, así que me dirigí a mi banca consentida y me recosté en el suelo de nuevo tapándome con los periódicos que había guardado y de nuevo tenía el estómago completamente sumido por el hambre, pues no había probado alimento en todo el día, excepto esas horribles papas grasientas que me soltaron el estómago y me dejaron muy adolorida.


  Mientras me encontraba ahí recostada vi pasar a las últimas personas en ese día, entre ellos había un pordiosero que buscaba comida en los basureros y una mujer que llevaba a su hijo en una silla de ruedas, la cual se veía muy apurada pues ya era demasiado tarde, entonces me acordé de la última vez que visitamos a los niños discapacitados y recordé también lo que mi madre me había dicho esa misma tarde:


  «Victoria, acuérdate siempre que hay personas que se encuentran peor que tú y así siempre te sentirás un poquito mejor, no lo olvides».


  La verdad es que en ese momento no sentí que alguien pudiera estar peor que yo y lo único que deseaba es que algo me pasara de una vez por todas para poder irme al cielo y estar de nuevo con mi madre y mis queridos abuelos.


  Una vez más pasaron los minutos seguidos de las interminables horas y yo ya llevaba casi dos días sin probar nada de alimento, hasta que de pronto todo se volvió silencio y ninguna pisada ni sonido de auto se escuchaba por ahí cerca tan solo los ruidos nocturnos de uno que otro grillo y la brisa del aire que se estaba soltando un poco levantando las hojas secas del suelo. Afortunadamente el alumbrado público ayudaba a que no estuviera completamente obscuro el parque y de esa forma no sentí tanto miedo.


  —Mamita, mamita —volví a repetir— ¿por qué te fuiste tan pronto y me dejaste aquí solita. Fueron las últimas palabras que pronuncié ese día aún con lágrimas en mis ojos y luego me quedé profundamente dormida hasta el día siguiente.


  Nuevamente la noche se me hizo demasiado corta cuando desperté por la mañana y abrí los ojos muy lentamente con ánimos de no levantarme por un buen rato más pero eso fue inevitable ya que enfrente de mi cara observé un par de piernas de alguien que se encontraba sentada sobre mi banca y me quedé completamente sorprendida sin decir ni una sola palabra.


  Al principio no hice ningún ruido y no me moví para nada esperando que esta persona se levantara y siguiera su camino pero no fue así sino todo lo contrario. Al ver la persona que yo tampoco salía de mi escondite entonces asomó la cabeza por debajo de la banca y me invitó a sentarme a un lado con ella.


  —Ven hijita, te invito a sentarte aquí a un lado mío, ven, no tengas miedo —me dijo tomándome de la mano ayudándome a salir despacio y luego me sonrió con mucha ternura como solo podía hacerlo mi madre. Era una viejecita muy simpática con una mirada muy dulce y no parecía que fuera tampoco muy pobre que digamos, pues su vestimenta era como de cualquier persona normal y no lucía como una pordiosera.


  —Hola —me dijo—. ¿Cómo te llamas princesa?


  —Victoria —le dije sin mencionarle mi apellido para que no fuera a denunciarme con las autoridades.


  —¿Pero qué andas haciendo aquí sola sentada debajo de la banca?


  Al escucharla no le contesté nada, dejándola con la palabra en la boca pues sentí un poco de desconfianza hacia su persona.


  —¿En dónde están tus padres? Si gustas te puedo ayudar a buscarlos.


  A lo cual tampoco le contesté y al ver que de mí no iba a sacar una sola palabra entonces abrió su bolso y de él sacó una bolsa repleta con deliciosas galletas con chispas de chocolate, exactamente iguales a las que me hacía mi madre en algunas ocasiones. Mis ojos brillaron como si hubieran descubierto un gran tesoro y comencé a devorar una a una casi todo el contenido de la bolsa pues tenía muchísima hambre y pude habérmelas comido todas, sin embargo, enfrente de mí, se encontraba sentado el mismo pordiosero que había visto la noche anterior y le pregunté a la señora si podía darle las últimas galletas al vagabundo a lo cual me dijo que sí y me acerqué corriendo hacia él y le di las galletas que quedaban y el pordiosero de igual manera que yo, las devoró una a una casi atragantándose por el hambre que tenía y luego cuando terminó solo me regaló una gran sonrisa de agradecimiento. Yo regresé de nuevo con la ancianita y me senté a su lado un poco más cerca que antes, sin decirle absolutamente nada y esperé a que ella me contara algo, cosa que no sucedió y entonces empecé a desesperarme un poco, pasaron quizás unos cuantos segundos más y seguimos en la misma situación y entonces decidí ser yo la que rompiera el silencio y comencé a hablarle un poco pues en ese momento de mi vida necesitaba a una amiga, aunque fuera solo por unos cuantos segundos.


  —Sabe —le dije ahora con un poco más de confianza de mi parte—, mi mamá se acaba de morir hace poco y mi padre al parecer está muerto también pues no ha venido a buscarme y lo peor es que no conozco a nadie con quien pueda quedarme y ya no lo soporto más, si sigo así, no sé qué va a ser de mí y tengo muchísimo miedo —le dije sin ningún titubeo.


  La viejecita hizo solo una mueca de tristeza al escucharme, pero no me dijo nada para no interrumpirme y así yo le pudiera seguir contando mi penosa historia.


  —Le voy a confesar algo, pero prométame que no va a denunciarme —le dije mirándola fijamente a los ojos.


  —Te lo prometo Victoria —me dijo mientras levantaba su mano derecha y seguí contándole mi historia.


  —Me acabo de escapar de un orfanato, pero sabe, ahora que lo pienso no sé si hice lo correcto, ahí por lo menos tenía una cama donde dormir y comida que comer, vaya, no era tampoco nada de lo que estaba yo acostumbrada, pero se veía que tampoco me iba a faltar nada y sabe, la estoy pasando realmente mal, muy, muy mal aquí afuera y ya no sé qué más hacer.


  La señora guardó silencio por unos cuantos segundos cuando ya hube terminado de hablar y al parecer su larga pausa sirvió para escoger cuidadosamente todas las palabras que a continuación iba a decirme.


  —Sabes Victoria, quizás ahorita ves todo muy obscuro y no muy claro en tu vida, pero permíteme decirte una cosa, todo absolutamente todo en esta vida, siempre tiene una razón de ser, las cosas no pasan nada más por casualidad, la vida es un constante aprendizaje y de todo lo que nos pase en ella tenemos que aprender de alguna manera, recuerda que la esperanza deriva de esperar, vas a tener que ser una niña muy paciente de ahora en adelante ¿me oíste? Porque la paciencia para mí es un don que muy pocos llegamos a tener. ¿Sabes? La PACIENCIA lo es todo en la vida.


  —¿Por qué señora? ¿Por qué es tan importante la paciencia? —le pregunté, pues la veía muy convencida de lo que me estaba diciendo.


  —Porque aquella persona que es paciente Victoria, siempre está alerta a todo lo que pasa a su alrededor, una persona paciente escucha mejor, observa mejor, no anda apurada en la vida provocando mil accidentes a los demás ni a sí misma, además, una persona paciente va paso a paso avanzando firmemente en su camino esperando el momento oportuno hasta llegar a la meta o hasta alcanzar sus sueños, la paciencia va acompañada de la perseverancia, de nada sirve que te quieras comer el mundo en un segundo porque lo que llega fácil en la vida, de igual manera fácil se va; de nada sirve por así decirlo, construir una torre tan pero tan alta, si no están bien colocados los cimientos , ya que cuando te encuentres arriba seguramente esta se va a tambalear y la caída puede llegar a ser muy fuerte, tanto que quizás, ya no puedas volver a levantarte nunca más en la vida. Esto te lo digo para que no te vayas a perder en el camino, no te confundas y guíate siempre por tus buenas corazonadas y no hagas caso a las malas, pero sobre todo recuérdalo siempre Victoria, haz todo paso a paso.


  La señora habló con tanta seguridad como si supiera lo que iba a pasarme en la vida o como si fuera una adivina como esas que se encuentran en las ferias con su bola de cristal y todo.


  —¿Por qué me dice todo esto? Parece como si supiera lo que va a pasarme en el futuro —le dije dentro de mi confusión.


  —Quizás así sea mi niña, algún día muy lejano tu vida va a cambiar por completo, no pierdas nunca la fe ni la esperanza, prométeme que cuando ya estés recostada por las noches en tu cama, vas a cerrar tus ojos y te vas a visualizar como alguien que va a realizar todos sus sueños y que va a cambiar al mundo por completo. Te vas a visualizar como una persona muy poderosa y no dejarás de aquí en adelante que entre a tu mente ningún pensamiento negativo ¿me oíste? Pues la mente es muy poderosa y las cosas tanto buenas como malas siempre las atraes por si no lo sabes, cuando llegue a tu mente un pensamiento negativo inmediatamente lo quemarás o lo destruirás y pensarás exactamente lo opuesto a eso, acuérdate, «puros pensamientos positivos» y verás que en un futuro habrás alcanzado todos tus sueños.


  Por el momento no comprendí bien las palabras de la ancianita, ni porqué me decía todo eso, pero aun así se lo prometí, pues era lo mínimo que le debía después de haber sido tan amable conmigo.


  Después de escuchar atentamente a la ancianita, los pasos de alguien que se acercaba llamaron por completo mi atención y desvié la mirada para ver de quién se trataba y para mi sorpresa era Marta, la señora de servicio social que me había estado buscando todo este tiempo, la cual al verla, noté en su rostro una cara de profunda satisfacción al verme ahí sentadita sana y salva.


  —¡Victoria! ¡Niña traviesa! ¡Pues dónde te has metido que todo mundo te anda buscando! —me dijo un poco molesta al mismo tiempo que sonreía un poco.


  Al escucharla, solo bajé un poco la cabeza pues me sentía un poco avergonzada por eso y entonces volteé a ver a la ancianita para presentarle a Marta pero esta ya se había ido. Un poco confusa me levanté para ver si la veía por ahí cerca, pero nada, era como si de pronto se hubiera esfumado de este planeta o se la hubiera tragado la tierra.


  —¿Marta? —le pregunté todavía un poco confundida, no viste a una ancianita que estaba aquí sentada a mi lado cuando te estabas acercando?


  —No mi vida —me dijo completamente segura—, no vi a nadie. ¿Estabas platicando con alguien? —me preguntó un poco extrañada a lo cual le contesté que sí pero que quizás se había marchado antes de que ella llegara.


  Sin embargo desde ese día, traté de no olvidar nunca las hermosas palabras de la ancianita y apliqué siempre en mi vida lo de los pensamientos positivos y rechacé de igual manera los negativos y poco a poco todo se fue dando de buena manera en mi vida. La señora del servicio social sin perder nada más de tiempo me llevó de vuelta al orfanato y se despidió de mí cuando estuvimos de nuevo dentro dándome un fuerte abrazo y dejándome a solas en la oficina con la directora.


  Ya estando ahí y con un poco de molestia en la cara, la directora me preguntó que por qué lo había hecho y que porqué me había escapado de esa manera tan irresponsable pero no le respondí nada, sintiéndome de nuevo sumamente avergonzada, luego subimos de nuevo a la habitación y como era de esperarse, la directora me regañó delante de todas las niñas y me llamó fuertemente la atención por mi gran falta haciéndome saber a mi al igual que a todas las demás niñas que la persona que se atreviera a hacerlo ya no sería de nuevo admitida.


  Al terminar de escucharla no me atreví a decirle ni una sola palabra pues en el fondo la directora tenía completamente toda la razón, ya que de haber seguido ahí vagando sola por las calles, me hubiera expuesto a un sinfín de peligros y quizás hasta me hubiera muerto o me hubieran matado. Al salir la directora, todavía molesta, me dirigí a la que sería de hoy en adelante mi cama y me puse el uniforme que había dejado ahí extendido antes de escaparme.


  Siguiendo un poco con mi rebeldía y esperando que nadie más fuera a notarlo, me dejé mis zapatos rosas que tanto me gustaban y solo los limpié un poco por todo el ajetreo de estos últimos días. La directora me autorizó a que me los dejara puestos por un corto tiempo, pues en el fondo no era tan mala persona como yo pensaba y además me veía un poco graciosa con mis zapatos hermosos color rosa pues no combinaban con lo simple del uniforme pero eso no me importó en absoluto, ya que déjenme decirles que de alguna manera u otra siempre trataba de destacar de las demás personas aunque fuera con un simple detalle, ya que nunca me conformé con ser igual a todos los que me rodeaban y ese fue un gran punto a mi favor durante mi vida.


  Cuando todas las niñas vieron que ya me había cambiado, todas se acercaron y me rodearon para hacerme un montón de preguntas, pues querían conocerme y saber de dónde venía pues sinceramente y aún con ese uniforme tan horrible lucía muy distinguida y se veía que yo había sido una niña muy refinada y distinguida. Volviendo con lo anterior, todas las niñas querían conocerme excepto la niña que me había volteado a ver muy feo en la fila y solo se quedó en un rincón escuchando todo lo que yo les decía a las demás niñas. Por último y llamando por completo toda mi atención, como pudo, se fue acercando una de ellas la cual caminaba un poco extraño pues venía arrastrando un poco su pie derecho que al parecer tenía un poco más largo que el otro y además tenía el cabello un poco crespo el cual me pareció que se veía un poco chistoso en ella, sin embargo lo que más me llamó la atención, era una pequeña jorobita que tenía ahí abultada en su espalda además de que sus brazos eran un poco más largos que los de una persona normal y entonces me dije: ¡Ay pero pobrecita! Para mis adentros, pues me dio una poco de pena verla en ese terrible estado, sin embargo, parecía que a ella no le importaba en absoluto y también se acercó a escuchar todo lo que respondía a lo que me preguntaban las otras niñas y además fue la única de entre ellas que se presentó muy formalmente brindándome una enorme sonrisa extendiendo su mano para saludarme.


  —¡Hola Victoria! ¡Soy Jacqueline! ¡Bienvenida seas a este hermoso castillo medieval! —me dijo en un tono de burla a lo cual todas rieron a carcajadas al terminar de escucharla y luego continuó hablando diciendo lo siguiente:


  —¡Pues llegaste justo a tiempo ya que nos hacía falta una princesa! —me dijo pues al parecer yo le había causado una gran impresión desde un principio.


  —Además —continuó hablando— de ahora en adelante cuentas con una gran amiga para ayudarte en todo lo que pueda.


  Terminó diciéndome y desde ese momento se convirtió en mi persona favorita.


  —Nunca olvidaré a Jackie, como yo le decía de cariño, ya que ella fue la única niña de todas las que se encontraban ahí que siempre me brindó su amistad sincera y siempre me quiso mucho como alguna vez lo hizo en su momento también Katya. Por increíble que parezca Jackie era todavía mucho más alta que yo y todas las demás niñas la llamaban malamente «Quasimodo la deforme» cosa que no le gustaba para nada y en ocasiones para defenderse las empujaba muy lejos, pues además contaba con una gran fuerza. Era gracioso pero ahí ninguna se salvaba de que le pusieran un apodo e incluso a mí también me pusieron uno pero no me molestó en absoluto. Jackie al igual que Katya, siempre me demostró el verdadero valor de la amistad y nunca se separaba de mi lado pues trataba de ayudarme siempre en todo lo que podía. Poco a poco me fui ganando el respeto y el cariño de las demás niñas ya que cuando tenía tiempo y había terminado con mis obligaciones como ayudar a lavar pisos, baños, regaderas y en ocasiones hasta los trastes, todas las niñas se formaban en grandes filas en mi cuarto para que yo las peinara como todas unas doncellas, acordándome de cómo lo hacía con mis muñecas y como lo hacía mi madre conmigo. Además les cortaba las uñas y les enseñaba a comportarse en la mesa y cuando las corregía amablemente o les pedía alguna cosa sencilla ellas siempre me respondían sí «su majestad» pues ese era mi nuevo apodo ya que mis movimientos según ellas siempre eran elegantes y calculados al igual que mi forma de expresarme con las monjas, las cuales en ocasiones hacían el papel de guardias o prefectas para mantener el orden en ese lugar tan austero pues mi madre siempre me había dicho que «en el pedir estaba el dar» y tenía absolutamente toda la razón en ello. Un día mientras peinaba a Jackie muy bonita con unas trenzas tejidas desde el inicio de la cabeza hasta la punta del cabello, le puse además un poco de brillo en sus labios para que se sintiera un poco más femenina y más bella, sin embargo y para mi desgracia en ese preciso instante llegó a la habitación Zoe acompañada de sus inseparables amigas y empezó a burlarse de Jackie cosa que no me gusto para nada.


  —¿Ya vieron a «Quasimodo»? Se ve tan pero tan chistosa.


  Y de nuevo se soltó a carcajadas riéndose de ella en su cara. A Jackie no le gustó para nada lo que Zoe estaba diciendo, sin embargo la detuve para que no se buscara problemas y la mantuve agarrada de la mano.


  —¡Déjenme decirles una cosa y esto va para todas! —dijo Zoe con una enorme sonrisa dibujada en su malvado rostro.


  Aunque la mona se vista de seda mona se queda —finalizó y al terminar de escucharla sus amigas al igual que ella, soltaron otra vez una tremenda carcajada y Jackie estuvo a punto de ir a golpearlas pero de nuevo tuve que detenerla, ahora con ambas manos y luego esperamos a que se fueran.


  —No les hagas caso —le dije, te dicen eso nada más para molestarte, el ser diferente a los demás no te hace ser menos que nadie, al contrario.


  Jackie solo me escuchaba atenta sin decir una sola palabra.


  —¿Realmente lo crees así Victoria?


  —¡Por supuesto que sí Jackie! —le contesté muy segura de lo que estaba hablando— .Cuando yo estaba en la escuela todo mundo me decía un montón de apodos feos por ser la más alta; me decían la jirafa, la garrocha, Largo de los Adams, pero eso me hacía ser diferente a las demás y por eso les molestaba tanto, sabes ahora que lo pienso, es aburrido ser igual a todos los demás y «el ser diferente ya te hace ser especial y única» —le dije acordándome de las palabras que una vez me había dicho mi madre y las cuales habían funcionado completamente en mí.


  »De ahora en adelante cada vez que te digan «Quasimodo» las vas a ignorar por completo y eso hará que se queden todavía más enojadas, pues no les darás el gusto de que te vean molesta y no te castigaran por golpearlas como de costumbre lo hacen y se quedaran frustradas de no haberlo conseguido y verás que luego de un tiempo morirán en el intento —terminé diciéndole muy segura de cada una de mis palabras.


  Jackie como siempre me correspondió con un fuerte abrazo y a partir de ese día las ignoró por completo, pasando únicamente a lado de ellas como si no hubieran estado ahí paradas molestándola. Por increíble que parezca ya casi nadie la llamaba Quasimodo excepto Zoe, pues veían que a Jackie no le causaba ya ningún efecto.


  Gracias al cielo y como si mi madre me la hubiera mandado para que yo no estuviera sola desde allá arriba, Jackie hacía mi estancia en el orfanato mucho más llevadera y siempre trataba de ayudarme en todo lo que yo hacía. A cada momento nos sentábamos juntas en el comedor, también la pasábamos juntas cuando salíamos a jugar al patio, se sentaba detrás de mí en el salón y cuando nos poníamos a hacer nuestros quehaceres siempre estábamos jugando y platicando mientras trabajábamos sin darnos nunca cuenta del tiempo, el cual siempre se nos pasaba volando. En el orfanato todas vivíamos de una manera muy austera. El agua para bañarnos casi todo el tiempo estaba muy fría y por las noches solo contábamos con una cobija para cubrirnos y vestíamos de una manera muy sencilla pues en pocas palabras vivíamos de la caridad de la demás gente y de algunas donaciones de unas que otras instituciones, pero como éramos demasiadas; de lo que nos mandaban, en especial ropa y zapatos, nos tocaba muy poquito o a veces nada. Pues se repartía según la necesidad de cada una o de lo viejo y usado que tuviera una su ropa o su uniforme, el cual ya no nos lo surtían, pues cada vez éramos más y este les salía demasiado caro fabricarlo.


  —¡Híjole! De verdad que cómo extrañaba mi tina de burbujas con agua calentita cuando me bañaba en casa de mis abuelos o la comida casera tan deliciosa que mi madre siempre me preparaba todos los días cuando yo llegaba de la escuela y qué decir de los postres que ella misma me preparaba cuando era esta una fecha importante, pues ahí no salíamos de los frijoles, avena y arroz pero aún así, le daba gracias a Dios todos los días por todo lo que ahí tenía, ya que ahí me encontraba mucho mejor y a salvo en lugar de las calles en donde había estado afortunadamente un corto período de tiempo.


  Un día de entre tantos, una de las monjas que trabajaban ahí en el orfanato llegó con una pelota de básquetbol y se le ocurrió que formáramos dos equipos para que jugáramos y nos divirtiéramos un poco, pero para esto necesitaba de dos capitanas y nos preguntó si alguna de nosotras deseábamos serlo.


  Al terminar de escucharla emocionada no dudé en levantar mi mano y Zoe al verme hacerlo para no quedarse atrás inmediatamente ella también lo hizo y fuimos entonces las dos capitanas seleccionadas para ambos equipos. Una a una fuimos escogiendo a las participantes de nuestros equipos y en el equipo contrario por así decirlo se encontraban las malas y las más peleoneras, pero eso no nos detendría en absoluto. En el mío por supuesto se encontraba Jackie y escogí además a las más altas y livianas y a alguna que otra gordita para que sirvieran como postes y entonces las junté a todas e hicimos un círculo cerrado para que no escucharan mis estrategias las niñas del equipo contrario, acordándome de todo lo que me habían dicho mis maestros de atletismo y de educación física en la escuela.


  —Vamos a tratar de trabajar todas en equipo —les dije—, si vemos la oportunidad de que enceste la que esté más cerca del aro le lanzaremos la pelota para que lo haga sin pensar en nuestro propio beneficio, pero lo más importante de todo es que no importa si ganamos o perdemos vamos a tratar de divertirnos lo más que podamos, ¿Están todas de acuerdo?


  —¡Sí su majestad! —me respondieron todas a la par y golpeamos nuestras manos en el aire unas con las otras y ahora sí comenzó el partido. Ya ahí y en la única cancha que teníamos, por cierto muy deteriorada, nos juntamos los dos equipos, uno de cada lado y las capitanas y nos colocamos en el centro pues teníamos que brincar para ver quien ganaba la pelota para su equipo, entonces la «Hermana Lucero», con su silbato en la boca nos colocó a ambas una enfrente de la otra con la pelota en medio de nosotras y de pronto sin esperarlo, soltó un silbatazo y ambas brincamos en el aire siendo por supuesto yo la ganadora, pues le sacaba por mucho a la chaparra de Zoe, esta hizo una cara de disgusto al ver que yo había ganado la pelota y para esto, le había dado indicaciones a Jackie que se quedara siempre muy cerca de la canasta pues era imposible que corriera de lado a lado de la cancha por su pierna más larga y eso fue exactamente lo que hizo pues solo caminó un poco sin retirarse demasiado del aro, mientras todas las demás corríamos para quitarles la bola al equipo contrario del otro lado de la cancha y cuando ya nos encontrábamos de nuestro lado ninguna perdía oportunidad de lanzarle la pelota a Jackie pues con su gran altura y brazos muy largos no fallaba ninguna pelota y fácilmente encestaba. Eso por supuesto disgustó mucho a Zoe y a todo su equipo, la verdad, más que competir, nos reíamos de todas las tonterías que hacíamos cada una pues, realmente nos estábamos divirtiendo muchísimo, sobre todo yo, estaba demasiado contenta, al ver que todas las muchachas estaban muy orgullosas de tener a Jackie en nuestro equipo y no perdían oportunidad de festejar chocando con ella sus manos y le hacían uno que otro cariño en su cabeza o simplemente le daban una palmada en la espalda por el gran trabajo que realmente estaba haciendo. En el otro equipo se veían realmente muy molestas y no perdían la oportunidad de empujarnos o de meternos el pie, pero eso para ellas fue más contraproducente que efectivo ya que contábamos con más y más tiros libres y fácilmente nos despegamos por gran cantidad de puntos y hubo un momento en que ya fue imposible que nos alcanzaran, aun así, faltando escasos segundos para que el partido terminara, en una de esas, una de las muchachas me lanzó la pelota estando yo debajo del aro y cuando me disponía a tirar para encestar en ese momento, Zoe llegó por detrás y con alevosía y ventaja descaradamente me empujó con ambas manos sacándome a un lado de la cancha.


  Además de sacarme de la cancha también me sacó todo el aire de mi cuerpo por unos segundos y entonces me senté un rato en el suelo mientras recobraba el aliento, luego Zoe nada más se sonrió al verme ahí tumbada en el suelo y milagrosamente no me abrí la cabeza, pues había caído de espaldas a escasos centímetros del filo de la banqueta, entonces Jackie que se encontraba muy cerca de mí me brindó su mano para que yo pudiera levantarme y encestara mis otros dos tiros libres. En ese momento me acordé de la historia que me había contado mi madre de aquella primera vez en que ella y mi padre se habían conocido y entonces me acomodé en la línea y lancé el primer tiro acertando fácilmente, cosa que alegró a todas las integrantes de mi equipo y enseguida me acomodé para lanzar el segundo tiro y claro está, este de igual manera cayó metiéndose botando una y otra vez en el aro hasta que entró y eso hizo que ganáramos por gran ventaja al otro equipo.


  Al terminar el partido todas se dejaron ir hacia mí y como pudieron me cargaron mientras gritaban «su majestad» «su majestad» y luego yo me bajé mientras lo hacían y me dirigí a Jackie para que la cargáramos entre todas a ella también, pues la heroína ahí había sido ella y no yo. Yo únicamente había dado las instrucciones y Jackie había sido la que más puntos había anotado de todo el equipo.


  Por haber sido las vencedoras ese día, recuerdo que se nos otorgó una cubeta grande con varios refrescos helados para cada una y desde ese momento todas nos hicimos más unidas y compartíamos más a menudo algunas cosas entre nosotras. Nunca olvidaré el rostro de Jackie al ver la inmensa alegría que sentía, pues a partir de ese momento se había vuelto más popular y había agarrado más confianza en sí misma ya que todas la miraban con más respeto e incluso algunas veces le pedían ayuda para que les bajara algunas cosas que no podían alcanzar y ahora al conocerla mejor se habían dado cuenta que de verdad Jackie era muy graciosa y no le importaba reírse de sí misma para hacer reír a los demás y ya nadie la llamaba Quasimodo.


  Al día siguiente, terminada la clase de matemáticas, la «Hermana Ana» me pidió de favor que entregara uno de los libros que había sacado de la biblioteca a lo cual yo solo exclamé:


  —¡Hay una biblioteca! —sin poder creer todavía lo que había escuchado.


  —¡Sí, Victoria! —me dijo notando mi gran entusiasmo, pues ahí nadie se acercaba ni siquiera para leer un solo libro en todo el año.


  —Se encuentra del otro lado del patio. —insistió.


  —¡No puedo creer que en todo este tiempo no la haya visto! —me dije a mí misma ya que en realidad yo no llevaba mucho ahí y no me podía perdonar el haber desperdiciado tanto tiempo sin haber leído aunque fuera un pequeño libro, pues como ya lo había dicho antes, la lectura, el piano y el deporte eran mis tres grandes pasiones, vaya el orfanato era lo bastante grande pero tampoco inmenso como para no haberme dado cuenta de ello.


  Tomé entonces el libro mientras la hermana me indicaba donde se encontraba la biblioteca y luego salí corriendo a las instalaciones de enfrente buscándola sin tener éxito pues ni siquiera tenía escrito en la puerta ni en ningún lado la palabra «Biblioteca» así que cuando por fin la encontré, entré, y me di cuenta que el lugar no era muy grande pero sí contaba con los suficientes libros para poder leerlos todo el tiempo que fuera a quedarme en ese lugar, así fueran diez o veinte años más los que estuviera ahí, me hice el propósito de que no desperdiciaría ni una pisca más de mi tiempo para poder leerlos todos.


  Otra de las hermanas que estaba ahí a cargo me pidió devolverle el libro que tenía en mis manos y que me había dado la otra monja para devolverlo y cuando se lo di, le pedí de favor que me dejara curiosear un rato para ver qué libros se encontraban ahí dentro.


  Aunque el lugar era pequeño ahí podía encontrar todo tipo de libros gracias a todas las donaciones que les hacían de otros lugares, entre ellos la mayoría era de otras escuelas. Había libros de ciencia, libros de terror, libros de fábulas y cuentos, libros de psicología, libros culturales y enciclopedias muy interesantes y ahí me sentía realmente en el paraíso pues cuando empezaba a leer un libro sentía que realmente me perdía de este planeta y me transportaba a lugares que nunca jamás había conocido, pero también me decía a mí misma que algún día lo haría y los visitaría personalmente, pues tenía que «visualizarme» haciéndolo como me había dicho alguna vez aquella ancianita del parque.


  Sin embargo, la lectura también me parecía en ocasiones un poco frustrante, pues mientras más y más conocía y aprendía cosas nuevas en ellos, de igual manera sentía que menos y menos sabía, pues siempre descubría algo que no entendía y cuando lo investigaba salía algo más y así sucesivamente hasta llegar al punto de estar de acuerdo con las mismas palabras que algún día el filósofo griego Platón había dicho «Yo solo sé que no sé nada» pero aun así seguí investigando todo tipo de cosas y gracias a eso en un futuro no muy lejano esto me abriría muchísimas puertas sin darme cuenta de eso por el momento, entonces me acerqué a la hermana y le pregunté qué es lo que necesitaba para poder sacar libros de la biblioteca y me dijo que absolutamente nada, lo único que necesitaba era regresarlos lo más rápido que pudiera, pero sobre todo, debía cuidarlos mucho pues los libros eran igual de valiosos que las joyas, ya que si llegaban a perderse era como haber perdido un gran tesoro, porque muchas veces su contenido podía cambiar la vida de una persona de alguna manera al igual que un gran tesoro. Pensándolo un poco, la hermana tenía absolutamente toda la razón, así que le prometí que los cuidaría mucho. La hermana de antemano me felicitó por mi buen hábito hacia la lectura ya que ahí nadie lo hacía y entonces me dirigí a uno de los estantes y tomé prestado uno para comenzar a leerlo con Jackie, pues de un tiempo para acá, la venía observando que batallaba mucho para leer en todas las clases y esto le repercutía enormemente en su aprendizaje; además de que todo mundo se reía de ella. Entonces escogí un libro, pero al parecer, creo que fue al revés, era como si el libro me hubiera escogido a mí para poder mostrárselo a ella ya que parecía un muy buen libro y estaba segura que este le gustaría a Jackie.


  Al tenerlo en mis manos corrí presurosa para mostrárselo, la cual al verlo se puso muy contenta, pues anteriormente ya le había comentado que iba a enseñarle a leer de nuevo para facilitarle su aprendizaje en todas las clases, después nos fuimos como de costumbre al comedor y lavamos todo el trastero que ese día nos tocó y también en ocasiones sentía que se les pasaba un poco la mano con todos los trabajos que nos ponían a hacer. Sin embargo, si eso era necesario para seguir viviendo ahí, pues no nos quedaba más remedio que seguir haciendo lo mismo todos los días. Cuando por fin hubimos terminado nuestras labores nos dirigimos al patio y nos sentamos en una banca, la cual se encontraba cubierta por una agradable sombra que daba un enorme árbol encima de ella. Enseguida le pasé el libro a Jackie para que empezara a leerlo y le dije que tomara su tiempo para hacerlo y eso fue exactamente lo que hizo, empezó a leer muy lentamente cosa que hizo que empezara a desesperarme un poco, pero aun así no lo hice y guardé la calma por ella, para no hacerla sentir mal y solo recordé la palabra «paciencia» y me lo dije a mí misma varias veces «paciencia» y luego de un buen rato de escucharla noté que cambiaba las letras por otras al igual que las palabras, entonces me di cuenta que tenía mucho por hacer para enseñarle a leer correctamente a Jackie pero para esto tendría que empezar por el principio y esto era enseñarle a Jackie una a una de nuevo cada letra del abecedario. Y entonces me hice a la tarea de que a ratos y cada vez que tuviéramos oportunidad le iría enseñando una a una cada letra y su sonido y en ocasiones también lo hacíamos escribiéndolas en la tierra cuando salíamos al patio o a la hora de la comida. Las formábamos en el plato ya fuera con algo de arroz u otro alimento y hasta llegamos a escribirlas en los espejos del baño cuando lo empañábamos intencionalmente con la boca y así poco a poco mi querida Jackie se aprendió todas las letras del alfabeto y después seguimos con las sílabas de cada una de ellas. Al ver con el tiempo que ya había dominado a la perfección todas las sílabas y letras del abecedario, comenzó a leerme el libro que había sacado de la biblioteca el cual tuve que renovar repetidas veces hasta que Jackie estuviera completamente lista. El Libro trataba de una gaviota la cual era muy perseverante y había logrado lo que ninguna de sus compañeras siquiera hubiera soñado, ser la mejor en el vuelo. Gracias a la práctica que dedicaba día con día llegando a realizar grandes acrobacias lo que ninguna de ellas podía hacerlas, ninguna gaviota de la manada la comprendía ni siquiera sus padres pues ella lo único que quería era ser libre y aprender nuevas cosas cada día. Entonces, al ver la gaviota que no contaba con el apoyo de nadie y solo recibía de los que se encontraban a su alrededor críticas y malos comentarios, tuvo que ponerse una barrera invisible para no escucharlos, pues eso era una limitante para seguir luchando con su búsqueda hacia la perfección y tuvo que volar a otro lugar lejano abandonando a todos los que la detenían, pues no la iban a dejar seguir avanzando y así lo hizo. En su búsqueda hacia la perfección, en el camino conoció nuevos maestros y con el tiempo ella se convirtió en una de ellos, entonces cuando estuvo lista y sintió que ya no tenía más que aprender decidió que era el momento de regresar a la manada y enseñar sus conocimientos a los demás pues de eso era de lo que se trataba la vida, «ayudar siempre a los demás» además de «aprender a perdonar». A Jackie le encantó el libro cuando al fin lo terminamos pues de alguna manera se sentía identificada con la gaviota del libro y buscaba ser libre y mejorar cada día de alguna manera buscando la aceptación del grupo al que pertenecía. Al terminar el libro, su lectura era muchísimo más fluida y de hecho en todas las clases había logrado una sorprendente mejoría cosa que tenía sorprendidos a todos los maestros y Jackie ya no era la misma persona de antes, ahora era una niña muchísimo más segura y nunca escuchaba los comentarios negativos que le hacían los demás y ya nada de eso la afectaba en absoluto por lo que me tenía un profundo agradecimiento. Después de haber leído ya varios libros de la biblioteca, un día se me ocurrió traerme de mi cofre de los recuerdos el libro favorito de mi madre para que lo leyéramos juntas, pues nunca le había prestado del todo mucha atención y ahora quería hacerlo, pero lo que sí sabía es que a ella en vida le había encantado ese libro y siempre lo tenía encima junto al buró de su cama, entonces nos sentamos como de costumbre en nuestro rincón favorito en el patio en la banca en la que ya habíamos escrito con marcador nuestros nombres debajo de ella para que nadie los viera y nadie los borrara si los descubrían ahí escritos. Comenzamos entonces leyendo el resumen de la parte de atrás del libro para ver de qué se trataba y entonces mientras lo hacíamos, muy lentamente y sin escucharla, llegó por detrás de nosotras la malvada Zoe y en un cerrar de ojos me arrebató el libro favorito de mi madre y salió corriendo por todo el patio cosa por la cual yo me enojé muchísimo y corrí detrás de ella para perseguirla y Jackie como pudo arrastrando su piecito me siguió hasta que alcancé a Zoe pues no sabía con quién estaba compitiendo y la jalé del cabello para que se detuviera y entonces cayó al suelo. Lo que más me enfureció fue verla arrancando una a una cada hoja del libro de mi madre así que le grité completamente enojada que ya no hiciera eso y que me lo devolviera.


  —¡No hagas eso! ¡Dame mi libro inmediatamente! —le grité con lágrimas en los ojos pues estaba destruyendo uno de los pocos recuerdos que tenía de mi adorada madre. En ese momento llegó por detrás de ella Jackie y la acostó de un jalón al suelo y Zoe rápidamente se metió el libro adentro de la blusa para que Jackie no fuera a quitárselo.


  —¡Que le des el libro a Victoria! —le dijo muy decidida.


  —¿Qué acaso estas sorda y no entiendes?


  —¡Devuélveselo ya! —volvió a repetirle, pero Zoe no lo hizo y solo le contestó que no lo haría, dejándome a mí en completa agonía.


  —¡No se lo voy a dar maldita deforme y menos porque me lo pides tú! ¿Me oíste? —le contestó Zoe enfurecida, escupiéndole saliva en la cara e hiriéndola levemente en el brazo con su navaja, cosa que no debió haber hecho pues Jackie se prendió rapidísimo como si fuera una mecha encendida y empezó a golpearla una y otra vez en la cara hasta que la dejó medio inconsciente y le sacó el libro del pecho donde lo tenía escondido y me lo dio a mí en las manos recogiendo las pocas hojas sueltas que Zoe había arrancado.


  —Me las vas a pagar maldita deforme, te lo juro que algún día me las vas a pagar —le gritó Zoe muy enfadada a Jackie y se alejó rápidamente antes de que se acercara alguna monja y nos castigaran a todas.


  —¿Te encuentras bien Jackie? —le pregunté viendo como sangraba un poco la herida en su brazo y entonces nos dirigimos de inmediato al baño y le curé la herida con una venda, la cual afortunadamente no se veía porque la blusa que traía puesta la cubría. Ya arriba en nuestra habitación, tomé una cinta adhesiva y me puse a pegar cuidadosamente una a una las hojas del libro que había sido de mi madre corriéndome al mismo tiempo una que otra lágrima por la mejilla; cuando terminé, lo metí de nuevo en la cajita y la coloqué debajo de mi cama en una tablita donde nadie pudiera verla y nadie tomara mis tesoros más preciados en esta vida. Luego Jackie se recostó conmigo sobre la cama y no me dijo nada, únicamente me brindó su cariño y apoyo pero sobre todo su hermosa compañía.


  Así pasaron como de costumbre a veces rápido y a veces muy lento los días del año hasta que llegó el invierno y con ello el frío que tanto odiábamos, pues siempre nos calaba hasta lo más profundo de los huesos. Mis visitas a la biblioteca eran cada vez más y más frecuentes, pues allá afuera no había mucho que hacer, ya que la nieve nos detenía un poco para salir a hacer algún deporte y además el frío era insoportable, así que en mi tiempo libre, el cual era muy poco por todas las actividades que nos ponían a hacer en el orfanato, me subía a mi habitación y entre el ruido que hacían todas mientras platicaban o hacían alguna que otra cosa divertida, era imposible que me concentrara y entonces bajaba hasta el patio y lo cruzaba hasta llegar al edificio vecino hasta llegar a la pequeña biblioteca y me llevaba conmigo una cobija y me sentaba por largas horas a leer tranquilamente mientras la hermana se ponía a ordenar nuevos libros que llegaban de algunas donaciones de otras escuelas y en ocasiones me alcanzaba Jackie y se sentaba a mi lado a seguir practicando su lectura o para que yo le explicara algo de la clase que no había entendido. Poco a poco fui leyendo libro tras libro sin importarme su procedencia, igual podía ser un libro de geografía hasta un libro de política, no me importaba cual fuera o de que tratara, aquí la cuestión era que me parecía fascinante descubrir todo lo que existía allá afuera y que algún día estaba segura lo descubriría yo misma con mis propios ojos.


  Esa era la magia de los libros que muy pocos comprendían, te transportaban a lugares totalmente desconocidos y podías viajar a través de tu mente e imaginar un mundo lleno de majestuosidades. Un día abrí un libro sobre París, Francia el cual me pareció un lugar mágico y muy hermoso, pero sobre todo muy diferente y especial a todos los lugares que ya había conocido en los libros, era como si al estar hojeando cada una de las páginas dentro de mí, se removieran un montón de recuerdos escondidos o más bien era como si ya hubiera estado ahí hace muchísimos siglos atrás y me sentía profundamente identificada con cada página a la que le daba vuelta.


  —Algún día estaré en ese mágico lugar, lo juro —me lo dije para convencer a mi subconsciente.


  —Algún día —volví a repetirlo, mientras guardaba cada una de mis palabras en lo más profundo de mi mente. Y luego cerré mis ojos contemplándome en cada uno de los castillos, iglesias y bellísimas construcciones de ese hermosísimo país que me tenía tan cautivada, después regresé de nuevo a mi habitación cuando terminé de cenar y nos dispusimos todas a dormir pero yo me quedé ese día con muchísima hambre, pues siendo tantas en el orfanato solo se nos daba una pequeña pieza de pan y un vasito con leche lo cual no era suficiente para mí. Pues estaba creciendo muchísimo y necesitaba alimentarme bien, así que esperé a que todas durmieran y no se escuchara ni un ruido en los pasillos para bajar a ver que más podía encontrar en la cocina para poder comer y saciar un poco mi tan terrible hambre.


  El tiempo sin darme cuenta pasó y yo al igual que ellas me quedé profundamente dormida y ya siendo aproximadamente las 4 a.m. de la mañana de nuevo me desperté y al no escuchar ningún ruido y ver que ya todas se encontraban dormidas bajé muy cuidadosamente las escaleras sin darme cuenta que Zoe venía detrás de mi siguiéndome y espiándome para ver qué es lo que yo haría. Estando ya en la cocina, abrí despacito la alacena y descubrí únicamente bolsas y bolsas cerradas de harina y miles de frascos con conservas que no me apetecían en absoluto, entonces volteé de lado derecho y descubrí en un rincón una pieza de pan dulce que ya se encontraba semiduro y que seguramente una de las hermanas había esa noche olvidado al estar sirviendo o atendiendo a las demás hermanas y se me ocurrió tomarlo inmediatamente y comencé a devorarlo desesperadamente pues tenía muchísimo apetito, cuando terminé sin dejar ni una sola migaja por ahí regada, decidí regresar de nuevo a la habitación para que nadie me descubriera y no me llamaran la atención pues en ocasiones se excedían un poco con los castigos y en ese momento era lo que menos quería; así que salí presurosa de la alacena y al hacerlo descubrí abierto el refrigerador el cual era lo bastante grande como el de las carnicerías y se me ocurrió acercarme por curiosidad y asomarme para ver que había ahí dentro, entonces de pronto sentí que alguien me empujó y cerró por fuera con llave para que yo no pudiera escaparme. Y entonces comencé a gritar cosa que fue totalmente inútil pues todas las habitaciones tanto de las hermanas como las de nosotras se encontraban en el segundo piso y ahí permanecí no sé por cuánto tiempo pero sí el suficiente para pescar una pulmonía en pleno invierno. Como pude me puse a saltar y a hacer un poco de ejercicio, pero de pronto y luego de un rato de estar haciéndolo ya no empecé a sentir ninguna parte de mi cuerpo. Luego comencé a asustarme un poco y golpeé con mis puños la puerta pero fue inútil, nadie podía escucharme, así pasaron lentamente algunas horas, quizás unas dos hasta las cinco o seis de la mañana y algunas de las hermanas bajaron listas para empezar a preparar el desayuno.


  —Seguramente fue Zoe —me dije para mis adentros pues nadie más me odiaba en ese lugar tanto como ella, entonces cuando estaba ya a punto de desmayarme, afortunadamente escuché algunos ruidos en la cocina y empecé como pude a golpear de nuevo la puerta y ya no tenía voz para gritar, pero milagrosamente una de las hermanas escuchó los golpes por dentro e inmediatamente abrió la puerta del refrigerador para ver qué es lo que estaba sucediendo.


  Al verme ahí dentro sorprendida me miró y luego caí redondita al suelo, entonces me cargó y me colocó sobre la mesa y me cubrió con una cobija calentita y me llevaron de inmediato a un hospital de quinta. Como era de esperarse tenía hipotermia, la cual pronto se convirtió en bronconeumonía y tuve que permanecer en ese hospital por varios días además con muy pocas probabilidades de vida.


  Una de las monjas, la de la biblioteca para ser exactos; nunca se movió de mi lado pues supongo que ya me tenía por todo este tiempo de conocernos un poco de cariño por todas las veces que iba a visitarla y sacaba mis libros. La «Hermana Carol», el cual era su nombre, siempre permaneció detrás de las ventanas de ese cuarto pues no le permitían la entrada y yo siempre la veía rezando por mí y me mandaba uno que otro saludo de vez en cuando con la mano. Aun cuando le agradecía que estuviera ahí conmigo cuidándome casi todo el día, me sentía completamente sola.


  ¡Cómo deseaba que en ese momento estuvieran mi madre o mis abuelos acompañándome y sosteniéndome cariñosamente de mi mano! Sin embargo no era así y ahí los doctores tanto como las enfermeras esperaban que pasara un milagro para que yo pudiera salvarme. El tiempo seguía pasando y la fiebre no cesaba, tanto que en ocasiones dudé fuera a permanecer con vida y llegué a tener alucinaciones y ya no distinguía ni siquiera a las enfermeras ni tampoco la realidad de la fantasía. De pronto uno de los doctores del turno de la noche solo volteó a ver a la hermana por el cristal y con mucha pena solo giró su cabeza a los lados como diciéndole que no, que quizás no pasaría ni siquiera esa noche. Por otro lado en el orfanato se hacían averiguaciones para descubrir quién había sido la culpable de haberme encerrado con toda alevosía y ventaja, pero por más que investigaron nunca dieron con una pista ni prueba que les dijera quien lo había hecho; sin embargo Jackie estaba segura que Zoe lo había hecho y fue y habló con una de las hermanas acerca de sus sospechas, cosa que no le gustó en absoluto a Zoe. Pero como mencioné antes, sin pruebas ni testigos no podía nadie culparla y no fue justo eso tampoco para las demás, pero como nadie hablaba ni decía nada, ninguna se salvó en ese lugar de un buen castigo y a ninguna se les ofreció la cena por una semana completa, lo cual era una situación terrible ya que las comidas del día eran muy raquíticas para que además se les quitara también la cena y eso para todas fue completamente insoportable. Las amigas de Zoe sabían que ella lo había hecho, pero no fueron capaces de delatarla, pues le tenían mucho miedo y ya sabían lo que les podía pasar si abrían la boca, pues estaban completamente amenazadas y sabían que Zoe siempre cumplía lo que prometía. El último día en ese hospital de mala muerte soñé con mi amada madre y en un momento sentí que realmente yo ya me iba a morir pues realmente se me dificultaba bastante el poder respirar y tenía un espantoso dolor en mi pecho, entonces cerré por un momento mis ojos deseando ya no volver a abrirlos más y así poder irme en paz con mis abuelitos y mi mamita querida y de pronto sentí la necesidad de volver a abrirlos de nuevo pues sentí la presencia de alguien que se encontraba justamente a mi lado y entonces abrí mis ojos muy lentamente, pues ya ni para eso me quedaban fuerzas pero aun así lo hice con muchísimo esfuerzo, para mi gran e inesperada sorpresa era mi bellísima madre que de alguna manera había venido a visitarme y mi rostro se llenó de completa alegría y la vi colocarse a un lado mío más blanca y radiante como nunca la había visto antes, era igual de blanca que el manto de nuestro Señor Jesucristo, aquella noche que lo había visto a obscuras en la iglesia fluorescente y luego me dio un beso en la frente y tocó mi carita con una de sus manos como si estuviera de alguna manera saludándome, después con la otra tocó mi pecho y cerró sus ojos por unos cuantos segundos y luego los abrió brindándome su hermosísima y mágica sonrisa y me miró unos cuantos segundos más fijamente a los ojos y sin mover ni un segundo sus bellos y suaves labios la escuché decir como si me estuviera «telepatiando» que todo iba a estar muy bien y que aunque yo no la pudiera ver nunca, ella siempre se encontraba a mi lado cuidándome y haciéndome compañía de una u otra forma, luego desapareció para siempre y nunca jamás después de ese día volví a soñar con ella excepto cuando lo hacía despierta y pensaba en ella todos los días aunque fuera un segundo o por algo que me la recordara en ese instante.


  Milagrosamente por la mañana, el mismo doctor que le había hecho saber a la hermana que quizás no lo lograría se sorprendió al ver que la fiebre había bajado por completo y más aún que no tenía ni una gota de infección en mis pulmones. Para él, era algo insólito y totalmente inexplicable y sin embargo no le conté a nadie nunca mi secreto de que había visto a mi bellísima madre esa noche. Allí permanecí un par de días más en el hospital y de nuevo me llevaron de vuelta al orfanato y me recostaron sobre mi cama la cual no tenía las mínimas ganas de tocar, ya que yo lo que hubiera querido era haberme ido con mi madre y no haberme quedado una vez más en este mundo tan doloroso y tan injusto para mí cada día. En fin, en ese momento me encontraba sumamente débil y casi no podía caminar, pues todavía me tambaleaba, pero aun así fui muy bien acogida por la mayoría de mis compañeras de cuarto que me hicieron muchas cartas y muchos hermosos dibujos de bienvenida. A Zoe no se le veía en su rostro ni una pisca de remordimiento, pues para ella hubiera estado mejor que yo me hubiera muerto, en lugar de haber vuelto y seguir haciéndole competencia, cosa que ella odiaba muchísimo, por el contrario Jackie nunca se separó de mi lado desde ese día, pues temía que Zoe volviera a hacerme daño y uno de esos días mientras Jackie había bajado a desayunar, una de mis compañeras que se quedó a mi lado para acompañarme me comentó que mientras yo me había quedado internada en el hospital, Jackie había ido a confrontar a Zoe pues estaba segura de que ella lo había hecho. Además la quería hacer hablar, pues no era justo que las demás pagaran por algo que ella había hecho y también me comentó que en ese momento cuando ambas habían estado discutiendo, Jackie la tomó en un momento de ira del cuello, pues Zoe era una cosita pequeña muy frágil y debilucha pero sin embargo contaba con una mente muy retorcida y era muy lista. Contrario a Jackie, la cual era muy grande y muy fuerte y estaba muy preocupada porque yo podía morirme en cualquier momento en el hospital sin una amiga o un ser querido que me estuviera haciendo compañía.


  Afortunadamente una de las hermanas las vio cuando estaban peleando en ese preciso momento y las separó inmediatamente pues quién sabe qué más pudo Jackie haberle hecho y luego Zoe se escabulló como una serpiente venenosa dejándola sola, la cual fue castigada por un día entero en el hoyo obscuro sin agua y sin comida para que pagara por la falta de su acto. Al terminar de contarme toda la historia mi compañera, confirmé una vez más lo fiel y leal que siempre era Jackie conmigo desde el primer día en que la había conocido hasta este momento. Pasadas unas cuantas semanas más pude sentirme perfectamente bien, así que rápidamente me incorporé de nuevo a mis actividades y el crudo invierno por fin ya estaba acabando para dar comienzo a la hermosa estación de primavera. Aún se sentía un poco de frío en el ambiente, pero la brisa era agradable y fresca y ya no quemaba en los oídos y en la cara. Ya no era necesario usar las bufandas ni los gorros y mucho menos las chamarras que no nos cubrían gran cosa, pues parecían de papel más que de otra cosa. Por las noches cuando las monjas apagaban las luces de todo el edificio, todas nos acercábamos a la cama de Jackie sin hacer nada de ruido, pues era ella la que nos contaba algunos cuentos y nos entretenía, pues nadie más sabía contarlos con tanta emoción y drama como ella. Estoy segura que con el tiempo si hubiera podido, hubiera sido una excelente actriz quizás en el género de la comedia, pues realmente se metía en cada una de las vidas de los personajes y era muy dramática cuando alguno de ellos sufría o cuando expresaban una gran alegría.


  Una mañana muy bonita de Marzo, a principios de la primavera, nos encontrábamos en clase de artísticas o era como le llamaba una de las monjas a esa materia, pues no contábamos con el material necesario para echar a volar nuestra imaginación y nos encontrábamos muy limitadas de pinturas, papel de colores, diamantina, pegamento y todo lo que se necesitaba para estar realmente en una clase de arte, en fin, ese día, las ventanas dejaban entrar los alegres rayos de sol y los cantos de los pajarillos se escuchaban a nuestro alrededor sin dejar de cantar por un segundo, el día era sin lugar a dudas hermoso y fue entonces que a la maestra de artísticas se le ocurrió que saliéramos todas afuera y nos inspiráramos en la primavera para crear una pintura, la cual participaría de ser seleccionada con las mejores de las otras escuelas de la ciudad y además se escogerían los tres primeros lugares a nivel nacional y se les daría además un gran premio.


  Al terminar de escuchar a la maestra todas salimos emocionadas al patio y se nos proporcionaron a cada una un caballete y pinturas y brochas donados una vez más por alguna institución de gobierno para que empezáramos a crear nuestra gran obra de arte. Ahí permanecimos por largo tiempo hasta que todas terminamos de pintar y fue entonces que la maestra pasó por nuestros lugares y se puso a observar cada una de las pinturas detalladamente sin decir una sola palabra. Para sorpresa de todas en especial la de Jackie y la mía, entre las elegidas se encontraban la pintura de Zoe junto con la de otras dos compañeras. Al escuchar su nombre, Zoe no dejó de pegar brincos en su lugar, pues no podía creerlo y ahora tenía que crear otra obra, la cual la maestra por esta vez escogería únicamente una de las tres y sería la que competiría con las pinturas de las otras escuelas. Todas nos acercamos a observar la pintura de Zoe la cual había que reconocerle que había hecho un excelente trabajo; tanto su paisaje, como la combinación de los colores la habían hecho posicionarse muy merecidamente junto con las otras dos competidoras, aun así yo nunca había sido envidiosa y realmente la obra de Zoe sobresalía mucho más que el de nuestras otras dos compañeras y fue entonces que la maestra se acercó a las tres ganadoras y les dijo que ahora se tendrían que esmerar un poco más pues únicamente iba a escoger una sola pintura para competir con la de las otras escuelas. Para esto tendrían un lapso de una semana y cada una trabajaría en un salón por separado para no copiar ninguna idea de las otras competidoras, entonces Zoe se puso de inmediato a trabajar, pues realmente se había tomado muy enserio su papel de pintora y en todos sus ratos libres iba y le dedicaba bastante tiempo a su «delicada pintura» como le decía ella, nosotras en ratos y cuando pasábamos por ahí cerca, nada más la observábamos de lejos que se encontraba muy concentrada pintando por la ventana de la puerta y nos reíamos cuando nos descubría y nos agachábamos de nuevo y nos alejábamos a gatas sin parar de reírnos cosa que a ella no le agradaba en absoluto y no le causaba ni una pizca de gracia. Desafortunadamente, a Jackie se le había ocurrido hacerle una pequeña travesura para que pagara una a una todas las cosas que antes nos había hecho, así que uno de esos días cuando ya Zoe había terminado su obra nos escondimos detrás de un enorme armario de libros que se encontraba en el pasillo y esperamos a que ella saliera para que pudiéramos observar lo que había pintado.


  Al ver que ya se había retirado lo suficiente de ahí, nos acercamos con demasiada curiosidad para ver qué es lo que Zoe había hecho y para nuestra sorpresa había pintado nada más una simple cara extraña con algunos elementos de igual manera un poco extraños a su alrededor, lo cual lo hacía ver un poco más interesante. Jackie y yo solo nos volteamos a ver las caras extrañadísimas y luego nos soltamos riendo de nuevo a carcajadas, de pronto escuchamos que alguien se acercaba a nosotras y entonces decidimos salir de inmediato del salón de pintura y cubrimos de nuevo la pintura de Zoe la cual se iba a exponer al siguiente día junto con la de las otras dos competidoras a primera hora.


  Jackie estaba totalmente dispuesta a seguir con su plan y al ver en la noche que ya todas se habían dormido se llevó una cinta adhesiva negra que se había robado del cuarto del fontanero y se dirigió con mucho cuidado sin hacer nada de ruido al salón donde se encontraba la pintura de Zoe, así que con una linterna en la mano, sacó de nuevo la cinta y cortó un buen pedazo pegándola entre las cejas de la cara haciéndola parecer solo una y también le puso bigotes a la pintura la cual hacía verla todavía más graciosa de lo que ya era. La intención de Jackie no era en absoluto dañar ni destruir la pintura de Zoe, únicamente le quería dar un escarmiento por todo lo que nos había hecho antes, además de que la cinta se podía retirar fácilmente de la pintura cuando ella así lo quisiera, al terminar, Jackie cubrió de nuevo la pintura y se dirigió de nuevo al cuarto y se acostó riendo en su cama cosa que me llamó mucho la atención y luego me levantó el dedo pulgar de la mano como diciéndome que ya la travesura estaba hecha. Yo me reí nada más de verla pero en el fondo sentí que algo malo estaba por pasar y como siempre no estaba para nada equivocada en seguir mis corazonadas. Al día siguiente, como de costumbre nos levantamos todas muy temprano y nos alistamos para bajar a desayunar al comedor y la que más demoró ese día fue sin duda Zoe pues ese día era muy especial para ella y se arregló un poco más que los otros días, pues estaba segura que ella sería la ganadora y quería lucir impecable al momento de la premiación. Estando en el comedor, Jackie no paraba de voltear a ver a Zoe a la vez que se reía de ella, cosa de la cual empezó a sospechar un poco pues no tenía ni la menor idea de lo que tenía planeado esa mañana Jackie y le pareció muy extraña su actitud; sin embargo Zoe no le prestó mucha importancia y siguió desayunando tranquila pues ese era una gran día para ella y pensó que nadie ni nada se lo iba a echar a perder con tonterías como esas.


  Después de pasar un rato en el comedor, todas acabamos de inmediato y nos apuramos a salir, pues estábamos con la incertidumbre de saber quién iba a ser la ganadora esa mañana y no podíamos esperar ya ni un minuto más para saberlo, entonces cada una recogió apurada su plato y después nos dirigimos todas al salón de artísticas donde la maestra tenía colocadas una junta con la otra las obras de cada una de nuestras compañeras. Era ya el momento de descubrir cada una de las pinturas de nuestras compañeras y entonces la maestra comenzó ni más ni menos que con Francesca, la cual al descubrir la manta blanca que se encontraba encima de la pintura pudimos observar unos cuantos planetas por los que pasaba la vía láctea sin nada más en particular que mostrar, pero aun así todas le aplaudimos quedando ella muy satisfecha con su trabajo. A continuación era el turno de Sofía, la cual muy emocionada de igual manera retiró la sábana blanca de su pintura dejando ver un hermoso paisaje primaveral lleno de flores y árboles, la cual se había notado había hecho una excelente combinación de los colores, así que todas le aplaudimos de igual manera pues su obra era realmente espléndida y ahora era el turno de nuestra gran enemiga y rival, la demoníaca Zoe.


  Al llegar su turno, todas guardamos completo silencio, pues era la pintura que más esperábamos ver, ya que casi nadie simpatizaba con Zoe y estábamos a la expectativa de saber qué era lo que había creado y si iba a ser ella la ganadora del concurso. Zoe al igual que las otras dos niñas retiró cuidadosamente la sábana blanca de su pintura, la cual al ser vista por todas las niñas ninguna paro de reírse por largo rato, pues el rostro que había pintado tenía las cejas pegadas y unos enormes bigotes debajo de la nariz que Jackie había puesto con cinta adhesiva negra. Vaya hasta la maestra no pudo disimular lo graciosa que se veía la pintura y junto con todas las demás niñas se rió a más no poder y a carcajadas de la travesura y luego se calmó un poco para no ser descortés con Zoe. Para mi gran sorpresa Zoe aun así permaneció tranquila, pues yo no dudé ni por un segundo que esta se iría a golpear a Jackie ahí enfrente de todas y sin embargo se contuvo, pues mi querida amiga había sido muy obvia al haberse reído de ella en el comedor y a cada momento que pasaba cerca de ella, Zoe solo volteó a vernos con una cara de inmenso odio, pues estaba segura que había sido una de nosotras la que lo había hecho y en eso una de las niñas se acercó y le comentó al oído que la persona que lo había hecho había sido Jackie pues había escuchado de boca de otras de sus amigas lo que tenía planeado hacerle ese día a su pintura.


  Sin embargo, lo que más le dolió a Zoe era ver que la maestra ni siquiera había disimulado ni un poco al ver su pintura dañada y había permitido que todas las demás niñas se rieran sin haberles dicho absolutamente nada. Entonces la maestra retiró cuidadosamente los bigotes y el entrecejo y nos pidió a cada una que levantáramos únicamente una vez la mano por la obra que más nos había gustado y empezó con la de los planetas por lo que una que otra niña levantó la mano para ser solidarias con su amiga que estaba en ese momento ahí parada exponiendo su obra, enseguida fue el turno de Sofía la cual había hecho un gran trabajo con la combinación de colores, cosa que gustó a la mayoría obteniendo hasta ahora la mayor cantidad de votos.


  Ahora seguía el turno de Zoe, la cual había que reconocerle que el rostro que había pintado era completamente diferente y las sombras en él eran espectaculares; sin embargo, Zoe pudo haber ganado aun y con la broma que Jackie le había jugado; no obstante Zoe no era muy querida por casi ninguna de mis compañeras, cosa que afectó por completo al momento de la votación, levantando únicamente la mano las dos únicas amigas con las que Zoe se juntaba y quizás lo habían hecho por miedo, pues en ocasiones se comportaba muy mal también con ellas. La maestra anunció por fin que Sofía había sido la ganadora, cosa que enfureció muchísimo a Zoe la cual salió corriendo de ahí sin decir ni una sola palabra y sus amigas salieron a perseguirla detrás de ella para alcanzarla y Jackie y yo nos quedamos todavía un rato más en el salón riéndonos de la pintura de Zoe.


  —¡Qué bárbara Jackie! ¿Cómo se te ocurrió? Ni siquiera a mi se me hubiera ocurrido lo que le pusiste a la pintura de Zoe! —le dije todavía con lágrimas en los ojos, pues por más que trataba no podía parar de reírme ni un solo momento.


  —Eso se merece y mucho más por todo lo que te ha hecho y ojalá le sirva de escarmiento para que nunca más vuelva a molestarte ni a meterse contigo.


  Yo solo me limité a escuchar a Jackie y le di una pequeña palmada en su espalda por ser siempre tan considerada y muy buena conmigo, después de ese pequeño incidente nos dirigimos a clase de matemáticas y para nuestra desgracia la maestra nos puso un examen sorpresa que ninguna de nosotras esperábamos.


  A la mitad del examen a Jackie le dieron unas tremendas ganas de ir al baño y le pidió permiso a la maestra para poder salir de inmediato, pues no aguantaba para nada las ganas y sentía que estaba a punto de hacerlo, entonces salió disparada más rápido que una flecha y yo mientras tanto seguí contestando mi examen hasta que lo terminé y me di cuenta que ya había pasado bastante tiempo desde que Jackie había salido al baño. Fue entonces que volteé por instinto al pupitre donde se sentaba siempre Zoe y me di cuenta que no había entrado a la clase y de pronto me entró un horrible presentimiento con respecto a Jackie y Zoe y la sangre se me fue hasta el cerebro y comencé a imaginarme lo peor y sentí mucha angustia pues presentí que algo malo estaba por pasarle a Jackie. Así que sin pensarlo dos veces le pedí permiso a la maestra para salir a buscar a Jackie, pues ya había terminado de contestar el examen y me pidió que la trajera de regreso y de pasada que buscara a Zoe para aplicarle a ella también el examen. Apenas puse un pie fuera del salón y me dirigí desesperada corriendo por todos los pasillos sin ver en ellos ni a Jackie ni a Zoe, entonces volteé a lo lejos y vi la puerta del baño semi-abierta y salí corriendo como loca para encontrar a mi querida amiga y ver porqué estaba demorando tanto. Al abrir la puerta vi lo que me había estado suponiendo, pues Zoe y sus dos amigas la tenían bien agarrada de ambas manos y Zoe tenía en una de sus manos su famosa navaja por la cual se había ganado su famoso apodo, cosa que me pareció muy extraña pues hasta donde yo sabía ya una vez se la habían quitado y estaba confiscada para siempre. Entonces, al ver la navaja Jackie muy cerca de su cara se asustó demasiado y entonces forcejeó un poco con ellas hasta que logró zafarse por completo perdiendo un poco el equilibrio por lo cual dio unos cuantos pasos para atrás asustada pisando sin darse cuenta un resbaloso jabón que alguien había por descuido tirado en el suelo, lo cual hizo que cayera en cámara lenta para atrás golpeándose fuertemente la cabeza con una de las tazas del inodoro que alguien había dejado abierto. Jackie se impactó fuertemente en él abriéndose una gran herida detrás de la cabeza y cayó inconsciente al suelo y la sangre no dejaba de salirle a chorros formando un gran charco alrededor de ella, Zoe al igual que yo se asustó tanto al verla ahí tirada que salió huyendo, siguiéndola como de costumbre sus otras dos cómplices y yo me acerqué corriendo a lado de Jackie y la recosté sobre mis piernas gritando todavía sin poder creerlo.


  —¡Nooooo! ¡Noooooo! —grité una y otra vez sin creer lo que estaba pasando en ese momento. Y unos cuantos segundos después alguien más entró al baño y nos vio a mí y a Jackie bañadas en ese horrible charco de sangre y le pedí que fuera a avisarle inmediatamente a alguna monja o a la directora para ver si todavía podíamos salvarla.


  —¡Resiste Jackie! —le dije tranquilamente para no asustarla, pues en ese momento sintió que algo le escurría por detrás de la cabeza, cosa que hizo que se palpara con la mano para comprender qué era lo que le estaba sucediendo y porqué se estaba empezando a sentir muy fría y mareada en ese instante, mientras yo la sujetaba con tanto sufrimiento, ya que mi rostro se lo estaba diciendo todo, mientras la miraba con gran tristeza fijamente a sus ojos.


  —¡Resiste por lo que más quieras! ¡No te mueras por favor! No me vayas a dejar aquí sola en este horrible lugar, porque sin ti no sé si lo vaya a poder resistir querida amiga!


  Jackie al escucharme todavía con vida, volteó a verme con algunas lágrimas en sus ojos y me miró fijamente despidiéndose de mi a través de ellos pues ya sabía que su camino hasta allí había llegado y después me tomó de la mano para no sentirse sola y no sentir miedo al pasar a la otra vida que ya la estaba esperando. Poco a poco Jackie fue perdiendo el conocimiento hasta que cerró por completo sus ojos y ya no pude sentir tristemente ni una brisa de su aliento. Jackie murió unos cuantos segundos después en mis brazos y una vez más me sentí completamente sola y sobretodo muy miserable en este cruel mundo en el que había nacido.


  Al día siguiente, todas asistimos a la misa y después al entierro en el panteón para despedirnos de ella por última vez en la vida. Colocamos sobre su tumba un sinfín de hermosos detalles, flores y recuerdos que todas le llevamos para que se los llevara de alguna forma con ella. Contrario a las demás a mí me dieron un poco más de tiempo para despedirme de mi amiga y ahí enfrente de ella empecé a recordar todos los bellos momentos que habíamos pasado desde el primer día en que la había conocido, luego simplemente le dije un adiós a mi querida Jackie y volví con el grupo en donde ya me estaban esperando dentro del camión y nos regresamos de nuevo a la casa hogar en donde todas seguimos muy tristes durante todo el camino de vuelta. Por lo acontecido, Zoe fue trasladada a un reclusorio de menores donde se encontraban chicas que no se encontraban muy bien emocionalmente y que ya habían actuado de mala manera en contra de otras personas e iban a quedarse ahí por largo tiempo encerradas recibiendo tratamiento psicológico.


  Con el tiempo, por fin reinó un poco la paz alrededor mío pero desgraciadamente fue a costa de mi querida y ya fallecida Jackie que seguramente ya se encontraba en el cielo. Todavía recuerdo que esa noche leí de nuevo la carta que me había escrito mi madre pensando yo que había sido escrita por mi abuela y me acurruqué en mi cama llorando sin parar toda la santa noche, pues sabía que nunca jamás iba a volver a ver a mi gran amiga del alma.


  Al día siguiente y no sé por qué, decidí que ya no iba a volver a dirigirle la palabra a nadie y caminaba triste y cabizbaja a todos lados a donde iba además de que perdí por completo el apetito y solo probaba uno que otro bocado para no debilitarme y no fuera a morirme.


  Constantemente y día con día pensaba en porqué Dios se aferraba conmigo de esa manera y siempre me quitaba a la gente que más amaba en este mundo que se supone debería ser muy hermoso. ¿Qué le había hecho yo en esta u otra vida? Pues sentía que realmente la vida me odiaba en vez de quererme, pero no me daba cuenta que después de cada enorme pérdida también siempre me mandaba a alguien muy importante para compensar un poco mis penas, como estaba a punto de ocurrirme con esta persona que cambiaría por completo toda mi vida y mi existencia.


  Una mañana muy bonita y muy soleada mientras nos encontrábamos en clase de historia, decidí pedirle permiso a la maestra para ir en ese momento al baño pero en realidad lo que yo deseaba era salir un rato de ahí ya que al ver el lugar vacío de Jackie sentía que me estaba ahogando en ese lugar tan encerrado y necesitaba salir inmediatamente a tomar un poco de aire fresco. La maestra no me negó el permiso, así que salí casi corriendo al patio y luego estuve caminando por un rato hasta que por último me senté en una de las bancas donde siempre me sentaba a jugar, a platicar y hacer ahí de todo con mi gran amiga Jackie. Como era mi costumbre, terminé recostándome sobre la banca recogiendo mis piernas con los brazos y de alguna forma imaginé que estaba dentro de una concha de mar protegida y que yo era la perla dentro de ella. Ya no tenía fuerzas para seguir viviendo así que cerré mis ojos muy fuerte por unos minutos y solo me quedé ahí inmóvil sin pensar absolutamente en nada. Pues mi alma y mi corazón ya se encontraban muy cansados y muy débiles y no sabía cuánto tiempo más podría soportarlo. En ese momento sin escucharlo y llegando por detrás de mí se acercó un niño que traía en su mano derecha un capullito de una gardenia y tal parecía que hubiera leído mi pensamiento pues las gardenias eran mis flores favoritas en todo el planeta, por ser tan pequeñitas y frágiles pero sobre todo por ese delicioso perfume que ninguna flor en el mundo tenía. Entonces decidió acercarse un poco más al ver que yo no podía verlo y cuando noté su presencia de reojo me paré inmediatamente como un rayo y me quedé ahí petrificada al verlo parado viéndome.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX

  Alexander


  ¡Ay Dios mío! De verdad que ese día jamás he podido olvidarlo ya que ese era un niño que si lo mirabas detalladamente de pies a cabeza podrías haberlo confundido sin lugar a dudas con un ángel. Era tan blanco como la nieve y su cabello era dorado y un poco quebrado y qué decir de sus ojos pues estos eran tan azules como el mismísimo cielo y de igual manera sus labios eran carnosos y suaves que se antojaba tocarlos para ver si eran reales, pero su nariz, que puedo decir de ella, solo que era tan respingada que ni un resbaladero sería tan perfecto para en él resbalarse. En pocas palabras Narciso de la mitología griega se hubiera quedado corto en belleza si se hubiera parado algún día al lado de ese precioso niño.


  —¡Hola! ¿Cómo estás? —me dijo un poco ruborizado—. Bueno, veo que al parecer no muy bien ¿verdad? Llevo tiempo observándote y siento que estás un poco triste, ¿no es así o me equivoco?


  Como prometí, no quise decir ninguna sola palabra y solo moví un poco la cabeza para hacerle saber a ese niño que no sé encontraba para nada equivocado, por lo cual siguió hablando un poco más para ver si lograba animarme aunque fuera solo un poquito.


  —Por si te interesa me llamo «Alexander» —me dijo— ya te había visto pasar por aquí un par de veces, pues mi padre acaba de empezar a trabajar en este lugar hace unos cuantos días y yo en ocasiones vengo para acompañarlo y también para ayudarle.


  »Por cierto, he notado que siempre andas muy triste caminando con la cabeza mirando hacia abajo y estoy cien por ciento seguro de que a ti te pasa algo muy grave y quisiera ver y si tú me lo permites si te puedo ayudar en algo.


  De nuevo no le dije nada y él al notarlo entonces tomó la iniciativa para seguir hablándome pues estaba sumamente decidido a conocerme.


  —Toma —me dijo.


  Y de nuevo extendió su mano tomando con delicadeza la mía y la abrió colocando la pequeña florecilla dentro de ella. Yo solo le sonreí un poco y luego me indicó con la mano que nos sentáramos en la banca en donde estuve recostada hacía apenas unos cuantos segundos.


  —Me llamo Victoria —le dije y lo miré a los ojos con un poco de pena—. Bueno, en realidad me llamo «Chandra Victoria» pero nunca me ha gustado mucho mi primer nombre ¿sabes? Así que puedes llamarme solo Victoria si eres tan amable —terminé diciéndole un poco apenada al niño.


  —Qué bello nombre tienes Victoria, no me hubiera imaginado ninguno otro para ti —me contestó y luego me derritió con su perfecta sonrisa.


  —Sabes Alex —le dije.


  —¿Te puedo llamar Alex, Alexander? —le pregunté, a lo cual él soltó una pequeña sonrisita por lo ocurrente de mi pregunta.


  —Claro que sí Victoria, tú me puedes llamar como quieras.


  Entonces le sonreí de nuevo y comencé a contarle mi historia.


  —¿Tienes tiempo Alex? —y él me contestó de nuevo que sí riendo.


  —Para ti Victoria, todo el tiempo del mundo —me dijo, entonces comencé a contarle detalladamente mi historia, pues necesitaba de mucho tiempo para hacerlo, ya que a mi muy cortísima edad y sin todavía haber vivido lo suficiente sentí que mi vida había rebasado las experiencias de cualquier adulto.


  —Pues nada. ¿Qué quieres que te diga? Soy huérfana. Mis abuelos murieron no hace mucho y luego le siguió mi madre, mi padre no sé si se encuentra vivo o muerto pues nunca ha venido a reclamarme y hace unos días también se murió mi mejor amiga aquí en la escuela por un estúpido accidente que le costó su preciada vida. Y qué más quieres que te diga, ya no le encuentro ningún significado a mi vida y ya no sé qué más hacer con ella—. le dije. Alex al escuchar todo lo que me había pasado en tan cortísimo tiempo en ningún momento me interrumpió y únicamente me escuchó sin decirme absolutamente nada. Ahora que lo pienso, eso era lo que más me encantaba de él, siempre esperaba a que terminaras de hablar y cuando veía al fin que ya lo habías hecho, ahora sí tomaba la palabra para el dar su opinión acerca del tema. Y cuando terminé de hacerlo solo se me quedó mirando con muchísima compasión y luego me tomó cariñosamente de una de mis manos y torció su boca un poco de lado pues realmente le había dolido literalmente todo lo que le había contado.


  —Bueno —me contestó suave y tranquilamente—. Me doy cuenta que realmente has sufrido mucho Victoria y has perdido a mucha gente que realmente querías y que te querían. Quizás por ahora te sientas confundida y no lo entiendas pero después comprenderás que a veces es necesario que pasen ciertas cosas para que puedan pasarte otras —me dijo.


  Yo solo lo miré con un poco de confusión, pues no entendía nada de lo que me estaba hablando, entonces siguió hablando, supongo por ver en mi rostro una enorme interrogante.


  —Sabes algo, mi mamá también se murió hace ya unos cuantos años de cáncer, al principio yo no podía comprender por qué hasta que un día mi papá me explicó que en ocasiones es necesario que pasen algunas cosas en tu vida para que sucedan otras, por ejemplo, mi papá se volvió a casar hace poco con otra señora y puedo decirte que realmente es una buena persona y me quiere mucho. A lo mejor el destino de mi padre era conocer de alguna manera a esta señora y mi madre con la cual no se llevaba muy bien, los últimos años tuvo que fallecer para que se encontrara con ella, no lo sé, lo que sí sé Victoria, es que siento mucho lo que te ha pasado a ti, sin embargo, quiero que sepas que desde ahora cuentas con mi amistad para siempre y si necesitas alguna vez que te ayude en algo por favor no dudes ni siquiera un segundo en pedírmelo nunca. ¿Está bien? —me dijo y luego siguió hablando—. Yo estaré viniendo muy seguido con mi padre y siempre que venga te buscaré para que no te sientas tan sola ¿te parece bien?


  —¡Claro que sí! —le contesté de nuevo con una sonrisa en mi rostro.


  Alex al ver que una de las monjas me gritaba de lejos para que volviera de nuevo al salón, se aproximó a mí y me dio un pequeño beso en la mejilla y desde ese momento sentí como si se hubiera abierto el cielo y me hubiera caído un rayo en la cabeza y hubiera descargado en mí un millón de voltios, pero en vez de haber muerto sentí que había «renacido» pues hace unos cuantos minutos me había encontrado muerta en vida y ahora me sentía como si hubiera vuelto a nacer y eso era totalmente indescriptible y maravilloso al mismo tiempo.


  Alex y yo desde ese día nos hicimos inseparables. Su padre era el jardinero, fontanero, pintor, mecánico, etcétera y todas las profesiones habidas y por haber en ese lugar. Cuando Alex salía por las mañanas del colegio en ocasiones su padre pasaba por él a la escuela y luego se dirigían hacia el orfanato pues siempre había en este lugar algo que reparar, pegar, pintar, construir etcétera y Alex se traía siempre una maletita donde su padre le llevaba la comida que traía recién hechecita de su casa. Se sentaba en ocasiones con nosotras en el comedor y comíamos todos juntos o únicamente yo lo acompañaba en alguna banca por ahí cerca donde se encontrara su padre trabajando. La mayoría de las veces me compartía algo de su comida o me traía un pequeño postre de su casa, ya fueran barras de granola, chocolates, bombones o alguna otra cosa deliciosa, pues ya había notado que la comida de ahí era horrenda y aparte muy raquítica. Después de comer nos sentábamos juntos a hacer las tareas y una que otra chica se nos pegaba para hacer bola, pero únicamente yo era su amiga predilecta. Alex al igual que yo compartíamos una gran pasión por la lectura, ya que muy a menudo nos dirigíamos a la pequeña biblioteca y escogíamos un buen libro para leerlo juntos; tomábamos turnos y lo hacíamos ya fuera debajo de un árbol, en una banca o a un lado de su padre mientras se encontraba trabajando. Pasar tiempo con Alex era divertidísimo, pues era un niño súper ocurrente y siempre contaba con un gran sentido del humor para todas las cosas, era un hecho que a su lado uno siempre se encontraría riendo y a la vez tranquila, pues siempre buscaba la manera de hacerte sentir cómoda y protegida, además mantenía todo equilibrado. Ya estábamos a principios de mayo y se acercaba pronto el cumpleaños de ambos, pues cumplíamos curiosamente doce años el mismo día y yo no sabía todavía que iba a regalarle a Alex, lo único que se me ocurrió fue hacerle con mis propias manos una tarjeta muy bonita con un pensamiento que yo misma había inventado y escrito para él y decía más o menos lo siguiente:


  


  Querido Alex…


  


  Llegaste a mí cuando menos lo esperaba,


  como una estrella fugaz cruzando el firmamento.


  Así de rápido llegaste a cambiar mi vida,


  Y así de rápido quizás un día te vayas.


  Como un sol me iluminas con tu presencia,


  Y son tus rayos los que florecen mi existencia,


  No sé cuánto tiempo vaya a poder tenerte cerca,


  Pero una cosa sí es segura en todo esto,


  nunca jamás mi querido Alex podré olvidarte.


  Y solo una cosa le pido a Dios en este instante,


  que si nuestro destino es estar un día juntos eternamente,


  tengas paciencia y puedas por siempre esperarme.


  


  Con un amor sincero de niños le declaré mi amor descaradamente a Alex cosa que realmente no me importaba tanto ni tampoco me daba pena hacerlo, pues mi madre una vez me había dicho que era mejor arrepentirse de haber hecho algo que no haberlo hecho nunca y quedarte con las ganas por el resto de tus días. Además Alex y yo nos teníamos toda la confianza del mundo para contarnos todo y nunca jamás nos juzgábamos uno al otro, al contrario siempre estábamos ahí apoyándonos y escuchándonos mutuamente.


  Al terminar de escribir la cartita, saqué de mi cajita de tesoros un frasquito pequeño con ya muy poquito perfume que había sido de mi madre y le rocié solo un poquito para que oliera la hoja muy bonito y luego la doblé y la deposité adentro de un sobre y le coloqué enfrente una calcomanía con un corazón en el centro y por la parte de atrás solo escribí: «Para Alex».


  Por fin llegó el tan esperado día y yo ya quería que fueran las doce del mediodía para que ya llegara Alex, pues había dicho que ese día llegaría más temprano, pero sin embargo eso no fue así, ya que la directora trató por todos los medios y no sé por qué que yo me mantuviera un poco ocupada ese día, así que me mandó a la lavandería y me puso en mi cumpleaños a doblar un montón de sábanas y toallas; cosa que me pareció un poco injusto ya que era mi gran día, pero aun así tuve que obedecerla pues ella era la directora. Cuando hube terminado de doblar hasta la última toalla noté que todo a mi alrededor estaba un poco más callado que de costumbre. Entonces se me ocurrió dirigirme a la cafetería para ver qué es lo que estaba sucediendo y de igual manera me pareció un poco extraño que ahí tampoco se escuchara ningún solo ruido por fuera, así que empujé lentamente la puerta y al estar ahí dentro me sorprendí de ver todo completamente adornado con globos y serpentinas por todos lados. En el centro había un gran cartel que decía: «Feliz cumpleaños» y sobre la mesa comida y golosinas muy ricas que nunca jamás había probado en mi vida, pero lo más bonito y divertido era que todos portaban alegres gorritos de fiesta sobre sus cabezas. Yo no supe qué decir ni qué hacer en ese instante, solo me quedé ahí petrificada sin decir nada admirando el hermoso pastel con velas que Alex y su padre habían comprado para ambos pues en él decía feliz cumpleaños «Victoria y Alex». La directora se había portado increíblemente conmigo ese día, pues yo nunca le ocasionaba ni un solo problema sino todo lo contrario; siempre veía en mí, mi buena disposición para hacer las cosas, pero sobre todo veía que yo siempre estaba ayudando a las demás en todo lo que podía, pues para mí era siempre una gran satisfacción el poder hacerlo.


  Entonces y al mismo tiempo todos gritaron «felicidades» y luego nos cantaron la canción popular de «Feliz Cumpleaños». Todos muy entonados, pero sobre todo con una gran sonrisa en sus rostros. Luego, al terminar de hacerlo, Alex se acercó de inmediato a mí y me dio un fuerte abrazo y además sacó de su bolsillo un pequeño regalito que estaba divinamente envuelto. Como era de esperarse, Alex me regaló un librito blanco con pensamientos y frases muy bonitas, uno para cada día del mes y además también me regaló una pulserita de hilaza tejida por él mismo con nuestras iniciales en el centro, pues andaban de moda en aquel tiempo. Y entonces me la amarré de inmediato en mi muñeca muy fuerte para que nunca jamás se me cayera. Ese fue sin duda alguno de los muy pocos días felices que tuve en ese lugar. Siguiendo con la fiesta, su padre nos tomó muchas fotografías ese día y comimos mucho pastel y bailamos todos juntos formándose en la cafetería un gran ambiente, todo había sido organizado y pagado por los padres de Alex pues ese había sido el deseo de su hijo desde hacía ya algo de tiempo para su cumpleaños. Unos minutos antes de que terminara la fiesta tomé a Alex de la mano y lo llevé hacia afuera retirándonos un poco de los demás para poder darle su regalo, así que saqué la cartita que traía dentro de una bolsita con correa que llevaba colgando y se la di en las manos a Alex.


  —Toma —le dije con un poco de pena—, yo misma la hice, espero que te guste.


  Él entonces de inmediato la abrió y la leyó guardando gran silencio para concentrarse y cuando hubo terminado de leerla me dio un fuerte abrazo acompañado de un tierno beso en la mejilla como siempre lo hacía y luego nos despedimos para vernos de nuevo al siguiente día agradeciéndole yo de nuevo por todo.


  Gracias a todos los hermosos detalles que Alex y sus padres tuvieron para mí en ese día, casi no estuve triste recordando a mis abuelos y a mi madre, como siempre lo hacía en mis cumpleaños anteriores. Pues había estado todo el día muy emocionada; primero por que llegara Alex y después muy ocupada con todo el ambiente de la fiesta, así que esa noche dormí muy tranquila como hace mucho no lo hacía, pero sobre todo dormí sin una sola lágrima corriéndome por mis mejillas.


  Con el tiempo los años siguieron pasando y afortunadamente Alex estuvo ahí «siempre conmigo» sin despegarse nunca de mi lado y esa puedo decir con alegría fue una época de completa paz en mi vida, pues ya no había sufrido más pérdidas y no tenía más enemigas en el orfanato, pero lo más importante es que Alex seguía siendo mi amigo y siempre estaba al pendiente de mí y de todo lo que yo necesitaba. Para mi mala suerte, de vez en cuando pero sobre todo en las vacaciones, Alex se ausentaba por largas temporadas durante el año y viajaba con sus padres a algunos lugares cercanos en busca de otros trabajos pues no tenían dinero para viajar en avión y mucho menos al extranjero. Esas temporadas sin su presencia me parecían realmente eternas y solo contaba los meses y después los días para que llegara pronto a mi lado, pues lo extrañaba sinceramente muchísimo. En el orfanato yo era por supuesto la campeona en deletrear palabras y algunas materias como historia, geografía y matemáticas, las cuales ya me parecían completamente aburridas pues ya me sabía casi de memoria todos los libros que había leído repetidas veces de la biblioteca. Así que algunas de las monjas al ver lo sobresaliente que yo siempre era en todas mis materias, me pidieron que les ayudara a dar clases a las más pequeñas; cosa que me pareció formidable, pues toda mi vida siempre había estado rodeada de esas niñas y muchas de ellas las había visto crecer conmigo en ese lugar desde que habían sido aún más pequeñas; de igual manera también había visto a las más grandes crecer, despedirse y casarse; dejando para siempre la vida en el orfanato. Yo ya contaba con diez y seis años de edad y cada día que seguía pasando ahí en ese encierro esto iba haciendo que creciera más y más la ansiedad dentro de mí, así que cuando empezaba a sentirme un poco desesperada me levantaba por las mañanas un poco más temprano que las demás y me ponía algo muy cómodo como una sudadera y una pantalonera. Y por supuesto mis tenis con hoyos por todos lados y me ponía a correr y correr largo tiempo en el patio, hasta que la ansiedad se me calmara. Yo sentía que podía dar mucho más de mí fuera de aquí y ya no quería seguir encerrada en ese lugar tan deprimente y sin futuro. Así que cuando no tenía una pelota de basquetbol en la mano, me ponía a subir escaleras, jugaba vóleibol con mis compañeras o simplemente pasaba largo tiempo caminando dando vueltas y vueltas creando literalmente ya algunas zanjas en el suelo. Gracias al cielo, un día mientras nos encontrábamos en el comedor ya casi terminando de comer nuestros alimentos y apunto de hacer nuestras obligaciones, llegó la cocinera del orfanato acompañada de su sobrina, la cual parecía ser más o menos de mi edad y al parecer la chica la iba a ayudar un tiempo en la cocina, pues la pobre de Juana la cocinera, no se daba abasto con todo el trabajo diario entre el desayuno, la comida y la cena. La muchacha se veía que todavía no había probado bocado, pues había tomado un plato del montón y le sirvieron la comida del día. Después con el plato en las manos, se puso a buscar un asiento vacío para poder sentarse a comer, pero no encontró ninguno desocupado, excepto en nuestra mesa, entonces al verlo la muchacha se acercó a nosotras con un poco de pena y nos preguntó si podía sentarse con nosotras a lo que nosotras por supuesto le dijimos que sí y empezó a contarnos un poco de su vida y el motivo por el cual iba a comenzar a trabajar desde ese día con su tía.


  Su nombre era Amelia, venía de una pequeña ciudad un poco retirada de aquí, pero ya tenía la edad suficiente para trabajar y ganar un poco de dinero para poder ayudar a sus padres, que se habían quedado a seguir con sus labores haya muy lejos en la granja de su pueblo.


  Alex, como todas las vacaciones se encontraba fuera trabajando con su padre con la finalidad de ganar más dinero y juntar un poco más para sus estudios de enfermería y aun así no dejaba de escribirme nunca y me contaba todo acerca de sus nuevas aventuras, cosa que yo no podía decir lo mismo, pues al estar encerrada aquí ya no tenía nada de divertido ni emocionante.


  Amelia poco a poco se fue haciendo una gran amiga mía y confidente, ya que nos contábamos todo lo que se cuentan las mujeres y nos teníamos mucha confianza ambas, tanto que desde la muerte de Jackie no había tenido una gran amiga como ella. Una de las pocas veces que se les ocurría sacarnos del orfanato, rentaron un camión lo bastante grande para que cupiéramos todas y nos llevaron de paseo al zoológico en especial a los pequeños, pues era el día del niño. Cuando llegamos allí todas bajamos sumamente emocionadas, pues era la primera vez que muchas lo visitábamos. Amelia se fue sentada conmigo todo el camino y de igual manera hicimos nuestro recorrido juntas por el zoológico riéndonos de algunos animales como los monos, las focas que aplaudían y los elefantes juguetones; pero lo que más atrajo nuestra atención y nos quedamos impactadas por su belleza fue una pantera negra gigante que se encontraba muy cerca de nosotras y nos miraba atentamente como si quisiera comernos. Sin embargo, los animales que más me cautivaron fueron los hermosísimos caballos y ahí nos permitieron subirnos a algunos y nos dieron un pequeño recorrido dentro de los establos.


  


  


  


  CAPÍTULO X
Una modelo de verdad


  Todavía recuerdo como si fuera ayer mi visita a los establos, pues esa fue una experiencia maravillosa. Nunca antes me había subido a ningún caballo, así que me visualicé en ese momento pensando que algún día aprendería a montar y que también tendría mi propio caballo el cual le pondría «Sauvage» y sería seguramente de color negro, pues era mi color favorito para vestir al igual que el blanco. Luego de un rato, Amelia y yo nos bajamos de los caballos y seguimos caminando un poco más y cuando ya nos encontrábamos un poco cansadas de caminar tanto, entonces decidimos ir a sentarnos a descansar, pues ya llevábamos caminando gran parte de la mañana y entonces se nos ocurrió ir a comprar un helado y nos sentamos en una de las bancas por ahí cerca. De pronto notamos que enfrente de nosotras se encontraba un señor muy atractivo de edad ya un poco avanzada y que lucía además muy elegante y no nos quitaba para nada la vista de encima en especial a mí, cosa que empezó a ponerme sinceramente un poco nerviosa. Fue entonces que le sugerí a Amelia que nos retiráramos de inmediato de ahí, por lo cual al notar el caballero que ya nos disponíamos a irnos se levantó de inmediato y se acercó a mí diciéndome lo siguiente.


  —¡Espera muchacha! ¡No te vayas todavía por favor! ¡Espera! —me dijo con insistencia.


  Entonces Amelia y yo nos detuvimos a escucharlo, mientras sacaba algo de su bolsillo y en especial de su cartera.


  —¿Cómo te llamas linda? —me preguntó mientras extendía su mano y me daba una de sus tarjetas de presentación.


  —¡Me llamo Victoria! —le dije mientras leía el contenido de la tarjeta la cual decía «Universal Agencia de Modelos».


  —Si no es indiscreción y no te asustes si te lo pregunto, pero ¿cuánto mides de estatura? —me preguntó mientras me observaba de pies a cabeza, pues este señor era una persona importantísima en el mundo del modelaje y estaba sumamente relacionado con grandes personalidades en el medio y era claro que había visto algo especial en mí y fue por eso que decidió acercarse y preguntarme para salir de una vez por todas de dudas.


  —Pues casi 1.80 metros señor, 1.79 para ser exactos —le contesté y al escucharme quedo fascinado.


  —Sabes, entre muchas cosas que hago —me dijo— soy reclutador de modelos —sonrió—. Y me encantaría que lo pensaras un poco y fueras un día a visitarnos a la agencia para hacerte unas cuantas pruebas.—Terminó explicando mientras Amelia escuchaba atenta y pude notar un poco de envidia en su mirada.


  —Por favor niña, piénsalo un poco y para que veas que somos una empresa seria puede acompañarte tu madre, tu tía, tu abuela y todas las personas que quieras si así lo deseas.


  Al terminar de escucharlo y para mi desgracia, yo no contaba con ninguna de esas personas para que me acompañaran y por supuesto que no le dije a ese refinado señor que además no conocía que era huérfana desde hacía ya mucho tiempo. Sin embargo le contesté que lo pensaría un poco y con eso se quedó muy satisfecho agradeciéndome y despidiéndose de mí educadamente de mano y luego se marchó inmediatamente.


  —¿Ahora qué vas a hacer Victoria? —me preguntó Amelia emocionada arrebatándome la tarjeta de mis manos.


  —Pues no lo sé —le contesté.


  —Supongo que esperaré y le preguntaré a Alex para que me dé su punto de vista acerca del tema.


  —Si recuerdas que te había ya hablado antes de mi gran amigo Alexander ¿verdad Amelia? —le dije seguramente con un gran brillo en mi mirada.


  —¡Oh sí Victoria! —exclamó— la verdad es que me has hablado tantas veces de él que ya me dan muchísimas ganas de conocerlo, por todo lo que me has contado de él se ve que son inseparables, pues dices que es un amor de persona ¿no es así?


  —¡Sí, sí que lo es! —le contesté a Amelia con un poco de tristeza en mis palabras, pues cada vez que se ausentaba lo hacía por más tiempo y eso comenzaba a asustarme un poco, pues por una razón temía llegar a perderlo y ya no volver a verlo nunca más en mi vida. Realmente lo estaba extrañando muchísimo en ese preciso momento, pues como había mencionado antes, entre Alex y yo existía una conexión indescriptible que nadie en este mundo seguramente hubiera podido entender y mucho menos haber tenido.


  Así pasaron unos cuantos días después de nuestra visita al zoológico. Y mientras me encontraba un día sola sentada en el jardín leyendo como de costumbre un libro debajo de un árbol; de pronto sentí una emoción muy fuerte dentro de mi corazón que me decía que Alex se encontraba por ahí muy cerca y no estuve para nada equivocada, pues al voltear para ver quién era la persona que en ese momento se acercaba a mí, me di cuenta que eran Alexander y su padre que ya habían vuelto de viaje, Alex seguramente de lejos notó mi cara de completa alegría al verme, así que le pasó su caja de herramientas a su padre y se dirigió hacia mí casi corriendo hasta que estuvo muy pronto a mi lado, su padre supongo igual de contento que mi amigo, solo me saludó de lejos y se dirigió a arreglar unas cosas que estaban pendientes adentro de las instalaciones y cuando ya estábamos Alex y yo tan solo a unos cuantos pasos de distancia, corrimos y nos abrazamos largo tiempo pues realmente se notaba que ambos nos habíamos extrañado muchísimo.


  Al tenerme por un tiempo abrazada, enseguida me levantó de la cintura y me dio unas cuantas vueltas en el aire, hasta que de nuevo me bajó al suelo, después sentí como si le hubieran dado unas ganas terribles de darme un beso en la boca y yo a él, pues nos quedamos ahí un rato viéndonos mutuamente a los labios y luego nerviosamente nos separamos, pues como dije antes, cada vez nos alejábamos por más tiempo y nos veíamos cada vez menos. Pero nos extrañábamos aún más como si fuéramos un par de novios que se amaran profundamente, aunque nosotros no lo éramos, de igual manera notábamos ambos que en cada encuentro que teníamos, cambiábamos nuestro aspecto físico y nos íbamos desarrollando ya como unos adultos.


  —¡Por fin volviste! —le dije emocionadísima.


  —¡Ay preciosa! ¡Sí que creciste! Te encuentro mucho más alta! Luego se quedó callado como queriendo decir que un poco más desarrollada por todos lados pero no dijo nada.


  —¡Cómo te eché de menos! —me dijo y me hizo un cariñito en la nariz como siempre solía hacerlo, luego yo lo empujé con mi cuerpo y después él a mí y así sucesivamente y luego nos reímos.


  —¿Te puedo dar un abrazo? —le pregunté pues sentía una gran necesidad de hacerlo.


  —¿Otra vez? —me preguntó con esa sonrisita pícara que solo él tenía, pues acabábamos de separarnos del primero, a lo cual él inmediatamente me dijo que sí y entonces volvimos a abrazarnos por lo que él únicamente rodeó sus manos por detrás de mí y continuó riendo un poco por mis pequeñas ocurrencias, supongo y yo al contrario que él cerré con tantas ganas mis ojos para poder guardar en mi mente para siempre cómo se sentía el tenerlo así de cerca conmigo, al mismo tiempo que olía el olor natural de su perfumada piel y lo cálido de sus manos detrás de mi espalda, al igual que su partida barbilla recargada delicadamente sobre mi cabeza.


  En eso abrí los ojos luego de unos cuantos segundos y noté de lejos que Amelia me estaba buscando hasta que dirigió su mirada a donde nosotros estábamos y se acercó corriendo lo más rápido que pudo para conocer a Alex.


  Ya enfrente de nosotros, Amelia no pudo disimular ni un segundo lo atractivo que le había parecido Alex, pues se puso muy nerviosa al verlo y se trababa al hablar con él a cada momento; lo cual me pareció muy chistoso y solo me reí para mis adentros. No quisiera sonar discriminativa pero en el fondo conocía perfectamente a Alex y sabía que Amelia no era exactamente el tipo de muchacha que le gustaría, igual y yo tampoco era su tipo, pero tampoco le era indiferente. De eso estaba completamente segura, sobre todo por la forma que siempre me miraba cuando estaba a lado mío.


  —Bueno Alex, ella es Amelia.


  —Amelia, él es mi queridísimo amigo Alexander —le dije al fin presentándolos uno al otro.


  —Mucho gusto Amelia —le dijo Alex extendiendo su mano para saludarla y Amelia lo saludó de igual manera muy amablemente y no se dio cuenta que no le soltó la mano por unos cuantos segundos más de lo acostumbrado.


  —Disculpa Alex —le dijo.


  Hasta que por fin soltó al pobre hombre, a lo cual él solo sonrió por el incidente y yo también lo hice pues fue sumamente gracioso.


  —Sabes Alex —continué hablando—, Amelia se ha portado increíblemente conmigo.


  —Mmmmm… ¿Es cierto Amelia?


  Y ella solo cabeceó respondiéndole de esa forma que sí.


  —Creo que comienzo a ponerme un poco celoso de ti Amelia.


  A lo que Amelia solo sonrió a su comentario.


  Para mi desgracia, desde ese día Amelia se convirtió en nuestra sombra y no nos dejaba solos ni siquiera por un par de segundos ya que calculaba la hora en que aproximadamente llegaba Alex y no se movía de la banca hasta que lo veía entrar y ahí lo esperaba. Alex para no ser descortés, contestaba a todas las preguntas que Amelia le hacía pero últimamente se le notaba que ya lo hacía de una manera muy forzada, así que un día se le ocurrió a Alex decirle a su papá que hablara con la directora del orfanato para que me diera permiso de salir con su familia un sábado y poder pasarla yo con ellos todo el día. La directora sabía del gran cariño que me tenían Alexander y su familia y no tardó mucho en contestarle al padre de Alex que sí, pues ahí en el orfanato yo no era una persona que causara ningún problema sino todo lo contrario ya que siempre estaba dispuesta a ayudar a los demás y eso la directora lo sabía perfectamente, así que sin pensarlo mucho contestó inmediatamente que sí y Alex y su padre me recogieron muy temprano ese día por la mañana y de ahí nos dirigimos sin hacer ninguna parada hasta su casa. Esta por cierto era pequeña y muy modesta, pero también era muy limpia y ordenada. Alex me dio su mano y nos sentamos en el sillón de la pequeña salita en donde tomó uno de los álbumes de fotografías que hacía años estaban guardados desde que su verdadera madre había fallecido. Al estar hojeando el álbum noté en el rostro de Alex un poco de tristeza, pues en una de las fotografías salía su madre con él en brazos en el hospital riendo con profunda alegría y yo al verlo así tan pensativo solo lo tomé de una de sus manos y le dije que su madre había sido muy hermosa y que seguramente siempre lo cuidaba desde el cielo, de hecho la madre de Alex era idéntica a él, pues su padre era muy diferente y no se parecían para nada o al menos no en lo físico, así que seguimos mirando las fotografías un poco más y de pronto llamó mucho mi atención una de ellas, ya que había sido tomada en los cuneros y para sorpresa de ambos en una de ellas, aparecía mi madre conmigo en brazos y la madre de Alex con él en los suyos, juntas, las dos, pues al haber nacido ambos el mismo día, fue una coincidencia que al mismo tiempo se acercaran a conocernos y allí juntas, fue que el padre de Alex decidió tomar la fotografía para conservarla como un bello recuerdo. Como era de esperarse y sin poder creerlo todavía, pues estábamos un poco en shock, no cabíamos de la emoción ya que efectivamente yo era esa bebita a lado de él en el cunero y sus padres realmente al igual que yo no podíamos creer lo que estábamos viendo, así que seguimos haciéndonos un montón de preguntas acerca del tema hasta que de nuevo sus padres se marcharon por un buen rato y nos dejaron ahí solos para que siguiéramos conviviendo. Alex últimamente me miraba de manera muy extraña, siempre que nos veíamos y más no sé por qué en ese preciso momento, pues era como si con su mirada me estuviera diciendo que desde ese día que nos habían puesto juntos en los cuneros, nuestro amor había estado predestinado a que estuviéramos juntos hasta ese día y seguiríamos así por el resto de nuestras vidas. Alex y yo podíamos charlar horas y horas y pasar demasiado tiempo juntos sin aburrirnos nunca y de hecho en ocasiones simplemente no hablábamos y nos recargábamos uno al otro de espaldas en una banca del patio y nos poníamos a leer o a comernos un dulce, pero no era necesario que hablaremos para sentirnos cómodamente juntos. Recuerdo que ese día que me invitaron, las horas pasaron volando y ya se estaba haciendo un poco tarde para devolverme de nuevo al orfanato; así que Alex le pidió permiso a sus padres para tomar el coche e ir a cenar con él a una pizzería que se encontraba por ahí cerca y sus padres por supuesto le dijeron que sí pero le pidieron que no demoráramos tanto pues había quedado estrictamente con la directora de llevarme a una hora específica y no pensaba romper su promesa, entonces sin pensarlo dos veces nos subimos de inmediato al coche y ya en el camino mientras Alex conducía me preguntó si yo quería hacerlo y se estacionó a un lado de la calle para que yo aprendiera a manejar en su auto.


  —¡Qué! —le contesté totalmente con cara de asombro—. ¡Pero que acaso estas loquito o que es lo que te pasa! —le dije—. ¡No sé manejar! —a lo que él solo sonrió y salió del auto para cambiarse de lado mío en el copiloto.


  —Eso ya lo sé tontita, yo te voy a enseñar cómo hacerlo —me dijo con mucha seguridad así que no me quedó más remedio que cambiarme de su lado.


  Alex me explicó sin encender el carro cómo funcionaban las velocidades y puso su mano sobre la mía y me fue explicando poco a poco cómo hacerlo; luego me hizo encender el coche y me dijo que pusiera la velocidad en primera y que fuera soltando el freno de mano al mismo tiempo en que iba acelerando con el pie derecho, mientras tenía que ir soltando poco a poco el freno con el pie izquierdo.


  Para mí era demasiada información y hacerlo todo al mismo tiempo era por supuesto casi imposible, pero me dije que si Alex podía hacerlo ¡yo también podría!


  Como era de esperarse el carro se mató y pegamos tremendo brinco dentro del coche y nos soltamos a carcajadas intentándolo una, otra y otra vez hasta que por fin pude lograrlo por mí misma.


  —¡Caramba! —me dije, esto realmente era muy difícil para mí pero con la práctica poco a poco lo fui haciendo mejor y dimos vueltas y vueltas en un terreno vacío levantando polvo para todos lados.


  —Ahora viene la prueba final —me dijo y estacionó el coche en una subida un poco pronunciada.


  —¿Acaso se te acaba de zafar uno de tus tornillos? —le dije. A lo cual él únicamente sonrió y comenzamos el asuntito.


  —¡Ay Dios mío! —me dije para mis adentros—, de esto no va a salir nada bueno.


  —¡No voy a poder hacerlo! —le dije— ¡No, no, no! ¡Es imposible!


  Y me quedé ahí paralizada sin mover un solo dedo.


  —Bueno Victoria —me dijo—. Nunca vas a saber si eres capaz de hacerlo si ni siquiera lo intentas —me dijo un poco desilusionado y no me gustó para nada lo que acababa de decirme, pues esa no era la niña aventada y decidida que yo siempre había sido. Así que metí de nuevo la maldita llave en el auto y pisé un poco el acelerador para hacer rugir el auto, pasé de neutral a primera sin soltar para nada el freno y poco a poco fui acelerando al mismo tiempo que bajaba el freno de mano.


  Un gran rechinido y una gran cantidad de humo salió por detrás del auto, pero aun así yo sola pude arrancar el auto en subida y seguimos gritando y andando sin ningún problema por el camino.


  —¡Cambia a segunda Victoria! —me dijo y así lo hice rápidamente al escucharlo.


  —¡Ahora a tercera!


  Y el carro fue acelerando cada vez más y más y pude sentir cómo avanzaba rápidamente hasta que por último metí la cuarta y por último la quinta.


  Alex y yo no parábamos de reír a carcajadas y le dimos un par de vueltas más al terreno vacío y me estacioné de nuevo cuando hubimos terminado y nos cambiamos de nuevo a nuestros respectivos lugares.


  —¡Ves te dije que sí podías hacerlo preciosa! —y luego me hizo unas pocas de cosquillas y yo lo despeiné dejándole el cabello completamente parado y despeinado a lo cual no dejé de reírme pues lucía muy gracioso.


  Él por otro lado, solo se miró por el retrovisor levantando un poco su ceja para que yo me siguiera riendo y luego se acomodó su hermoso cabello y arrancó de nuevo y nos dirigimos ahora sí a la pizzería sumamente contentos. Ya ahí nos sentamos en un lugar desocupado que milagrosamente alcanzamos, pues ese lugar siempre era muy concurrido y ese día en especial no sé por qué se encontraba como nunca completamente lleno.


  Alex y yo ordenamos una pizza grande con muchísima salchicha italiana al igual que unos refrescos y una deliciosa pasta boloñesa que entre los dos compartimos y devoramos en unos cuantos minutos. Ya faltaba muy poco para que me fuera a dejar, así que al escuchar de fondo la música, pero sobretodo una canción tranquila que me encantaba, le pregunté a Alex que si quería bailar conmigo ahí en medio de todos a lo cual me contestó un poco extrañado.


  —¿Qué? ¡Acaso estás loquita! —me contestó tal cual como yo le decía—. ¡Pero si no hay nadie bailando! —me dijo de nuevo—. ¡Es más ni siquiera hay una pista para hacerlo!


  —A ver, ¿Por qué quieres hacerlo? —me contestó luego un poco nervioso.


  —Bueno —le dije— ¿y por qué no? Acordándome de las mismas palabras que un día me había dicho mi madre.


  —El que no lo estén haciendo los demás no quiere decir que tú no puedas hacerlo. Además no le estaremos haciendo daño a nadie; anda ven, que desde hace mucho tiempo tengo ganas de bailar contigo y quién sabe cuándo vamos a poder volver a salir y bailar.


  Alex se quedó un rato pensando en lo que le dije, pues en el fondo tenía completamente toda la razón, así que sin dudarlo nos paramos y nos dirigimos a una esquina y empezamos a bailar pegados uno al otro. Alex me tomó delicadamente de mi cintura y luego rodeó sus manos en ella y yo lo abracé por primera vez también a él rodeando con mis brazos su espalda y luego nos miramos fijamente a los ojos como si estuviéramos hipnotizados uno por el otro.


  La energía entre los dos era devastadora, pues mi corazón y seguramente el suyo latían en ese momento a mil por hora, mientras tanto y mientras seguíamos románticamente bailando el volteó sin disimulo a ver mis labios y yo con una poca de pena los suyos, pero ninguno se atrevía a dar el primer paso. Al terminar la canción Alex y yo no nos dimos cuenta y no nos soltamos; sintiendo así nuestra respiración y nuestros cuerpos ahí muy de cerca. Y luego de pronto todo mundo nos aplaudió y se rió, pues nos habíamos quedado ahí parados abrazados y enseguida también reaccionamos y nos soltamos rápidamente, pues no nos habíamos dado cuenta que la canción había ya acabado, así que enseguida tomamos nuestras pocas pertenencias de la mesa y salimos del lugar muy satisfechos pero sobre todo sumamente contentos.


  Entre broma y broma y mientras nos dirigíamos al coche vimos por uno de los aparadores una tienda de ropa muy bonita y elegante con muchos vestidos preciosos y uno en particular llamó mucho mi atención y me quedé observándolo por unos cuantos segundos, ya que era largo y ajustado con los hombros descubiertos y parecía sacado de un cuento de princesas, pero lo que más me había gustado es que era de color azul cobalto, el favorito de Alex, ya que para mí era un sueño que algún día yo pudiera tener alguno de estos vestidos tan hermosos y tan exclusivos, Alex al verme apreciarlo con mucha ilusión me dijo que un día vendría a comprármelo y me lo daría como una gran sorpresa.


  —Gracias Alex —le dije y entonces nos dirigimos al coche de nuevo, pues ya era hora de que Alex fuera y me dejara de nuevo al orfanato. Ya ahí afuera en el portón y antes de que Alex se fuera volteé un poco romántica a ver la luna y entonces se me ocurrió una gran idea para que Alex me recordara de alguna manera por el resto de su vida.


  —¿Alex?¿Sí? —preguntó con ternura—. ¿Recuerdas que te había dicho que tenía otro nombre pero que no me gustaba mucho?


  —¿Sí? Bueno pues significa «luz de luna» por si se te había olvidado.


  —¿En serio? —me contestó.


  —Qué bonito significado, preciosa.


  —Así que te voy a pedir un favor si no es mucho pedir —le dije— bueno es solo que cada vez que salgas de noche y voltees al cielo y veas ahí a la luna inmóvil te acuerdes de mí aunque sea un poquito.


  —¿Lo harás, Alex? —lo cual al terminar de decirle esto a Alex, él únicamente sonrió un poco y me tomó lentamente de ambas manos y me dijo con gran cariño lo siguiente:


  —Sabes Victoria, no necesito voltear a ver la luna todos los días por la noche para poder recordarte a cada instante, pues lo hago a cada momento del día, pero bueno si así lo deseas además de todo el día también lo haré por las noches, eso tenlo por seguro —terminó diciéndome con una leve sonrisa a lo cual yo también sonreí y luego le agradecí a Alex por ese magnífico día que me había brindado con su familia y por todo lo demás y le di un beso en la mejilla y le dije que la había pasado de maravilla, él de igual manera se despidió cálidamente de mí y me dijo entonces que nos veríamos al siguiente día, además me dio a entender que esta no sería la única vez que me invitaría para convivir de nuevo con su familia, por lo que le contesté que me encantaría y entonces me metí cerrando el portón del orfanato y me dirigí a mi habitación justamente en el momento en que todas se estaban colocando sus pijamas, cuando terminamos de hacerlo todas empezamos a rezar al mismo tiempo como todas las noches y luego nos recostamos rápidamente, pues al menos yo estaba agotadísima del maravilloso día que había pasado con Alex. Un poco más tarde al ver que todas se encontraban dormidas me acerqué a la ventana y me senté en el pequeño balcón que ahí había y me puse a contemplar un rato la luna sin saber que en ese preciso instante Alex se encontraba haciendo lo mismo desde la habitación de su recámara, recordando paso a paso lo increíble que había sido pasar ese día juntos fuera del orfanato.


  Como era de esperarse, al día siguiente Amelia me invadió con un millón de preguntas acerca de todo lo acontecido con Alex y pude notar de nuevo en ella como aquella vez en el zoológico un poco de envidia en su rostro, cada vez que le contaba de algo muy bueno que me pasaba en mi vida. La verdad es que eso ya no me empezaba a gustar para nada, así que ya no era muy detallada con ella al contarle de mis cosas personales y solo me limitaba a contarle lo que a mí me convenía. Por supuesto que no le comenté lo que había pasado en la pizzería y desde ahí empezó a cambiar su trato conmigo e incluso muchas veces me ignoraba y me dejaba otras veces ahí parada hablando sola, pues no soportaba la idea de vernos a Alex y a mi juntos platicando, haciendo hasta lo imposible para no separarse de nosotros y no nos dejaba a solas siquiera por un rato.


  Los días del calendario siguieron volando y con ellos llegó el crudo invierno y de igual manera llegó la navidad, la cual era lo mismo y lo mismo de siempre, cada año consecutivo.


  El día 25 cenamos todas juntas en el comedor y abrimos los regalos que en realidad consistían en algunos juguetes que hacían de donaciones de diferentes lugares. A nosotras nos tocaban una que otra prenda usada también de donaciones pero con eso nos bastaba para ser felices, pues al menos contábamos con un techo donde dormir y teníamos alimento que comer y sin embargo ahí, yo era la única afortunada que le tocaba un regalo extra, pues Alex siempre llegaba ese día de nochebuena y me obsequiaba un hermoso regalo que compraba de sus ahorros, cada vez que se iba a trabajar con su padre. Por lo general me regalaba un rico perfume o alguna prenda de vestir como un hermoso suéter o una chamarra sencilla para que no tuviera frío, pues en ese lugar realmente nos congelábamos, ya que no teníamos calefacción y mucho menos calentones. Solo me los ponía en ocasiones especiales o cuando Alex iba a visitarme, pues quería que me duraran como un recuerdo de él para toda la vida.


  Conforme pasaban los días Amelia ya casi no me dirigía la palabra y de un tiempo para acá se había vuelto muy distante conmigo, supongo que era porque no soportaba la idea de verme platicando con Alex pues podía verlo en su gesto molesto cada vez que me encontraba platicando con él, a lo cual aprovechaba la oportunidad y se acercaba para saludarlo de beso y a mí únicamente me volteaba a ver de reojo y apenas y me decía un simple «hola».


  Como de costumbre, los días pasaron volando y rápidamente pasó diciembre y enero hasta que llegó el 14 de febrero, el día del amor y la amistad y de ese día en particular me acuerdo perfectamente pues recuerdo haber visto a Amelia muy sospechosa trabajando toda la mañana a escondidas, ocultando lo que estaba haciendo, dejándome realmente muy intrigada, pues cada vez que me acercaba para ver lo que estaba haciendo lo cubría o lo escondía para que yo no pudiera verlo. Entonces supuse que quizás me estaría haciendo una pequeña sorpresa y dejé de estarla vigilando, calculando que ya faltaba muy poco tiempo para que llegara Alex así que me dirigí con papel, colores y tijeras a la biblioteca para preparar de igual manera una tarjeta a mi gran amigo, pues no tenía ni un centavo para obsequiarle ningún regalo.


  Cuando ya la hube terminado, salí entonces al patio para sentarme en una de las bancas en donde se podía apreciar claramente quien entraba y quien salía del lugar y para mi sorpresa, ahí también se encontraba sentada Amelia la cual al verme llegar noté que escondió rápidamente una tarjeta detrás de ella, lo cual me pareció muy raro pues pensé que a quien se la daría iba a ser a mí, pero estaba muy equivocada, al cabo de unos cuantos segundos ambas vimos entrar a Alex peinado para atrás muy relamido y traía en sus manos una enorme caja de chocolates acompañados de un hermoso ramo de flores. Alex al vernos de lejos se acercó sin dudarlo hacia nosotras y me entregó únicamente a mí los exquisitos chocolates y el hermoso ramo de flores, sin embargo eso a ella no le importó demasiado, así que tomó a Alex del brazo y lo alejó unos cuantos pasos de mí lado y yo me quedé únicamente ahí parada un poco sorprendida sin decir nada y esperé entonces a ver qué es lo que se tenía Amelia entre manos. Como me lo sospechaba, Amelia sacó de su bolsita de mano una pequeña tarjeta la misma que había estado haciendo y escondiendo y se la entregó a Alex, el cual no supo que decir al recibirla y solo se limitó a darle las gracias disculpándose por no haberle regalado nada a ella. Amelia al escucharlo un poco avergonzado se despidió dándole un fuertísimo abrazo que casi lo deja sin aire y a mí no me dijo absolutamente nada y se marchó hacia la cafetería para seguir ayudando a su tía. Yo le había escrito tanto a ella como a Alex una hermosa tarjeta para dárselas en ese día, pero ni siquiera me dio la oportunidad para entregársela portándose además muy grosera conmigo, entonces Alex y yo nos sentamos en la banquita y abrimos la tarjeta para ver qué es lo que decía la carta de Amelia, la cual nos llevamos una gran sorpresa al terminar justamente de leer:


  Querido Alex, siempre te he amado a escondidas, ojalá algún día puedas llegar a corresponderme todo el amor que siempre he sentido hacia ti desde el primer día en que te conocí. Por siempre tuya. Amelia.


  Por supuesto que Alex y yo nos quedamos en shock y solo nos soltamos riendo cuando terminamos de leer lo que decía la tarjeta e inmediatamente yo le entregué la mía, la cual únicamente decía que le deseaba tuviera un excelente día y que ojalá siguiéramos siendo amigos por muchísimos años más y eso fue todo, eso sí la decore muy bonita y Alex al terminar de leerla me dio un fuerte y afectuoso abrazo y justo cuando se dispuso a guardar ambas tarjetas dentro de su saco sin darse cuenta la de Amelia se le resbaló y cayó directamente al suelo, luego nos dirigimos a buscar a su padre pues tenían uno que otro trabajo pendiente y me despedí entonces de él volviendo a seguir con mis labores. Sin darnos cuenta Amelia regresó de nuevo al patio para volver a encontrarnos, pero ya nos habíamos ido y de pronto volteó al suelo justo en el mismo lugar donde nos había visto la última vez y sin querer vio su tarjeta ahí tirada a un lado de la pequeña banquita donde siempre nos sentábamos y entonces la recogió un poco desilusionada pues había pensado que Alex intencionalmente la había tirado y pensó que no le había gustado en absoluto; entonces le brotó una lágrima por su mejilla y le dolió muchísimo sintiendo un enorme coraje hacia mi persona, así que ideó un plan para poder fastidiarme y le rogó a su tía para que hablara con la directora y me dieran otra vez permiso de salir pero ahora un día entero para yo poder quedarme a dormir con ella y poder pasarla todo ese día juntas. La directora al cabo de unos días no dudó en responderle que sí, pues mis excelentes calificaciones pero sobre todo mi comportamiento hablaban de nuevo por sí solos, cosa que a mí me pareció maravillosa pero sobre todo un gran detalle de su parte, pues pensé que había olvidado todo acerca de Alex y que quería de nuevo ser mi amiga como ya lo habíamos sido antes.


  Ese día que contaba con el permiso de la directora para pasar todo el día con Amelia, su comportamiento me pareció un poco extraño, pues se desvivía por atenderme y estaba demasiado contenta, cosa que hacía muchísimo tiempo no hacía, pero decidí seguirle la corriente para ver qué es lo pasaba y ver hasta donde llegaba. Después de que terminó sus labores en la cocina, entre ellos haber lavado todos los trastos de la comida, esperamos por un pequeño rato más a su tía y luego nos dirigimos todas a la parada del camión donde tomamos otros dos para poder llegar a su casa. Ya ahí me di cuenta de que la casa de Alex no estaba tan lejos de ahí, quizás unas cuantas cuadras más delante, lo cual me sorprendió mucho, pero no se lo comenté a ella, pues si hubiera sabido de eso, estoy segura que no lo hubiera dejado en paz ni por un solo segundo.


  De pronto ya estaba obscureciendo y Amelia me informó que había una fiesta en casa de unos amigos que vivían por ahí muy cerca y me preguntó si quería ir con ella para divertirnos un rato, pues eran chicos más o menos de nuestra edad, pero no me dijo que estos eran universitarios y nosotras únicamente teníamos casi diez y siete años de edad y nos sacaban fácil unos cinco o más años a nosotras, así que se apresuró en que nos arregláramos y a mí me prestó una blusa muy pegada y una minifalda para mi gusto un poco provocativa y ella se puso más o menos lo mismo, a lo que le contesté que yo no iba a ponerme eso pero ni de chiste y me dijo que no fuera una monja como las que estaban en el orfanato y que si no lo hacía seguramente nadie me sacaría a bailar. Y eso no me gustó mucho, pues tenía la ilusión de bailar con alguien y conocer algunos chicos esa noche.


  Con un poco de desacuerdo terminé poniéndome lo que me prestó y cuando salí del baño para mostrarle cómo me había quedado la ropa se quedó con la boca abierta, pues mis medidas eran casi perfectas y no pudo disimular de nuevo su envidia; pero sin embargo al verme así vestida luciendo mi exquisita figura y mis larguísimas piernas; eso la hizo seguir con su plan macabro y entrada un poco más la noche y estando perfectamente listas para la fiesta nos despedimos de su tía y nos fuimos caminando a la casa de sus amigos la cual no estaba muy lejos de ahí. La música se escuchaba casi una cuadra antes de llegar, así que no tuvimos ningún problema en dar con el tan esperado lugar completamente emocionadas. Ya ahí con esos horribles zapatos y vistiendo ese atuendo tan diminuto que intencionalmente me dio Amelia, por supuesto que acaparé todas las miradas de todos los que se encontraban en el lugar, a parte de mi gran estatura y al observar a toda esa gente a mi alrededor los cuales eran muchísimo más grandes que yo, empecé a sentirme un poco incómoda y mejor le propuse a Amelia que nos devolviéramos por nuestro propio bien a su casa pues presentí por un instante que de ahí no íbamos a sacar nada bueno.


  —¿Pero qué estás loca Victoria? ¡Si apenas acabamos de llegar! —me dijo, diciéndome además que era una aguafiestas y al ver Amelia que yo ya me empezaba a poner un poco nerviosa por las malintencionadas miradas de todos los jóvenes que ahí se encontraban, decidió ir a traerme una bebida con alcohol para que empezara a relajarme y disfrutara de la fiesta.


  —Espérame aquí Victoria que enseguida regreso.


  —¿Pero a dónde vas Amelia? Yo te acompaño —le dije.


  —No, no tiene caso, te digo que me esperes aquí.


  Y sin decirme nada más salió casi huyendo como si no le importara mi compañía, entonces no me quedó más remedio que esperarla ahí sola mirando a toda la gente que se encontraba en la fiesta los cuales cada vez se estaban poniendo más y más locos y empezaron algunos a destrozar y tirar algunas cosas como vasos y adornos de la casa pues estaban bailando arriba de las mesas y los sillones y no les importaba para nada que esa no fuera su casa.


  —Si Amelia sigue con esa actitud —me dije—, me voy a regresar yo sola a la casa de su tía y de ahí voy a pedir un taxi para que me lleve de vuelta al orfanato.


  En la casa de dos pisos no cabía ya ni una aguja y todo mundo fumaba, se drogaban y tomaban y se estaban divirtiendo a lo grande, así que al dejarme la que se supone era mi amiga por un par de segundos, dos chicos se acercaron y empezaron a sacarme algo de platica y yo seguí sintiéndome un poco nerviosa, pues Amelia se estaba tardando mucho pero aun así traté de que no se me notara tanto y me comporté como si fuera una chica común y corriente que se estaba divirtiendo y disfrutando del ambiente cuando en realidad era la primera fiesta a la que asistía, luego de un rato al fin llegó Amelia con mi refresco, el cual devoré sin dejar una sola gota pues me estaba muriendo de calor y de sed en ese lugar tan asfixiante y lleno de humo por todos lados. Como era de esperarse, Amelia le puso algo a mi refresco y al cabo de unos cuantos segundos, comencé a sentirme muy mal y se lo hice saber a Amelia, la cual al verme en ese estado me insistió que fuéramos a la parte de arriba para ver si podía recostarme un rato en una de las recámaras hasta que se me pasara lo mareada y eso fue exactamente lo que hice. Ya ahí, me recosté sin pensarlo dos veces y entonces al verme Amelia ahí tendida sobre la cama aprovechó y se salió inmediatamente de la habitación dejándome con dos tipos que vi de pronto salir de entre las sombras e inmediatamente encendí la luz para poder ver con más claridad de que se trataba todo esto, pero uno de ellos me agarró por detrás dejándome completamente inmovilizada.


  —¡Suéltame animal! —le grité al que estaba detrás de mí y le escupí en la cara al que estaba enfrente, cosa que no le gustó y me dio un fuerte golpe en la cara dejándome un poco inconsciente. Y entonces fui a dar contra una pared en donde este comenzó a manosearme y a manosearme y a besarme por todos lados, al igual que el que estaba detrás de mí y de pronto al que tenía enfrente se le ocurrió tratar de quitarme la ropa que llevaba puesta, cosa que no le permití, pues le di un tremendo pisotón, el cual le dolió muchísimo y luego logré zafarme de una de las manos de la persona que me estaba deteniendo por detrás y entonces y sin pensarlo dos veces al que tenía enfrente de mí le di con la rodilla fuertísimo en su parte masculina, pues sabía que ahí era donde más les dolía y al otro le reventé un florero en la cabeza que estaba ahí cerca aprovechando que estaban completamente borrachos y salí como pude corriendo de la habitación pues uno de los ojos se me estaba hinchando por el tremendo golpe que me habían dado, así que bajé casi volando por las escaleras y me salí inmediatamente de ese lugar apenas pudiendo ver a donde me dirigía, pues la vista se me estaba comenzando a borrar completamente.


  Ya fuera de ahí traté de abrir los ojos como pude un poco más pues ya no podía ver casi nada y corrí y corrí sin parar zigzagueando hasta tratar de llegar a la casa de mi querido amigo Alex, a la cual afortunadamente sí logré llegar y ya ahí toqué y toqué a su puerta como loca para que alguien de la casa me abriera; pero recordé que sus padres andaban fuera de la ciudad de viaje y Alex supongo que no se encontraba en ese momento pues no me abría nadie por más que le gritaba a cada instante. Así que para ya no hacer mucho escándalo y no llamar la atención de nadie; por si los tipos decidían salir a buscarme; me escondí detrás de los arbustos de la cerca en su jardín de enfrente y me recosté en el suelo con la cabeza a punto de estallarme. Mientras estuve ahí un rato recostada en el césped esperando a ver si alguien llegaba, lloré y lloré por largo tiempo sintiéndome completamente sucia pero sobre todo estaba muy decepcionada por la traición de Amelia y por lo que pudieron haberme hecho esos tipos que gracias a Dios no me violaron pero aun así me dejaron muy afectada por todo el manoseo que los muy idiotas me dieron. Pasó una media hora aproximadamente cuando al fin escuché entrar el auto de Alex a su cochera y luego apagó las luces y se bajó despacio de su auto para abrir la casa con sus llaves. Entonces en ese momento en que iba a hacerlo, se acercó rápidamente a donde yo me encontraba, pues escuchó claramente los ruidos de alguien que se encontraba llorando y al descubrir que era yo la que estaba ahí gritó, entonces un poco asustado pero sobre todo muy sorprendido de encontrarme ahí en su casa.


  —¡Victoria! ¿Pero qué estás haciendo aquí recostada llorando?


  Y luego notó el gran golpe que tenía en mi ojo derecho, el cual estaba a punto de reventarme.


  —¡No! —gritó Alex muy enojado.


  —¡Victoria dime inmediatamente quién te hizo esto para ir a golpearlo en este preciso momento!


  —¡No! —le contesté, ahorita me siento muy mal. Por favor solo ayúdame y dame algo que me quite este horrible dolor de cabeza.


  Al terminar de escucharme, inmediatamente Alex me tomó tiernamente entre sus brazos y me llevó adentro de su casa cargándome hasta su recámara y me colocó despacio sobre su cama y me colocó también algunas almohadas para que yo estuviera cómoda y luego se dirigió a la cocina trayendo un pañuelo con hielos adentro y lo colocó encima de mi ojo lastimado.


  —¡Malditos animales! —gritó furiosamente al verme de nuevo y le dio un fuerte golpe con el puño al closet de su recámara—. Discúlpame preciosa, es que realmente estoy muy molesto por lo que acaban de hacerte.


  Y después ya no dijo nada más. Me colocó una pequeña cobija que se encontraba ahí a un lado para que yo no sintiera nada de frío y enseguida se sentó en un pequeño sofá que se encontraba ahí dentro y lo acercó a la cama esperando a que yo hablara y le contara todo lo que había sucedido.


  Ambos permanecimos unos cuantos minutos más en silencio y no me preguntó absolutamente nada para no agobiarme, pues era obvio lo que esas bestias acababan de hacerme. Entonces acercó un poco más el pequeño sofá y luego me tomó cariñosamente de una de mis manos sin soltarme y yo me quedé profundamente dormida por un buen rato hasta que me desperté de nuevo sobresaltada pensando que quizás todo había sido solo una horrible pesadilla, pero no era así, entonces Alex se levantó del sofá y se sentó a un lado mío esperando a que yo le contara de nuevo todo lo que me había sucedido y así lo hice.


  —Victoria, ¿cómo te sientes? Ahora sí me vas a decir quién o quiénes fueron los que te hicieron esto.


  Entonces me armé de valor y le conté a Alex con lujo de detalles todo lo que me había sucedido esa noche en esa fiesta de locos y de puros desconocidos. Al terminar de contarle todo y como era de esperarse Alex se puso furioso al saber que Amelia había planeado todo y entonces decidió acompañarme a la policía para ir a denunciar a esos dos tipos y a los organizadores, pues además le dije a Alex que se habían distribuido drogas y alcohol a muchos menores de edad y eso estaba muy mal desde mi punto de vista. Ahí me hicieron algunos exámenes de rutina y me invadieron con un montón de desagradables preguntas, las cuales contesté sin dejarles ninguna duda y después de haber levantado la denuncia en contra de esos dos tipos regresamos de nuevo a casa de Alex pues ya era un poco tarde y afortunadamente el efecto de la droga ya me había casi desaparecido por completo. Entonces aproveché y le pedí a Alex que me permitiera bañarme en su casa pues solo ahí me sentía en confianza, además de que me sentía completamente sucia por culpa de esos dos hombres que me manosearon por todos lados.


  —Por supuesto que sí Victoria —me dijo amablemente y se dirigió hasta la regadera y abrió las llaves dejando correr el agua tibia para que yo pudiera bañarme y colocó unas toallas secas y una bata ahí dentro y luego salió del baño esperándome ahí afuera sentado pues quería estar seguro que yo estuviera perfectamente bien y no me pasara nada ahí adentro, pues todavía me encontraba un poco mareada, aunque yo trataba de mostrarle lo fuerte que era. Por otro lado ahí dentro, empecé a desvestirme muy lentamente y cuando lo hice, me metí entonces a la regadera y dejé que el agua caliente corriera libremente por mi cuerpo, pues me sentía muy mal, después de todo lo que me habían hecho esos idiotas. Y después de un largo rato al fin salí solo con la bata de Alex puesta y un turbante enredado en mi cabeza y todavía tenía lágrimas que me corrían por mis mejillas pero sobretodo me sentía muy mal por todo lo que me había ocurrido con Amelia. Entonces Alex se levantó de inmediato y me dio un fuerte abrazo para calmarme y sin planearlo mientras nos encontrábamos abrazados yo me quedé callada por unos cuantos segundos y rompí el hielo diciéndole un poco apenada a Alex lo siguiente sin mirarlo a los ojos:


  —Sabes, después de esto que me pasó, no voy a poder soportar siquiera que nadie me toque, simplemente no voy a poder confiar absolutamente en nadie porque ¿sabes? Ahora tengo muchísimo miedo de los hombres y no sé si vaya a poder llegar a superar este horrible incidente que ya me dejó marcada para toda la vida. Le dije sin decir nada más y desvié mi mirada a otro lado en el suelo.


  —¡No preciosa! —me contestó Alex alarmado al escucharme decir eso, pues en el fondo él me amaba con toda su alma como yo a él desde el primer día en que nos habíamos conocido y trató entonces de alentarme diciéndome unas cuantas pero dulces palabras de su parte.


  —¡Sí volverás a ser la misma! ¡Escúchame bien y mírame a los ojos —me dijo mientras levantaba mi barbilla colocando mi cara frente a la suya—. Nunca jamás nadie te volverá a hacer nada ¿me oíste? Porque yo voy a estar ahí siempre a tu lado para protegerte —terminó diciéndome muy dulcemente.


  —Pero después de lo que me pasó, seguramente tú ya no me vas a querer igual y no sé ni siquiera que pensarás de mí en este preciso momento —le dije todavía muy confundida sin saber siquiera con claridad lo que le decía.


  —Te equivocas Victoria, el amor no es así, el amor —me dijo cambiando un poco su tono de voz a otro más suave— es pensar únicamente en el bienestar del otro antes que uno mismo, el amor no es egoísmo, el amor es dar tu vida por el ser que amas sin ni siquiera pensarlo dos veces y yo —me dijo después guardando silencio por un par de segundos, mirándome fijamente a los ojos y tomándome suavemente por mi cintura.


  —Yo siempre te he amado Victoria —me dijo y continuó declarándoseme con todo el amor del mundo—. Te amé desde el primer día en que te conocí y siempre lo haré toda la vida y de aquí a la eternidad me oíste, no te desharás nunca de mí tan fácilmente, terminó diciendo y luego solo se acercó un poco más mirándome fijamente a los ojos y luego me dio por primera vez un tierno beso en la boca.


  En ese momento sentí una gran explosión dentro de mi cuerpo y de igual manera comencé a besarlo dejándome guiar por el movimiento de sus labios, cerrando mis ojos por completo. Era como si me hubiera transportado a otra dimensión en el espacio, pero de pronto me acordé de lo ocurrido un par de horas antes al sentir las manos de Alex en mi cuerpo y me separé de su lado asustada recordando todavía el amargo incidente con esos dos tipos en aquella fiesta.


  —No tengas miedo, Victoria.


  —Mírame, ven, mírame a los ojos y olvídate de esos dos tipos insignificantes que te hicieron daño.


  —Mírame, mírame solo a mi Victoria —me dijo y me acercó de nuevo primero jalándome de una de mis manos y luego me tomó con ambas manos de la cintura y me acercó un poco más a él hasta que nuestros labios estuvieron muy cerca y apunto de tocarse—. Solo quiero, por supuesto, si tú me lo permites; enseñarte lo que es realmente amar a alguien, quiero que borres para siempre de tu mente este trago amargo que acabas de pasar y ya te olvides de eso para que nunca tengas miedo de volver a amar a nadie y tu vida vuelva a ser feliz de ahora en adelante.


  Al terminar de escuchar las bellas palabras de Alex, no me quedó ninguna duda de cuánto nos amábamos mutuamente; así que no dejé de verlo ni un segundo a los ojos como él me lo pidió y solo me dejé llevar por ese mágico momento, entonces y sin esperármelo, Alex me desabrochó delicadamente el cinturón de la bata y la dejó caer al suelo y de igual manera yo empecé a desvestirlo lentamente a él y luego me tomó entre sus brazos y me colocó suavemente sobre su cama donde empezó a amarme con gran ternura lo que quedaba de esa bella noche. No sé cuánto tiempo pasó mientras nos amamos, pero de lo que sí estoy segura es de que nos desconectamos completamente de este mundo, sintiendo cada segundo nuestra agitada respiración y de igual manera nuestros cálidos cuerpos. Al terminar de amarnos Alex se recargó entre sus brazos apenas encima de mí y me miró de nuevo a los ojos un poco tembloroso como esperando ver mi reacción y entonces me corrió una pequeña lágrima por mi mejilla la cual él secó pues había sido una experiencia maravillosa para ambos y luego solo me reí un poco apenada y él también me sonrió muy pícaramente. Y después solo se recostó de lado, detrás de mí y me abrazó tiernamente por la cintura y recargó su cabeza suavemente sobre la mía y ahí nos quedamos dormidos hasta que nos sorprendió muy rápido el sol incómodo de la mañana, entrando por entre las persianas. Cuando ambos estábamos despertando por sentir el resplandor en nuestras caras, ambos nos sentimos un poco apenados de nuevo por lo sucedido antes y luego Alex se sentó en la cama y se puso rápidamente unos pantaloncillos sacando de su closet para mí una camisa larga y la colocó a un lado de la cama para que me la pusiera mientras el traía algo de desayuno para ambos.


  —Espérame aquí Victoria que enseguida regreso —me dijo—. Pero prométeme que no vas a venir por nada del mundo a la cocina hasta que yo regrese ¿me lo prometes?


  —Sí, está bien Alex, aquí te espero —le contesté y me quedé un rato más en su cama pensando en lo increíble que había sido esa noche.


  Gracias al amor y ternura que Alex me expresó ese día, borré para siempre de mi mente el encuentro tan desagradable que acababa de tener hacía unas cuantas horas con esos horribles tipos y por increíble que parezca nunca volví a pensar en ese incidente y lo borré para siempre de mi memoria. De ahora en adelante que amara a alguien, ya fuera a Alex o alguna otra persona, siempre relacionaría aquel bello momento que pasé con él, en cada encuentro que tuviera con él o sin él en el futuro.


  Un rato después, ya cuando me hube cambiado y puesto la camisa de Alex, él apareció en el cuarto con una charola con comida para ambos y una rosa roja colocada a un lado de mi plato. Con un poco de timidez todavía por parte de ambos empezamos a comer rápidamente, pues teníamos muchísima hambre, supongo por todas las energías que habíamos gastado. Cuando ambos terminamos de desayunar al mismo tiempo, Alex me miró y me dio un pequeño beso en la frente y luego se dirigió corriendo a la habitación de su madrastra y me trajo algo de ropa para que me la pusiera y no la vulgaridad que Amelia me había prestado intencionalmente.


  Al siguiente día detuvieron a esos dos tipos, los cuales resultaron ser los organizadores y uno de ellos el dueño de la casa, pues ya tenían varios cargos en sus expedientes y hasta donde supe se quedaron un buen rato encerrados en la cárcel por haberles vendido drogas y alcohol a todos esos adolecentes.


  Como era de esperarse y cuando se enteró su tía de lo sucedido, Amelia regresó a su pueblo sola y yo seguí como de costumbre sin ella con mis actividades cotidianas y de vez en cuando Alex iba a visitarme cuando también venía su padre al orfanato con el pretexto de ayudarle, pero en realidad venía a visitarme y ver cómo me encontraba yo siempre en ese momento. El trato entre nosotros después de aquella noche había cambiado un poco, pues ahora tratábamos de comportarnos lo mejor posible cuando estábamos juntos uno a lado del otro y Alex procuraba llegar mejor vestido cada día y cuidaba más de su apariencia al igual que yo que todo el día me la pasaba mirándome frente al espejo y cargaba siempre en mi bolsillo un labial y gomas de mascar cuando estaba siempre a lado suyo. Únicamente en ese aspecto habíamos cambiado un poco pues seguíamos teniéndonos toda la confianza y afecto del mundo. Inmediatamente después de lo ocurrido, Alex me dio unos pequeños consejos de defensa personal muy efectivos de cosas tan básicas cómo salir simplemente ante una situación incómoda y peligrosa. Y cómo poder zafarme y librarme si era atrapada de nuevo por algunos malhechores.


  Además me consiguió una especie de costal muy grande para darme un poco de entrenamiento físico de cómo golpear con ritmo ese costal gigante como si se tratara de algún tipo, a la vez que fortalecía mis brazos y también algunas veces brincaba la cuerda por varios minutos con el ritmo de la música a la vez que fortalecía mis piernas; pero con eso no tuve ningún problema pues acostumbraba salir diariamente por las mañanas al patio en el orfanato y corría largo tiempo teniendo ya bastante condición como para escaparme, corriendo fácilmente de cualquiera que me persiguiera. También me ponía a hacer bastantes abdominales y ya mi vientre se encontraba lo bastante marcado y sobre todo me dio toda la seguridad del mundo para poder reaccionar inmediatamente ante cualquier situación incómoda si volviera a sucederme lo mismo. El tiempo como de costumbre pasó volando frente a nosotros y así de inesperado llegó rápidamente también nuestro cumpleaños número diecisiete, el cual como era ya la costumbre, los últimos años lo pasábamos siempre juntos con la familia de Alex y además recolectábamos más fotografías para el álbum de fotos. Pasaron unos cuantos meses después de nuestros cumpleaños y todo continuó en completa armonía hasta que repentinamente un día y sin esperármelo Alex se apareció en el orfanato y lo noté un poco más serio como nunca jamás antes lo había visto en la vida. Eso por supuesto empezó a preocuparme pero no le dije absolutamente nada y esperé entonces un poco para ver si se animaba y se abría conmigo para contarme qué es lo que le sucedía ese día. Cuando se acercó y me tuvo a un lado de él entonces me tomó de la mano y me llevó a sentarnos en nuestra banca favorita de siempre y ahí empezó a contarme algo que lo tenía desde hace tiempo intrigado y que por fin iba a decirme.


  —Victoria, tengo algo muy importante que decirte. Me voy a ir de la ciudad no sé por cuánto tiempo, ya que a mi padre le ofrecieron un muy buen trabajo un poco lejos de aquí y me pidió que fuera con él y lo acompañara para que trabajemos juntos y así yo pueda ahorrar un poco más de dinero para mis estudios.


  Al escucharlo decir esas palabras mi mundo se desmoronó por completo, pero aun así traté de aguantarme lo más que pude para que no se me salieran las lágrimas, cosa que me fue imposible y luego continuó hablando al mismo tiempo que era él mismo el que me limpiaba todas las lágrimas que me corrían a chorros por las mejillas.


  —Pero no te preocupes Victoria, prometo escribirte todos los días que me encuentre fuera para que no me extrañes y tampoco yo a ti, también te hablaré por teléfono lo más seguido que pueda ya lo verás y así nos sentiremos como si estuviéramos muy cerca uno del otro y será como si no me hubiera ido ni un solo día de tu lado —terminó diciendo.


  Ni siquiera escuchar a Alex decir esas palabras me consoló un poco pues en el fondo sabía o más bien intuía no sé por qué que ya nunca jamás lo volvería a ver, pues nunca antes nos habíamos separado por tanto tiempo uno del otro.


  Al despedirnos, como de costumbre nos dimos un fuerte abrazo, pero este duró muchísimo más tiempo que todos los demás y como era de esperarse, yo salí casi corriendo pues Alex sabía que odiaba las despedidas y simplemente le di un tierno beso en la mejilla y me di la media vuelta para alejarme lo más pronto posible de ahí. Pues no quería alargar más mi agonía, entonces Alex antes de que me fuera de ahí, me jaló inmediatamente del brazo y me dio tremendo beso en la boca a lo cual nos separamos unos cuantos segundos después pues su padre se acercaba con la directora y no queríamos que nadie supiera de lo nuestro, entonces solo sonreí un poco y me acerqué a despedirme del padre de Alex y después solo de lejos levanté mi mano derecha para despedirme ahora sí definitivamente de mi Alex y me dirigí hasta la recámara donde permanecí mucho tiempo recostada intuyendo un futuro muy incierto con respecto al gran y único amor de mi vida, que era y siempre fue Alex. Alex y yo seguimos escribiéndonos como prometimos y de vez en cuando hablábamos por teléfono y así duramos quizás unos meses más hasta que de pronto un día dejó ya de hacerlo y ya no contestaba mis cartas y yo esperaba con ansias sus llamadas pero no volví a recibir ninguna por increíble que parezca después de mucho tiempo.


  —¿En dónde quedó el gran amor que algún día me dijo que me tenía? —pensé de ahí en adelante todos los días hasta que un día dejé de hacerlo, pues sabía muy en el fondo que algo no estaba bien y que quizás algo malo le estaba pasando a Alex. Después pasó un poco más de tiempo y como había presentido no volví a saber nada de él, cosa que me puso sumamente triste.


  En el orfanato por otro lado, yo seguí con las mismas actividades cotidianas de siempre y el tiempo a veces me parecía una eternidad sobre todo unos días más que otros y por más que trataba de mantenerme siempre ocupada, no podía acostumbrarme a la ausencia de Alex. Fue entonces que un día sin esperármelo, se acercó a mí corriendo una de mis compañeras de cuarto y venía apuradísima a avisarme que tenía en ese preciso momento una llamada de Alexander. Al escucharla, sentí que mi corazón me iba a explotar dentro del pecho y salí disparada como flecha para contestar la llamada de mi adorado Alexander el cual como siempre me saludó muy afectuosamente y me dijo que llegaría en unos dos días aproximadamente y que me iría a buscar al orfanato para que no me saliera a ningún lado y lo esperara cuando llegara pues tenía algo muy importante que decirme. Por supuesto le dije que ahí estaría esperándolo todo el día y que no se preocupara por eso e incluso mis compañeras llegaron a pensar que quizás quería proponerme matrimonio y yo les dije que no podía ser pues todavía éramos muy jóvenes para hacerlo.


  Los siguientes dos días me parecieron eternos a más no poder, así que ese día en que nos quedamos de ver me arreglé bellísima con un vestido rojo muy bonito que me habían prestado y me maquillé muy ligeramente para recibirlo. El reloj ya marcaba las dos de la tarde, la misma hora que me había dicho que nos veríamos, así que me senté en nuestra misma banca de siempre y ahí me quedé esperándolo por un pequeño rato. Luego al fin lo vi entrar tan puntual como de costumbre y me miró sonriendo de lejos mientras que yo por otro lado no pude contener la emoción y corrí rápidamente hasta su lado. Al verme correr empezó a sonreír de nuevo y me abrazó dándome vueltas como siempre lo hacía, pero ahora lo noté un poco más serio como lo hizo antes de su partida, cosa que me consternó un poco, pero pensé que quizás era solo mi imaginación o venía muy cansado del viaje.


  —¿Cómo has estado preciosa? —me preguntó—. Te he echado mucho de menos todo este tiempo —me dijo dulcemente mientras me tomaba de ambas manos sin soltarme y luego me hizo sentarme a un lado de él en la banca y ya sentados ahí sin decirnos nada por un momento, lo abracé de nuevo y así lo tuve un buen rato conmigo, pues realmente lo había extrañado muchísimo. Después Alex me separó muy suavemente y empezó a contarme un poco de todo lo que había hecho y de lo bien que les había ido a él y a su padre. Y luego hizo una pausa para darme a mí la oportunidad de que yo hablara y así lo hice contándole un poco de todo lo que había hecho todo este tiempo y al final de hacerlo fue que aproveché y le pregunté por qué había dejado de escribirme y de hablarme por teléfono, cosa que no le gustó escuchar mucho, así que se paró muy lentamente alejándose solo un poco de la banca y se volteó por un par de segundos y de nuevo se sentó a mi lado pensando en cómo me iba a decir lo que estaba sucediendo en ese preciso momento.


  —¿Qué pasa Alex? ¿Por qué estás tan pensativo? —le pregunté, pues desde que lo había visto lo había sentido un poco extraño y además muy distante conmigo.


  —Victoria, tengo algo muy importante que decirte, no sé cómo lo vayas a tomar pero es mi deber decírtelo por el gran cariño que siempre nos hemos tenido uno al otro.


  Al escucharlo, mi rostro se puso completamente serio pues antes ya había escuchado esas mismas palabras de despedida y no le dije absolutamente nada para que terminara de hablar y me dijera todo de una vez por todas y de nuevo guardó silencio sin decir ni una sola palabra hasta que ya no pudo aguantar más y fue que me lo dijo todo.


  —Victoria, me voy a casar muy pronto, me tengo —corrigió— que casar muy pronto pues embaracé a una chica mientras estábamos fuera trabajando, además su padre es el ministro de la parroquia de la ciudad a donde fuimos y me obliga a casarme lo más rápido posible con su hija.


  Yo solo cerré mis ojos al terminar de escucharlo y retiré mis manos de las suyas inmediatamente pues me sentía profundamente traicionada pero sobre todo muy lastimada.


  —No sé cómo sucedió —me dijo— Fue todo tan rápido e inesperado y te ruego que me perdones por eso.


  Mi corazón una vez más se rompió en mil pedazos al terminar de escucharlo y no le dije absolutamente nada, únicamente me paré y me di la media vuelta y me fui corriendo y mientras lo hacía solo escuché a Alex gritar mi nombre una y otra vez para que volviera con él pero no le hice caso, pues tenía mucho que pensar por su enorme traición y no sabía además si iba a poder perdonarlo.


  Por lo que supe después de boca de una de mis compañeras, la cual en ocasiones hacía la limpieza en la oficina de la directora, es que un día al estar platicando esta en su oficina con el padre de Alex , este le había dicho que la muchacha cuando había conocido a Alex no lo dejaba en paz ni por un segundo y se había convertido más que en una amiga en su propia sombra, pues no se le despegaba nunca, luego, sumándole a esto unas cuantas cervezas que ambos habían tomado un día cuando estuvieron a solas en casa de ella, ambos se acostaron teniendo como resultado que esta quedara embarazada de Alex.


  Al parecer y desde que se conocieron, ambas familias se habían hecho muy buenos amigos y al enterarse el ministro de que su hija estaba embarazada inmediatamente habló con los padres de Alex para que le respondiera a su hija como el hombre que ya era; cosa que yo no veía así, pues Alex era todavía un joven ingenuo e inmaduro y desgraciadamente solo se habían dejado llevar por el momento.


  Sin embargo, eso para mí no cambiaba para nada las cosas, pues en el fondo seguía sintiéndome completamente traicionada.


  Un día mientras me encontraba en el comedor leyendo el periódico que alguien por ahí había dejado, me di cuenta que en las páginas del clasificado se anunciaban unos pequeños cuartos, donde hospedaban gente en especial estudiantes universitarios y que podían permanecer ahí pagando una mensualidad no muy alta.


  De pronto se me ocurrió la gran idea de un día no muy lejano poder hospedarme ahí y ponerme a trabajar al mismo tiempo que estudiara en la universidad, pues hacía ya no mucho tiempo que había visualizando estudiar una carrera, en especial la de Administración de Empresas, pues siempre había sido buena con los números y en especial me encantaba la idea de poder relacionarme con gente nueva de mi edad y era un sueño que tenía y no me dejaba en paz desde hacía ya mucho tiempo dentro de mi cabeza. Además ya estaba por acabar la preparatoria y no pensaba seguir ahí por el resto de mis días fregando pisos y lavando platos pues tenía otras aspiraciones y en ese lugar sentía que cada día me ahogaba más y más, pues ya sentía que me quedaba demasiado chico y mi potencial daba para mucho, pero mucho más, así que un día me armé de valor y fui a hablar del tema con la directora, la cual afortunadamente al terminar de escuchar todo mi sermón y lo que pensaba de la vida lo tomó bastante bien y me comentó que la mayoría de las jóvenes que habían vivido ahí se había marchado a la misma edad que yo tenía y la mayoría específicamente para casarse y muy pocas para trabajar y aventurarse como yo en la vida.


  Así que me dijo que si esa era en definitiva mi decisión, me apoyaría y que de ahora en adelante todo lo que me pasara dependería únicamente de mí y me pidió que me cuidara muchísimo pero sobre todo que no confiara absolutamente en nadie.


  Pasó un poco más de tiempo hasta que llegó el día de mi partida y no volví a hablar ni contestar las llamadas de Alexander, así que como a todas las muchachas que habían abandonado el orfanato, la directora me dio una pequeña cantidad de dinero, la cual me ayudaría a subsistir el tiempo necesario hasta que encontrara un trabajo y poder solventar yo misma mis propios gastos en corto tiempo.


  Al terminar de charlar un poco más con la directora de otros asuntos, esta me dio un caluroso abrazo de despedida y me deseó la mejor de las suertes y yo de igual manera le agradecí por todo lo que había hecho por mí todos esos años sin mis padres y además le dije que si no hubiera sido por ella y las monjas quizás me hubiera muerto desde hacía mucho tiempo por andar rondando en las calles yo sola.


  Por último, subí a la recámara para empacar las pocas pertenencias que tenía, entre ellas mi cajita con recuerdos que había tenido escondida todo ese tiempo debajo de mi cama en una madera suelta, de hecho hacía mucho tiempo que no la abría, así que lo hice y vi con un poco de tristeza el rosario que había sido de mi abuela y de mi madre y también se encontraba el frasquito pequeño de perfume que todavía me hacía sentir muy cerca de ella cuando lo abría y lo olía tal cual así como olía ella. También ahí dentro se encontraba ya marchita la rosa que me había dado Alex el día que nos habíamos amado y por último el libro favorito de mi madre, el cual se encontraba ya un poco maltratado y que yo había arreglado como pude cuando Zoe lo había destrozado aquel ya lejano día. Después volví a cerrar la cajita y la metí muy dentro de mi maleta. Y una por una me despedí de mis compañeras, a las cuales ya les había tomado un gran cariño, pero sin embargo, desde que había muerto Jackie no quise volver a encariñarme ya más con nadie ahí en esa institución educativa que a la vez era un orfanato. Desde ese día programé mi mente para no volver a sufrir ni una pérdida más ya fuera por una muerte o simplemente por la pérdida de un amigo o una amiga.


  Por increíble que parezca, sentía una gran nostalgia por abandonar ese pobre lugar, ya que había pasado la mitad de mi vida ahí y mal que bien me habían acogido de buena manera y no estuve vagando sin rumbo fijo por las peligrosas calles de la ciudad en donde lo más seguro es que me hubieran secuestrado y me hubieran vendido a una red de peligrosos bandidos o váyase a saber a qué cosa; en fin, cuando tuve ya todo listo y ordenado para marcharme ahora sí para siempre de ahí empecé a sentir mucho miedo y angustia mientras me dirigía a la puerta de salida, pues no sabía lo que me deparaba el destino, pero aun así seguí caminando temerosa, pues no tenía realmente mucho que perder y quizás sí mucho que ganar allá afuera; así que me propuse estar de ahora en adelante muy alerta e intuitiva ante todo como alguna vez me lo había dicho mi madre e iba a abrir muy bien los ojos esta vez para poder sobrevivir a este mundo incierto que tenía de nuevo ahí enfrente.


  A solo un paso de estar del otro lado del orfanato, volteé de nuevo por unos cuantos segundos a contemplar las instalaciones donde había vivido por tanto tiempo y solo di un largo suspiro como despidiéndome de esa manera de ese enorme lugar y simplemente salí y me subí al taxi, el cual ya me estaba esperando para llevarme al departamento que había visto tiempo atrás, pues unos días antes había hablado por teléfono para cerciorarme de que todavía tendrían un lugar desocupado para poder estar yo ahí viviendo con ellos. Mientras el conductor del taxi manejaba hacia la dirección que yo le había dado, me puse a mirar a través de la ventana pensando en el futuro incierto que me esperaba. Decidí arriesgarme y me olvidé por completo del asunto y solo me dejé llevar por la corriente para ver hasta dónde me podía llevar esta.


  Al llegar al lugar donde rentaban los cuartos, agradecí al chofer del taxi por haberme dejado ahí en la puerta y le pagué unos diez dólares lo cual me pareció un poco caro pues el trayecto no había sido muy largo y luego me quedé ahí parada completamente sola mientras el hombre se alejaba en el auto, entonces toqué el timbre esperando que alguien me abriera y una mujer muy amable fue la que me recibió y además me ayudó a cargar las únicas dos cajas que había llevado, pues ni siquiera una maleta decente tenía.


  La amable dama me hizo saber que las comidas no estaban incluidas ahí y que todos los demás lujos que yo quisiera tener corrían únicamente por mi cuenta, luego la señora abrió la puerta de la que iba a ser mi habitación y al entrar ahí y ver que la habitación era demasiado pequeña aun así la sentí como realmente mía y además la sentí sumamente acogedora.


  El cuartito era realmente muy pequeño y modesto y no contaba más que con una pequeña cama, un bañito con ducha también muy pequeño, un refrigerador no muy grande, además una estufita que en realidad parecía de juguete y por último una mesita con una silla adentro pegada en una de las esquinas de la habitación y eso era completamente todo. Aun así yo sentí que contaba con lo suficiente para vivir, pues ya me había acostumbrado y no por mucho a ese tipo de vida y no me importaba del todo pues trabajaría y estudiaría muy duro para llegar a ser alguien importante en la vida, pues no renunciaría tan fácilmente a mis sueños hasta poder alcanzarlos sino que además estaba decidida a ser la primera en todo lo que hiciera de ahora en adelante y nadie absolutamente nadie iba a poder pararme, así que apenas me desocupé en guardar la poca ropa que tenía entre ellos un par de jeans, cinco playeras junto con dos pares de zapatos y un poco de ropa interior y eso era todo y luego me dirigí hasta la persona que me rentó el cuarto y le pregunté si tendría a la mano un periódico que me prestara, para ponerme a buscar trabajo inmediatamente.


  Después de tanto buscar en el clasificado lo único que pude encontrar para mí fue un trabajo de mesera que necesitaban en un restaurante y otro en una biblioteca muy cerca de ahí también, cosa que me pareció fabulosa y me puse en marcha para ir a preguntar si todavía se encontraban disponibles las vacantes para empezar a trabajar lo más rápido posible.


  Después de una pequeña entrevista entre ambos, sentí un gran alivio al escuchar que en los dos trabajos me contratarían de inmediato y empezaría además a trabajar en los dos al mismo tiempo, cosa que me pareció fabulosa ya que así tendría lo necesario para ahorrar un poco de dinero y pagar cómodamente la renta del cuarto sin llegar a forzarme tanto. Un par de días después tuve que regresar de nuevo al orfanato, pues la directora me había mandado llamar para firmar por último unos papeles que había dejado pendientes y ahí me enteré por boca de otra de mis compañeras lo que ya me temía que iba a suceder algún día y era que Alex se iba a casar al siguiente día con la muchacha que esperaba un hijo de él y que había conocido mientras había estado fuera.


  —¡Victoria! ¡Alex se casa mañana! —me dijo aun sabiendo que me destrozaría el corazón en mil pedazos y así fue. Pues por más que traté no pude disimular mi tristeza y rabia a la vez pues yo había imaginado miles de veces que mi vida iba a estar siempre ligada a la de Alex, pero ahora no era así pues tenía que conformarme con verlo feliz con otra persona aunque esa persona no fuera exactamente yo y pensé que eso aun así me haría feliz si él de alguna manera también lo era.


  Mi rostro al terminar de escucharla se lo dijo todo pero me aguanté las ganas para no llorar delante de ninguna de las muchachas y aunque por dentro me estaba quemando la sangre que corría por todo mi cuerpo, calmadamente le pregunté a una de ellas el lugar y la hora donde se llevaría a cabo la misa, las cuales inmediatamente respondieron a mi pregunta y entonces ahora sí me despedí por completo de cada una de ellas, pues no las volvería a ver hasta dentro de mucho pero muchísimo tiempo y me dirigí de nuevo a la casa y me encerré en la habitación todo el día sin salir a comer ninguna de las tres comidas, pues había perdido por completo el apetito después de la tan desagradable y dolorosa noticia.


  Afortunadamente era viernes y yo comenzaba a trabajar hasta el próximo lunes, así que tenía un par de días más para relajarme un poco y no sé por cuánto tiempo estuve recostada en la cama por la noche con los ojos abiertos recordando todos los momentos que había pasado con Alex, pero lo que sí recuerdo es que cuando menos imaginé ya estaba entrando el sol por las rendijas de las persianas y entonces recordé la hora en que se celebraría la boda de Alex y me apuré a cambiarme para que no se me hiciera tan tarde, pues no iba a dejar de asistir para ver aunque fuera de lejos a mi gran y único amigo y el amor de mi vida, mi querido Alexander.


  Eran ya las once de la mañana del sábado y las campanas de la iglesia sonaron anunciando ya el comienzo de la misa que estaba a punto de llevarse a cabo y yo solo me acerqué un poco mirando de lejos y esperando que todo mundo entrara para no encontrarme con Alex ni con ninguno de su familia. Así que solo me senté en una banca alejada, para que nadie pudiera verme y esperé y esperé hasta que por fin terminó la misa, entonces rápidamente me escondí detrás de un árbol enorme y además me subí en él como era mi costumbre y en ese momento vi salir a Alex del brazo de la que era ya su esposa y su mirada parecía un poco triste, pues supongo que después de todo quizás no estaba equivocada y realmente no la quería. El caso es que después vi a Alex que volteó a todos los lados como si estuviera buscando a alguien y supongo que ese alguien era a mí. Y mi mundo se desmoronó por completo, pues tenía tantas ganas de ir a abrazarlo y decirle que todavía lo quería con toda mi alma, pero no iba a hacer el ridículo ahí, así que mejor me contuve y me quedé un rato más escondida detrás del árbol llorando.


  —Adiós para siempre Alex —me dije a mí misma y sentí al decirlo un profundo dolor dentro de mi alma y era justamente el mismo dolor que había sentido cuando había muerto mi madre aquel espantoso día y allí seguí escondida todo el tiempo esperando a que todo mundo saludara a los novios y se despidieran de ellos hasta que no quedara absolutamente nadie y todos se marcharan a la recepción para poder salir yo de mi escondite rápidamente. Luego de un rato se sintió un gran silencio por todo el lugar y me dirigí a la iglesia y entré, pues era el único lugar del planeta donde sentía una profunda paz cuando sentía que me iba a estallar la cabeza y luego fui y me senté en la primera banca de enfrente y me quedé únicamente observando al enorme Cristo que colgaba de la pared de enfrente y ya sin fuerzas y sin esperanzas me dejé caer a un lado de la banca y subí mis pies recogiéndolos y de pronto recordé que ese momento ya lo había vivido antes muchos años atrás cuando era muy pequeña, el día que había fallecido mi madre.


  Sin escuchar nunca los pasos de alguien que se acercó a mí, de pronto vi de reojo a una persona que se encontraba sentada a un lado de mis pies y me levanté de un brinco asustada notando que era una anciana la que ahí estaba sentada.


  —Disculpe, por favor —le dije—. No la escuché llegar, no era mi intención asustarla —volví a decirle.


  —Bueno —me dijo y luego rió un poco— en realidad fui yo la que te asustó a ti y también te pido una disculpa. Ven acércate y siéntate aquí a un lado mío —me dijo amablemente.


  —¿No la había visto ya antes? —le pregunté, pues su rostro me parecía un poco conocido.


  —No sé, quizás en el orfanato o en una de nuestras pocas salidas que alguna vez hicimos.


  La anciana nuevamente sonrió y tranquilamente me contestó lo siguiente:


  —Puede ser, corazón, puede ser.


  Después nos quedamos ambas calladas un par de segundos y luego abrió la boca para hacerme una de tantas preguntas que me hizo.


  —¿Por qué estas llorando, muñeca?¿Te puedo ayudar en algo?


  —¿Tiene tiempo? —le dije con un poco de confianza, pues eso me inspiraba la ancianita la cual estaba segura que ya había visto antes. Además no tenía a nadie con quien poder platicar y contarle mis penas y más en ese momento que necesitaba de alguien que me escuchara, pues sentía que me estaba ahogando con toda mi angustia por dentro.


  —Todo el tiempo del mundo —me dijo con una hermosa sonrisa y me dio una pequeña palmadita en la mano.


  Luego de un buen rato que pasamos ahí juntas sentadas comencé a contarle a detalle todo lo que había sido hasta hoy mi vida y eso incluía la muerte de mis abuelos, la de mi madre y la partida de Jackie. Además le conté lo de Alex y fui muy específica contando cada acontecimiento como si lo hubiera vivido apenas ayer sin darme cuenta que eso me había llevado aproximadamente un poco más de una hora. Sin embargo y sin darme cuenta, eso me sirvió de terapia para relajarme y sacar todo mi dolor de adentro y luego de un buen rato sin dejar de hablar al fin concluí diciéndole lo siguiente a la paciente ancianita:


  —Sabe ¡No es justo! ¡La vida no es justa! —le dije de nuevo, pero ahora un poco más molesta. A lo cual ella me respondió lo siguiente:


  —¿La vida no es justa? ¿Para quién? ¿Para ti? —me dijo.


  Yo únicamente me quedé observándola ¿pues acaso no había comprendido todo lo que le había dicho?


  —De tu padre solo puedo decirte que lamento mucho que hayas pasado por ese amargo capítulo en tu vida, pero acuérdate que las cosas siempre pasan por alguna razón, las cosas tienen que pasar cuando tienen que pasar, no podemos nunca forzar ni cambiar nuestro destino cuando ya está escrito por la mano de Dios. Dios nos da muchas opciones en la vida y nos abre muchas puertas para que nosotros podamos cruzar del otro lado, sin embargo nosotros tenemos el poder de decidir cuál de estas es la correcta para nuestro beneficio o cuál de estas nos lleva a la perdición. No sé, quizás alguna vez puedas volver a ver a tu padre y tener algunas respuestas a todas tus preguntas que estoy segura tienes para él, si es que todavía vive y que has guardado por años dentro de tu corazón confuso. Acuérdate que en este mundo nada sucede por casualidad, la vida es un constante aprendizaje nunca lo olvides; nunca debemos juzgar a nadie por más mal que nos hayan hecho alguna vez en la vida, a toda esa gente que se encuentra en la cárcel, que matan y muchos otros que abusan de gente inocente jamás debemos juzgarlos.


  —¿Por qué? —le pregunté sin estar de acuerdo con lo que decía.


  —¡Porque esa gente no es como es nada más porque sí! —me dijo de nuevo muy convencida.


  —La gran mayoría también sufrieron muchísimo alguna vez en sus vidas y también quizás les hicieron mucho daño, pero ten por seguro que todo cae por su propio peso y si tuvieron que aprender algo en su vida lo habrán aprendido, pues de eso se trata esto, que aprendamos de nuestros errores para corregirlos y no volvamos a cometerlos. Debemos aprender a perdonar con el corazón de lo contrario tu alma quedará envenenada y te carcomerá y con el tiempo morirá creando en ti enfermedades y hasta la locura acompañada de la venganza y esto te hará cometer exactamente los mismos errores que todos ellos cometieron, convirtiéndose todo esto en un círculo vicioso interminable.


  De pronto y sin decirle nada, me acordé de cómo había sido mi padre con nosotras cuando todavía vivía, pues su madre se había convertido en una persona alcohólica cuando habían encerrado a su padre en la cárcel siendo el todavía muy pequeño y nunca tuvo cerca de él un buen ejemplo ni a nadie que lo guiara por el difícil camino de la vida.


  También en ese momento me acordé de Ricky, el chico que había matado a mi madre, pues por lo que supe no mucho tiempo después de eso, es que habían abusado repetidas veces de él cuando era todavía muy pequeño.


  Y cómo olvidar a la terrible Zoe, pues a ella la habían abandonado a pocos minutos de haber nacido con todo y el cordón umbilical colgando en un basurero donde la encontraron las personas que recogían la basura y la llevaron al orfanato para que sobreviviera y mira que así lo hizo. Luego me quedé reflexionando unos segundos más acerca de todo esto que me había pasado y ahora podía entender y comprender mejor a todas estas personas a las cuales alguna vez les había guardado tanto odio y ahora todo tenía sentido para mí. Entonces la anciana rompió el silencio y concluyó diciendo las siguientes palabras que nunca jamás olvidaré y que además me ayudaron a poder seguir adelante sin mi amigo aliviando un poco mi alma y mi pena:


  —En cuanto a tu gran amigo Alex, yo diría que a lo mejor este no era el momento para que pudieran estar juntos, quizás hay alguien ahí para ti predestinado que está esperando por ti para que lo encuentres y tengas un poco de paz en tu vida y quien sabe después, si el amor de ambos, es decir, tuyo y de Alex, es un amor verdadero quizás algún día puedan volver a encontrarse y estar juntos para siempre.


  »De tu madre te puedo decir que lamento mucho su pérdida, pues por lo que me has contado de ella se ve que era una gran mujer, sin embargo no te preocupes pues algún día la volverás a ver, quizás en el cielo o como dicen otros quizás en otra vida.


  Al terminar de escuchar a la ancianita di un gran suspiro y sentí una gran paz en mi interior que hacía mucho no sentía, así que terminé diciéndole lo siguiente a la señora que había sido tan amable conmigo por el solo hecho de haberse quedado ahí escuchándome todo este tiempo


  —Sabe, tengo miedo, no sé qué va a ser de mí de ahora en adelante ni cual sea mi destino; pues como quiera que sea en el orfanato sentía que pertenecía a un lugar y ahora aquí afuera me siento un poco desprotegida.


  A lo cual la sabia dama sin quedarse nunca callada me contestó lo siguiente sin ninguna duda:


  —No debes tener nunca miedo a lo desconocido Victoria. ¿Me escuchas? Y mucho menos del futuro. No debes «preocuparte» por algo que todavía no sucede sino más bien debes de «ocuparte» haciendo las cosas bien hoy y trabajando afanosamente, pues de todo lo que hagamos hoy depende nuestro pasado y nuestro futuro—. ¿Lo comprendes? ¿Sabes cuál es la mejor forma de vencer el miedo, Victoria? —me preguntó esperando una respuesta de mi parte que nunca llegó y solo me limité a mover mi cabeza a los lados en respuesta a un «no»—. ¡Pues afrontándolo! —me dijo muy convencida de sus palabras—. Acuérdate de que… «Aquello de lo que huyes como aquello por lo que suspiras está dentro de ti», y no lo digo nada más yo —me dijo— lo escribió un gran escritor llamado Anthony de Mello—. No seas tontita hija mía —me dijo la anciana para que pudiera abrir por completo mis ojos de ahora en adelante.


  —Muchas veces dejamos de hacer cosas por inseguridad o por miedo a lo que vayan a pensar o decir los demás de nosotros sin darnos cuenta de que solo hay que dar el primer paso y únicamente «empezar» ¿empezar qué? ¡Lo que sea! Ya lo demás se irá dando y amoldando a nuestra manera, la cuestión es nada más «empezar» pues existe una gran diferencia en «hacer lo posible» a «hacerlo posible».


  »Y por último, si me lo permites, te voy a dar el último consejo y el más importante de todos. Deberás trabajar mucho en ti «la paciencia» en todo lo que hagas, camina siempre «paso a paso», no, no te quieras comer el mundo en un instante y ganar las cosas de una manera muy fácil, ya que eso solo nos lleva a cometer las peores tonterías de nuestra vida y eso al final siempre nos cobra factura, recuerda que «lo que mal comienza mal termina» la mayoría de las veces. Mejor lucha poco a poco por las cosas para conseguirlas, aparte de que sentirás una gran satisfacción cada vez que las hayas realizado y en las noches antes de dormir visualízate realizando cada uno de tus sueños ya que tu subconsciente atraerá únicamente las cosas buenas en tu vida. «Piensa en grande y obtendrás cosas grandes». «Piensa en pequeño y obtendrás cosas pequeñas».


  Eso ya lo había escuchado antes, me dije, así que al final solo me quedó agradecerle a la ancianita por todo el tiempo que se había tomado para escucharme y sobre todo por todos sus sabios y enormes consejos que había compartido conmigo, luego solo le di un abrazo sincero y un beso en la mejilla de despedida y me retiré de la iglesia dando la media vuelta mientras me dirigía a la puerta de salida, luego volví a voltear para ver por último a la viejita pero esta ya no se encontraba y se había ido, no sé a dónde, cosa que me pareció sumamente extraño por lo rápido que se había marchado. Y ya no traté de darle importancia al asunto, pues estaba demasiado agotada, sobretodo emocionalmente, como para ponerme a pensar también en eso.


  Al salir de ahí dentro de mi interior sentí una profunda paz y sobre todo mucho amor, entonces me dirigí de nuevo a mi cuartito donde probé algo de alimento y me recosté gran parte del día meditando todo lo que había escuchado de la amable ancianita. Después me quedé pensando que nunca le había dicho mi nombre, ya que lo mencionó varias veces durante la plática y pensé que eso había sido muy extraño y luego caí en la cuenta que quizás esa había sido mi madre que de alguna manera se había manifestado para poder hablarme y poder asegurarse de que me llegaran sus palabras y sus mensajes y mira que lo había conseguido perfectamente, pues ya no sentía ninguna tristeza profunda en mi alma. Entonces a partir de ese momento, me juré a mí misma que nunca jamás derramaría ni una sola lágrima más por nada ni por nadie; pues ya había sufrido bastante y de algún modo ya estaba también seca por dentro, ya no volvería a pensar en Alex y si alguna vez me llegara a la mente algún recuerdo de él o de algo que me afectara, lo cambiaría de inmediato por otro, haría lo que fuera, costara lo que me costara pero ya no sufriría más. ¡No más! Me dije y todas las lágrimas que había tenido que derramar alguna vez en mi vida ya las había sacado todas. Ahora mi vida dependía solo de mí y era el momento de ser fuerte y de seguir adelante triunfante. Muy rápido el domingo por la mañana llegó y ya más calmada me asomé como por instinto a la ventana y observé entonces a la gente haciendo sus actividades cotidianas y ese día se veía más tranquilo que de costumbre, pues la mayoría de la gente descansaba y no se veía tanta aglomeración como otros días en las calles y entonces desde el tercer y último piso, alcé la mirada un poco más arriba y ahí justamente enfrente de mí miré a la gran montaña y me dije: «Qué bella es» y de alguna forma sentí como si algo me atrajera a ella y como si me quisiera decir o transmitir algo, entonces sin pensarlo mucho decidí ponerme mis tenis deportivos y me dispuse ir a escalarla hasta llegar a la cima, cosa que no sabía si en el fondo lo lograría, pero estaba decidida a morir en el intento, así que con el poco dinero que me quedaba en el bolsillo me acerqué a un pequeño restaurante de comida rápida y me tomé un buen desayuno como nunca jamás antes lo había hecho, ya que todo el día anterior me había privado de hacerlo y después solo descansé un poco mirando a la gente que se encontraba a mi alrededor y ya descansada y animosa enseguida me dirigí a la farmacia en la cual estando ahí, compré algunas cuantas botellas de agua que metí en la mochila que llevaba colgando en la espalda y entonces seguí caminando hasta llegar a la parada de camión para seguir con mi alocada pero a la vez muy emocionante aventura. Luego de un buen rato de camino, el camión se paró a solo unas cuantas calles para llegar a la montaña y ya debajo de ella me coloqué de nuevo la mochila en la espalda con las provisiones y me dirigí hacia allá hasta que estuve exactamente a unos cuantos metros y empecé a escalarla poco a poco sin detenerme a paso firme hasta que lo consiguiera, de pronto noté que el cielo se encontraba muy cerrado como si estuviera a punto de caer una gran llovizna, pero eso no me detuvo, pues aun así estaba decidida a seguir adelante y esta no me lo impediría a lograrlo.


  Seguí y seguí escalando, pues condición tenía y suficiente, ya que siempre había sido una deportista nata y una que otra vez tropecé con alguna piedrecilla y otras me paré a descansar y tomar un poco de agua y luego continué ahora sí sin detenerme ni un solo segundo.


  Calculo que pasó aproximadamente una hora y media cuando pude darme cuenta que ya estaba casi hasta el tope de la montaña y sentí entonces dentro de mí una gran satisfacción, pero sobre todo una gran alegría.


  —Ya casi llegas Victoria, parece que lo vas a lograr —me dije muy entusiasmada, luego entonces y como había sospechado, empezó a caer una ligera llovizna que fue creciendo poco a poco mientras iba llegando hasta la cima, solo me faltaban unos cuantos pasos para lograrlo así que me dije a mí misma:


  «¡Vamos Victoria! ¡Tú puedes hacerlo! ¡Vamos!». Pues ya me encontraba un poco agotada ya que realmente me lo había aventado de corrido y casi no había parado para descansar y entonces saqué como pude el último respiro que quedaba dentro de mí y corrí los últimos pasos hasta llegar por fin hasta arriba.


  Cuando estuve ya ahí, esa ligera llovizna se convirtió en una fuerte tormenta y de pronto la lluvia empezó a caer como cántaros golpeándome frescamente sobre mi cara, vaya el agua me caía a chorros por todo el cuerpo y casi no se podía apreciar nada a mi alrededor y eso realmente no me importó tanto, pues me sentía completamente agotada pero a la vez muy satisfecha de haber alcanzado mi meta.


  Estando ahí todavía parada, empecé a sentir mis piernas completamente adoloridas, así que me dejé caer de rodillas en el suelo con una gran sonrisa en el rostro, sintiendo en ese momento que todo lo podía lograr en la vida, todo, absolutamente todo, así que extendí mis brazos mirando agradecida hacia el cielo por tener salud y vida todavía y la lluvia de pronto se tornó más y más fuerte y los rayos empezaron a caer y a escucharse muy cerca alrededor mío.


  Por un momento empecé a sentir un poco de miedo, pues pensé que me podría caer alguno en la cabeza y después me tranquilicé un poco sintiéndome muy cerca de Dios y del cielo ahí en la cima de la montaña. Dejé de preocuparme y solo me dejé llevar por ese mágico y maravilloso momento y por otro lado y mientras me corría la lluvia por toda la cara y el cuerpo, empecé a sentir una sensación completamente increíble que no podía describir con palabras, vaya era algo que nunca jamás había experimentado antes y era para ser más específica como si todo lo malo que me había pasado en la vida y todo ese rencor que todavía tenía guardado por toda la gente que alguna vez me había hecho daño se estuviera limpiando de alguna manera con la lluvia. Era como si estuviera volviendo a nacer y se estuviera saliendo de mi cuerpo algún hechizo maligno que me había tenido prisionera todo este tiempo y por tantos años.


  La lluvia después de un buen rato cesó, así que me quedé quizás una hora más ahí arriba contemplando el bellísimo paisaje que desde ahí se apreciaba y era más como una bella postal que desde ese momento la guardaría para siempre en mi mente.


  Al seguir ahí me puse a reflexionar un poco y me di cuenta que la vida de cualquier persona en cierta forma era muy parecida a la experiencia de subir una montaña, pues cuando eres pequeño comienzas caminando poco a poco y lentamente. No te preocupas por nada, ni tienes idea siquiera de lo que te va a suceder más adelante en el camino conforme vas creciendo, si lo sigues comparando con la montaña, ya te habrás calentado un poco más y te sentirás con toda la energía del mundo y tu vida quizás se puede volver un poco más acelerada, es ahí en ese punto donde puedes lograr lo que quieras, pero mucho cuidado, quizás en ese camino tropezarás con algunos obstáculos en este caso algunas piedras y podrás tener de igual manera muchas distracciones y es justamente ahí donde debes seguir adelante y no voltear para atrás, ya que debes ser siempre firme en tus convicciones y de lo que quieres lograr en la vida, quizás si te encuentras muy cansado deberás sentarte a descansar, pero nada más un poco hasta que te sientas con la fuerzas necesarias para seguir adelante en tu camino, después podrás seguir hacia adelante y si cae encima de ti una gran tormenta como a mí me pasó, deberás permanecer tranquilo sin moverte, además de que no podrás ver muy claramente, pues es imposible tratar de caminar debajo de ella, entonces tendrás que esperar a que esta pase y puedas volver a ver de nuevo siempre recordando que «nada es para siempre» y ya cuando hayas llegado hasta la cima quizás cuando seas ya un adulto, te darás cuenta que todo el viaje valió la pena y todos tus sacrificios y paciencia habrán dado fruto, ahora sí y es entonces cuando llegues hasta el final de la meta que podrás saborear un buen vaso de agua fresca como si fueran todos los logros que habrás alcanzado y gracias a tu esfuerzo y dedicación ahora sí podrás descansar por un buen rato ahí sentado, gracias a todo lo que recorriste y pasaste antes.


  Que maravillosamente me sentía, solo permanecí ahí por unos cuantos minutos nada más y enseguida empecé a bajar “paso a paso” recordando lo que me había dicho la anciana para no caer de la montaña. Al llegar al fin hasta abajo, me despedí de mi amiga la montaña, la cual de alguna manera había sido amable conmigo, pues no había pasado afortunadamente por ningún peligro ni accidente y entonces me dirigí de nuevo hasta mi pequeña casa y ahí me quedé tumbada todo el día descansando sin abrir los ojos hasta el día siguiente, pues estaba completamente agotada.


  Ya eran las seis de la mañana del siguiente día y el despertador sentí sonó más fuerte que los otros días; así que me levanté sin pensarlo entusiasmada y me alisté para llegar temprano a mi primer día de trabajo. Me arreglé lo más bonita que pude con los pocos harapos que tenía y llegué muy puntual al restaurante donde me atendió el gerente del lugar el cual me dio unas cuantas instrucciones, como la forma correcta en que debería tomar la charola hasta la manera adecuada en que debería contestarle a los clientes. Eso para mí no era ningún problema, pues desde pequeña me habían enseñado a ser una persona educada, así que solo me limité ese día a memorizar lo que contenía cada uno de los platillos y pregunté por alguno que otro ingrediente que no conocía hasta ese entonces, lo demás fue por decirlo así pan comido y entonces me proporcionaron el delantal que usaría ahí todos los días en el trabajo.


  Al salir de ahí en mi primer día, nunca pensé que fuera a ser tanto y pese a que algunas veces me encontraba más cansada que otros, aun así nunca dejé de sonreírle a la gente y eso créanmelo me abrió muchísimas puertas en la vida más adelante.


  Los días siguieron transcurriendo y con eso el pago de mi primer sueldo llegó, el cual me sentí emocionadísima al tenerlo por primera vez en mis manos y pensándolo un poco, la cantidad no estaba tan mal si la juntaba además con la del otro trabajo en la biblioteca, pero aun así sentí que necesitaba ahorrar lo suficiente para poder costear mi carrera a la vez que pagaría por la renta del lugar donde vivía. Entonces decidí pensar en alguna forma para economizar más mis gastos sobre todo los de la comida y poder hacer rendir más mi dinero. Luego se me ocurrió la gran idea de comerme a escondidas las sobras que dejaban alguno que otro cliente en el plato y así para cuando saliera del restaurante por la tarde ya me encontraría lo bastante satisfecha, afortunadamente algunos eran muy desperdiciados y de eso yo me beneficié bastante.


  Lo bueno de esto es que el estar ahí parada todo el día me ayudaba mucho para estar delgada, sumándole el no cenar en la noche pues ya saliendo de ahí no comía nada. Además que el traslado de una parada de camión se encontraba bastante retirada.


  En la biblioteca solo trabajaba medio turno y aun así venía saliendo casi hasta las diez de la noche, pues me ponían a acomodar por orden alfabético todos los libros que se quedaban registrados y los volvía a colocar en los estantes.


  Cada día que pasaba aprendía mucho más, sin embargo me sentía completamente estancada y además estaba desaprovechando mi potencial y eso es lo que más triste me parecía de este asunto. Un viernes que parecía estar todo mucho más relajado que otros días, me senté sin que me viera la bibliotecaria y me metí a investigar en una de las computadoras algunas escuelas abiertas o universidades para empezar a estudiar una licenciatura.


  Estuve investigando por unos cuantos minutos y para mi buena suerte conseguí los datos que estaba buscando rápidamente y entonces los apunté en un papel de inmediato ya que la bibliotecaria era muy estricta y no nos permitía husmear en las computadoras hasta que terminara nuestro horario de trabajo. Así que cuando terminé de hacerlo entonces simplemente me escabullí y me fui de ahí para que no me viera. Pasado un tiempo y antes de salir mientras me encontraba acomodando cada uno de los libros en el lugar indicado, uno de los libros llamó por completo mi atención y decidí tomarlo para rentarlo y leerlo en mi pequeña casa durante los próximos días.


  Como de costumbre salí ese día tardísimo y mientras me encontraba caminando agotadísima, para mi desgracia me di cuenta que una de las calles por donde siempre pasaba se encontraba cerrada por un terrible accidente de auto que se encontraba volteado, el lugar estaba lleno de ambulancias, patrullas y policías por todas partes y entonces me dije:


  —¡Demonios!


  Y tuve que caminar un par de calles más que me desviaron y me hicieron perder aún más mi valiosísimo tiempo, entonces me topé de pronto con un callejón muy obscuro y muy profundo que no esperaba y no me quedó más remedio que tener que pasar por ahí ya que de otra forma tendría de nuevo que regresarme hasta la biblioteca e ir por otro camino distinto. En el nombre sea de Dios —me dije y me persigné adentrándome cada vez más y mirando muy atenta a todos lados y a cada paso que daba comencé a sentirme más y más ansiosa, así que aceleré todavía más mis pisadas cuando de pronto vi salir a dos hombres que se encontraban escondidos entre las sombras esperando a que callera una víctima en sus manos.


  —¡Ay no! ¡Otra vez no! —me dije a mí misma con un poco de miedo y entonces como pude respiré profundo y traté de tranquilizarme, pues ahora me sentía un poco más confiada gracias a las clases de defensa personal que hace no mucho me había dado mi muy querido Alex.


  —¿A dónde vas tan solita muñequita? —me dijo uno de ellos—. Si quieres nosotros podemos acompañarte y enseñarte unas cuantas cositas que tenemos aquí escondidas bomboncito.


  Le siguió el otro mientras sacaba una navaja de su bolsillo, cosa que no me hizo entrar en pánico y seguí guardando la calma, así que esperé un poco para tenerlos más cerca de mi alcance y poder actuar más rápidamente, luego me coloqué en posición de ataque y puse en práctica todo lo que había aprendido. Así que con unos cuantos golpes bien escogidos les di a esos dos donde más les dolía y los dejé ahí en el suelo, tirados bastante adoloridos. Luego de eso corrí lo más fuerte que pude hasta que me alejé lo suficiente de ahí y unas cuantas calles más delante por fin llegué a mi casa y me sentí después de eso completamente invencible.


  —¡Sí! —grité con todas mis fuerzas y solté unos cuantos golpes al aire recordando cómo había vencido a esos dos gusanos y poco a poco fui sintiendo como agarraba más y más confianza para enfrentarme a la vida que tenía delante de mis ojos. Después de un rato de seguir saboreando mi triunfo tomé de mi mochila el libro que había rentado de la biblioteca y comencé a hojearlo detenidamente, el cual mientras más y más lo leía, más y más captaba mi atención, tanto que empezó a gustarme mucho todo lo que en el leía. No por nada dicen que los libros lo escogen a uno y no viceversa y este en particular por alguna razón siento que me escogió a mí ya que me respondió muchas preguntas que no tenía resueltas en la vida y trataba de la muerte. Al terminar de leer el libro me di cuenta que «la muerte» siempre había estado de alguna manera merodeándome toda la vida, así que por fin pude comprender, entre tantas cosas porqué todos mis seres queridos se habían ido muy pronto de mi lado. Este libro estaba escrito por un psiquiatra estadounidense muy reconocido en todo el mundo y hablaba de las reencarnaciones y de las regresiones que había experimentado con la mayoría de sus pacientes en su consultorio en Estados Unidos, pero lo más bello al leer el libro eran los mensajes que les daban «los maestros», los cuales yo interpreté eran los ángeles que se manifestaban a través de los pacientes, mientras se encontraban hipnotizados viajando a través de todas sus vidas pasadas. También hacía mención acerca de nuestras almas gemelas y explicaba que estas siempre eran las mismas y además viajaban juntas para reencontrarse de nuevo, pero en ocasiones se manifestaban en cuerpos distintos cada época de la historia. Sin embargo, el mensaje principal que daba el escritor a los lectores es que debíamos «perdonar» a todos los que nos habían hecho daño alguna vez, ya que si no lo hacíamos, seguiríamos llevando vida tras vida a las mismas personas con nosotros que nos habían alguna vez lastimado, pues de eso se trataba exactamente el asunto de las reencarnaciones, simplemente estábamos aquí para «aprender» para no volver a cometer los mismos errores e ir evolucionando y alcanzar cada vez más la perfección de nuestro espíritu hasta que ya no tuviéramos que hacerlo. Por increíble que esto parezca, al terminar de leer el libro sentí que de alguna forma este había cambiado mi vida por completo y sentí también como si una carga muy pesada que había estado llevando encima durante toda mi vida al fin había podido liberarme de ella pero sobretodo me devolvió la paz y la tranquilidad que hacía mucho tiempo había estado esperando.


  No sé si realmente existan las reencarnaciones, pues es algo de lo que todavía existe mucha incertidumbre; aun así traté de aferrarme a eso para mi propia conveniencia, pues de ahí en adelante eso también me dio algo de esperanza para estar feliz de algún modo, ya que quizás algún día me volvería a encontrar con mi familia y quizás en otra vida Alex y yo podríamos estar de nuevo juntos, entonces mientras pensaba en lo maravilloso que esto sería si esto llegara a pasar algún día, de pronto llegó a mi mente de nuevo el recuerdo amargo de mi niñez y recordé a Ricky el chico que había matado a mi madre y después de todo lo que acababa de leer y mi experiencia renovadora arriba en la montaña, sentí la necesidad de pronto de ir a visitarlo a la cárcel pues iba a seguir ahí muchos años más, no sé por cuánto tiempo. Algo muy en el fondo de mí me decía que tenía que ir a verlo, pues realmente quería que mi vida empezara a cambiar por completo y si esto consistía en empezar a perdonar a todas las personas que me habían hecho daño así lo haría así que al día siguiente me levanté muy temprano y me cambié con unos simples jeans y una playera deportiva y antes de que me arrepintiera de hacerlo me dirigí camino a la cárcel y al estar ahí me di cuenta de la cantidad de personas que iban a visitar a sus parientes internos. Me revisaron de pies a cabeza, cosa que no me gustó para nada, pues tuvieron casi que desnudarme pero no tuve otro remedio, pues ya me encontraba ahí y estaba decidida a hacerlo. Después de la penosa revisión me trasladaron a un pequeño cubículo con una ventana de vidrio y un teléfono para poder comunicarse con la persona del otro lado, así que aguardé por un momento dudando por unos segundos de si quedarme o irme inmediatamente de ese lugar, pues no sabía cómo reaccionaría al momento de tener a Ricky enfrente de mí después de tantos años. Entonces de pronto y sin esperármelo vi entrar a esta persona y este se sentó enfrente de mí totalmente cambiado pues parecía que hubiera envejecido unos diez o quince años más de los que el realmente tenía, entonces se quedó un rato mirándome tratando de reconocerme y sin tener ningún éxito tomó el auricular para hablarme e investigar quién demonios era yo y que hacía ahí y para que lo necesitaba.


  —Disculpe —me dijo amablemente—. No la recuerdo de ningún lugar. ¿La puedo ayudar en algo? —me preguntó de una manera tranquila y pasiva, siendo una persona totalmente diferente al que yo había conocido hace muchísimos años atrás allá en mi colonia.


  Así que de igual manera tomé yo también la bocina y le respondí lo siguiente mirándolo fijamente a los ojos con un poco de pena hacia su persona.


  —Hola Ricky —le dije directamente y segura de mí misma—. Me pregunto si realmente no te acuerdas de mí o estas fingiéndolo por vergüenza para esquivarme —le dije una vez más y luego solo guardé silencio para que lo pensara un poco.


  Luego de pensar un rato y fijándose detenidamente en cada uno de mis rasgos, abrió un poco más los ojos y por increíble que parezca, al hombre le empezaron a correr un sinfín de lágrimas por las mejillas y luego comenzó a llorar desesperadamente.


  —¿Victoria? ¿Eres Victoria? ¿No es así? —me preguntó y no le contesté con palabras, así que solo me limité a mover la cabeza para responderle que así era—. No sabes cómo le he rogado a Dios todos estos años para que algún día llegara este momento —me dijo y como era de esperarse, yo me quedé en shock al escucharlo, pues lo menos que me imaginaba era que me fuera a decir todo eso.


  —Cada día que he pasado aquí encerrado, he vivido con muchísimo miedo pidiéndole a Dios para que no me maten, pero no por lo que me pudieran hacer estos tipos, sino para que un día pudieras venir, pues no quería morir sin haberte dicho primero cuánto siento realmente lo que le hice a tu madre —me dijo de pronto, pues nunca me imaginé que Ricky ahí dentro se había vuelto un hombre sumamente devoto de Cristo—. No sé si me puedas perdonar algún día, pero solo te quiero decir antes de que me vaya a morir, ya que seguramente es lo que me va a venir pasando aquí encerrado en este maldito lugar, que estoy verdaderamente muy arrepentido por todo lo que te hice a ti y a tu madre —me dijo y luego hizo una gran pausa como si estuviera reflexionando por lo siguiente que iba a decir, así que tomó un poco más de saliva y luego siguió hablando con un poco de titubeos el pobre hombre, el cual ya empezaba hasta darme una poco de lástima —.Seguramente cambié tu vida por completo ¿no es así Victoria?


  —No tienes ni la menor idea —le contesté con un poco de ira y luego le permití seguir hablando.


  —¿Sabes? No hay día que no pueda dormir a causa de todas la pesadillas que me invaden todas las noches por tener la conciencia tan sucia por todo lo que le hice a esas chicas y a tu madre, perdóname Victoria, por favor te lo ruego. No me importa de verdad si me matan hoy mismo, solo te suplico que me perdones, si algo tenía que pagar, te lo juro que aquí lo he pagado con creces —me dijo y luego continuó llorando.


  Al escucharlo, mis ojos se abrieron de igual manera que los suyos con una sorpresa tal que no daba crédito a las palabras de arrepentimiento de Ricky y ya estaba de más preguntarle por qué lo había hecho, pues nada ni nadie podría devolverme a mi madre; sin embargo, respiré profundamente y con un poco de paz. Dentro de mi corazón le dije que sí lo perdonaba, a lo cual después de escucharme recostó su cabeza sobre sus brazos encima de la mesa dejando a un lado el auricular y siguió llorando. Y luego levantó su cabeza de nuevo y me dijo un simple pero muy profundo ¡gracias! Entonces me levanté y me retiré de inmediato de ese lugar tan deprimente, pues en el fondo podía entender que ya Ricky de alguna manera había pagado lo suficiente, pues estaba enterada de todo lo que les hacían ahí a todos los prisioneros y además estaba sumamente difícil que algún día pudiera salir de ese espantoso lugar por todos los cargos con los que ya contaba desde que había sido encerrado. Así que estando todavía ahí dentro de la cárcel me dirigí a una pequeña capilla y con todo mi corazón le pedí a Dios que lo perdonara, pues yo ya lo había hecho y entonces justo en ese momento me acordé de las palabras de la ancianita que una vez me había dicho en la iglesia:


  —«Siempre bendice a tus enemigos». «Esa será siempre tu mejor arma».


  Ya que el amor es la fuerza más poderosa del mundo y todo lo puede y lo vence y entonces así lo hice. Le pedí a Dios por su torturada alma y sentí que ahora sí podía seguir sin rencor dentro de mi corazón y mirar hacia adelante. Después salí del lugar un poco impactada todavía por haber visto a Ricky y de nuevo me dirigí pensativa hasta mi casa y ahí aguardé todo el domingo sin hacer casi nada y por la noche me recosté para ir como de costumbre a trabajar al siguiente día. Aunque seguía comiéndome la comida que dejaban algunos de los clientes en el restaurante, el dinero no me alcanzaba para casi nada, pues las propinas eran muy bajas y lo que ganaba en la biblioteca era realmente una miseria, pues apenas me alcanzaba para pagar la renta y un poco de ropa barata, que me hacía muchísima falta, pero lo que más me podía cada día que pasaba era que ya se encontraban próximos mis 18 años y ya quería ponerme a estudiar alguna carrera decente.


  —¿Qué hago, Victoria? —me repetía una y otra y otra vez pensando y pensando, para que algo se me ocurriera y me llegara una gran idea a la cabeza, entonces de pronto y como si me hubiera caído un rayo del cielo, me acordé que unos cuantos meses atrás cuando había ido al zoológico con Amelia y todos mis amigos del orfanato, un señor ya mayor y muy amable por cierto, me había obsequiado su tarjeta para que algún día pensara en la posibilidad de ir a visitarlo si necesitaba trabajo o si me interesaba entrar en el mundo del modelaje y entonces grité un simple:


  —¡Sí!


  Pues estaba completamente emocionada y además esperanzada de que esto me pudiera ayudar ahora de alguna u otra manera a ganar un poco más de dinero.


  —Mañana le hablaré por teléfono a la madrastra de Alex para que me acompañe —pensé, la cual me quería muchísimo y además no tenía planes de ir a ese lugar yo sola ya que después de todo lo que me había pasado antes, me había vuelto mucho más desconfiada con todo, que tal que se tratara de un lugar obsceno donde pudieran hacerme algo o pedirme que me desnudara ahí sola delante de todo mundo.


  —¡No! —me dije a mí misma, mañana le pediré a Diana que me acompañe lo más pronto posible y así lo hice.


  Al día siguiente muy temprano, le marqué por teléfono a Diana y aproveché primero para saludarla y enseguida empecé a contarle lo que me había pasado algunos meses atrás en el zoológico y luego le pregunté si podría acompañarme a la entrevista, la cual inmediatamente aceptó gustosa.


  Yo sabía que al ir a visitarla y pasar por ella temprano ya no me encontraría ahí a Alex pues vivía en otra casa y eso me dio un gran consuelo, pues no soportaría verlo de nuevo y menos del brazo de su ahora esposa.


  Al día siguiente al estar parada enfrente de la casa de Alex sentí una profunda tristeza, sin embargo me contuve por dentro lo más que pude para que no se me notara mucho y luego respiré profundo hasta que estuve lista para hacerlo. Después de tocar a la puerta y saludar a Diana con un efusivo abrazo, nos dirigimos a la parada de camión más cercano para no perder más tiempo y ya ahí estuvimos platicando de lo que habíamos venido haciendo ambas en todo este tiempo.


  Dentro del autobús, Diana comenzó a contarme a detalle los problemas que ya tenía Alex en tan corto tiempo de casado con su esposa y yo por supuesto y para ser prudente me abstuve de comentarle y decirle absolutamente nada. Al parecer Teresa, la esposa de Alex, era una persona muy impulsiva y muy nerviosa pero sobre todo era sumamente celosa y demasiado posesiva. Por lo que Diana me comentó, Teresa todo el día lo llamaba por teléfono e iba a visitarlo sorpresivamente al trabajo casi a diario para cerciorarse que Alex no estuviera cerca de ninguna mujer bella y además iba sobre todo para inspeccionar el terreno en donde se encontraba su esposo. Además desde que se había casado con Alex se sentía muy insegura de mí, ya que alguna vez había escuchado de boca de otra persona muy cercana a la familia del lazo no solo de amistad sino de muchísimo cariño que a Alex y a mí nos unía, desde que habíamos sido pequeños.


  Al terminar de escuchar hablar a Diana de todos los problemas por los que ya estaba pasando Alexander, en el fondo todo eso me puso muy triste, pues aunque Alex no era ni sería quizás para mí nunca, lo único que deseaba para él es que fuera completamente feliz con alguien, aunque ese alguien no hubiera sido precisamente yo. Y luego de un buen rato de seguir discutiendo la vida de Alex, por fin llegamos a la parada de camión que se encontraba tan solo a media cuadra de la agencia de modelos, la cual por cierto y a distancia se podía apreciar que estaba construida de manera muy original y diferente, la cual lucía muy imponente y además muy elegante desde lejos.


  Estando paradas unos cuantos metros enfrente del lugar observándolo con un poco de duda de si deberíamos de entrar o no, al fin nos decidimos y entramos dirigiéndome de inmediato hacia la recepcionista. Ya enfrente de mí, le pregunté a la señorita por el nombre del caballero que venía escrito en la tarjeta y enseguida me pidió que fuéramos amables de tomar asiento mientras lo localizaba en su oficina, así que mientras nos dirigíamos a las sillas que se encontraban a un lado del mostrador en un recibidor muy pequeño, no me percaté de que unas jóvenes aproximadamente de mi edad nos miraban a Diana y a mí muy despectivamente. Cosa que no me gustó en absoluto pues ellas lucían muy bellas y elegantes y nosotras con ropa muy sencilla y humilde y además ambas usábamos unas sandalias muy baratas como las que vendían en los mercados populares. Admito que por unos segundos dudé en pararme e irme del lugar de nuevo, pues en el fondo pensé que no tenía absolutamente nada que estar haciendo ahí, entonces y cuando estaba dispuesta a hacerlo en ese preciso momento salió del elevador el mismo caballero amable y educado que había visto en aquella ocasión en el zoológico, pero esta vez se encontraba acompañado supongo que de una persona muy importante; pues las jóvenes que se encontraban sentadas a un lado de nosotras salieron corriendo muy apuradas a un lado de la dama y se tomaron algunas fotografías con ella.


  De pronto y como si hubiera sentido mi mirada, el señor volteó a verme hasta donde yo me encontraba y me brindó una tierna y calurosa sonrisa, pues supongo que ese día a la persona que menos esperaba ver era a mí, pues por mi parte no había mostrado mucho interés aquel día que lo había conocido en el zoológico, entonces para no tardarse mucho se despidió muy amablemente supongo que de la modelo que se encontraba con él, pues al fin y al cabo esa era una agencia de modelos y enseguida se dirigió hasta donde nosotras nos encontrábamos y ahí le presenté a Diana y de nuevo volvió a saludarme con el mismo respeto y profesionalismo como aquel soleado día en el zoológico, luego nos pidió muy educadamente que lo acompañáramos para poder platicar a gusto en su oficina que se encontraba en el último piso de ese hermoso edificio y mientras nos dirigíamos por el camino observé cuadros de algunas modelos famosas y conocidas que colgaban en cada una de las paredes de ese bello lugar tan excitante. Ya dentro de su oficina el caballero nos pidió de favor que tomáramos asiento y cuando lo hice pude leer su nombre escrito en una pieza de madera encima de su mesa y entonces me di cuenta que ese señor era ni más ni menos que el presidente y dueño de una de las agencias de modelos más famosas en el mundo, si no es que la más importante del país y yo no podía creer que me encontrara sentada justamente ahí enfrente con él platicando, pero sobre todo no podía creer que una persona tan importante como él hubiera puesto sus ojos en mí y que me hubiera dado su tarjeta para un posible trabajo.


  —¡Hola Victoria! ¡Qué gusto y que sorpresa verte de nuevo! —me dijo, sorprendiéndome un poco de que todavía recordara mi nombre después de un largo tiempo sin verlo—. ¿Cómo has estado? —me preguntó todavía un poco sorprendido.


  —Muy bien señor gracias a Dios. ¿Y usted? —le contesté para ser amable a lo cual él solo me sonrió tiernamente.


  —Muy bien Victoria, muy bien, gracias por preguntar—. Y luego guardó silencio unos cuantos segundos para seguir con nuestra conversación que apenas estaba comenzando—. Me da realmente mucho gusto que lo hayas pensado mejor y te hayas decidido a venir y darte una vuelta por acá a las oficinas y así poder platicarte un poco de que se trata todo este asunto del que te había hablado la última vez que nos vimos en el zoológico.


  —Muchas gracias señor —le contesté con un poco de pena—, espero no decepcionarlo, pues sinceramente no sé cómo se fijó en mí —le contesté de nuevo cohibida, pues eso era lo que sentía al ver la clase de gente con la que trataba y se relacionaba seguramente día con día.


  —¿Sabes Victoria? —me contestó muy seguro al escucharme hablar de esa manera—. La grandeza de la gente viene desde lo más profundo de nuestra alma y aunque no lo creas esta se ve siempre reflejada en cada poro de nuestro cuerpo. Permíteme además decirte que aquí no solo buscamos la belleza física de una persona, también vemos en cada una de ellas ciertas características y rasgos únicos que no todas las personas poseen, pues esta puede ser simplemente una mirada profunda y misteriosa que cautiva a cualquiera que la mire o la expresión corporal y personalidad que hay en cada persona con las que nos contactamos. Y con todo respeto y si tú me lo permites, te digo que tu irradias una luz muy especial y diferente de todas las chicas que he entrevistado, ya que caminas de una manera muy elegante y única y tu mirada es muy angelical y a la vez muy profunda pero sobre todo, tus movimientos parecen fríamente calculados y a la vez muy naturales y además déjame decirte que en todos estos años que tengo trabajando en esta industria, es casi imposible encontrar a alguien que reúna al mismo tiempo todas estas cualidades tan importantes para nosotros.


  Al terminar de escuchar al señor William Phillips todos los halagos y cumplidos tan bonitos que tuvo para mi persona, de pronto me sentí muy apenada y al mismo tiempo muy halagada, por todo lo que me había dicho, así que solo le sonreí muy tímidamente.


  —Además —continuó el señor Phillips—, déjame decirte que la mayoría de las «top model» en el mundo empezaron desde muy, muy abajo e incluso la mayoría al igual que tú fueron descubiertas donde menos te imaginas y poco a poco se fueron puliendo como un diamante en bruto, logrando obtener cada una un lugar en esta industria y su personalidad propia.


  El señor Phillips a pesar de ser una persona muy importante, también era una persona sumamente sencilla y agradable o al menos así lo fue siempre conmigo.


  —Entonces Victoria —me dijo para terminar—: No se hable más del asunto, me encantaría en este momento, si es que tienes tiempo, hacerte algunas pruebas de vestuario, de fotografía, además quisiera ver cómo te desenvuelves en la pasarela y si es necesario también me encantaría hacerte un nuevo look para que te veas y te sientas como toda una modelo profesional y hagas más bella tu sesión de fotografías que empezará en muy poco rato. ¿Cómo ves?


  —¡Claro que sí señor Phillips! le dije dándole un sorpresivo abrazo—. ¡Me encanta la idea! —le dije mostrando toda la disposición del mundo, cosa que le agradó bastante, por la expresión que hizo en su cara.


  Entonces, de inmediato me pasaron a un salón donde se encontraban varias personas, entre ellos maquillistas, estilistas, diseñadores de vestuario y uno a uno empezó a hacer su trabajo comenzando con el estilista, el cual me aplicó un tratamiento en el cabello y luego solo lo despuntó un poco, pues lo tenía demasiado largo y de igual manera lo rebajó un poco de los lados y muy moderno, haciéndome lucir como toda una artista de cine. Terminando este, enseguida comenzaron a maquillarme y luego de unos cuantos minutos de pasar la brocha por aquí y por allá cuando hubo terminado el maquillista, este me volteó frente al espejo para que viera el trabajo que había hecho en mi cara; cosa que me encantó, pues hice un gesto de tremenda sorpresa al verme, pues parecía ser otra persona completamente diferente y no yo la que estaba ahí sentada frente al espejo hace un rato. Por último me pasaron a otro lugar muy grande, lleno de vestidos carísimos de diseñadores muy famosos que vestían a los artistas y a las modelos más famosas de la industria y del cine y luego colocaron varios de los vestidos en un probador para que me fuera poniendo el primero que usaría en mi sesión de fotos que estaba ya próxima a comenzar y entonces comencé a ponerme un poco nerviosa. Al salir del probador todos quedaron encantados de cómo me quedaba ese vestido precioso y entonces me dirigí a un rincón del estudio debajo de las luces y reflectores y ahí mismo me dieron unas pocas instrucciones que inmediatamente capté y traté de hacer exactamente lo que me dijeron, al escuchar la música suave de fondo como si me hubieran apretado un botón, comencé a moverme muy naturalmente y sinceramente me sentía como si la cámara y yo realmente fuéramos grandes amigas, ya que me sentía realmente muy bella y sexy en ese momento, así que no me importó que toda esa gente se encontrara ahí mirándome y solo me sentí poseída por la cámara como si estuviera pidiéndome algo y yo hacía exactamente lo que esta quería. Al terminar de probarme uno a uno cada vestido que me dieron, todos estuvieron fascinados conmigo, ya que todos me quedaron a la perfección y no quisiera parecer una presumida ni arrogante, pero realmente tenía un cuerpo muy bello y muy esbelto pero a la vez muy tonificado y digno de una gran modelo. Todo indicaba que yo sería modelo de lencería de una marca muy prestigiada en el mundo de la moda, pero me dijeron que eso lo veríamos quizás más adelante ya que cuando las fotografías estuvieron listas para ser evaluadas me hablaron para que pudiera verlas con ellos y sinceramente la mayoría de ellas quedaron espectaculares.


  Por último, quedaba la prueba más difícil y temida por la mayoría de las principiantes como yo «la caminata en la pasarela», pues yo nunca jamás en la vida me había puesto unos tacones altos y mucho menos unos de diez o quince centímetros de alto. Así que pensé que tan difícil podría ser eso, después de haber manejado por primera vez un carro estándar aquel día con mi querido Alex, así que rápidamente los tomé y me los puse y me coloqué hasta el principio de la pasarela caminando como una pequeña niña de tres años calzando los zapatos de mamá y entonces todo mundo ahí dentro me voltearon a ver esperando a que diera los primeros pasos. Para mi desgracia, apenas comencé a caminar y los pies se me movieron y se me doblaron para todos lados como plastilina y no parecía ni siquiera un bebé que estaba comenzando a caminar sino más bien parecía un robot, al cual le faltaba le pusieran un poco de aceite para poder moverse, entonces cuando llegué al final de la pasarela vi el rostro de cada uno de ellos y parecían completamente desilusionados, pues lo había hecho completamente mal para ser sinceros y me sentía muy avergonzada por ello. La verdad no es que no supiera cómo hacerlo, sino que más bien ¡nunca lo había hecho! Así que les pedí me dieran tan solo una pequeña oportunidad para adaptarme a los tacones y les prometí que al siguiente día les mostraría que ya los había dominado.


  —No sé si puedes lograrlo en tan poco tiempo —me dijo una de ellas.


  Y yo le contesté que por supuesto que sí podría. Todo era cosa que alguien me dijera que «no podía» y yo les demostraba todo lo contrario. Yo creo que al terminar de escucharme y verme tan decidida pero sobre todo con mucho entusiasmo, no lo pensaron mucho en darme la oportunidad que les estaba pidiendo, pues gente como yo con iniciativa y sin creerse una diva es lo que hacía falta en esta industria tan competitiva.


  Entonces me despedí afectuosamente de cada uno de ellos y les prometí que mañana regresaría siendo otra persona totalmente diferente a la que habían visto hoy en la pasarela y de igual manera me despedí del señor Phillips, agradeciéndole una vez más por la gran oportunidad y por todo su valioso tiempo.


  Luego de salir del camión acompañé a Diana hasta su casa y me despedí también de ella agradeciéndole el valiosísimo tiempo que me había dedicado, así que le di un fuerte abrazo y un beso y por último tomé de nuevo un camión más y me dirigí a mi cuarto exhausta. Saqué de la mochila los DVDs que me habían prestado de algunas modelos para observarlos y estudiarlos detenidamente. Ya ahí en los departamentitos bajé y me dirigí a la estancia que era para todos, pues en mi cuarto no tenía televisión y le pedí permiso a la señora para poder poner los videos, por lo cual no tuvo ningún inconveniente en que yo los pusiera, así que me senté y me puse uno a uno a estudiarlos muy detalladamente y de igual manera todo el que iba pasando por ahí cerca se sentaba un rato conmigo a verlos y siempre opinaban o daban su comentario al respecto.


  —¡Guau! ¡Mira el cuerpo de estas chicas! —opinaban unos.


  —¿Pues dónde estaban escondidos estos ángeles del cielo que nunca antes había visto? —comentaban otros y entre una y mil tonterías más, todos ellos me causaron mucha risa hasta que al fin terminé de mirar todos los videos y entonces ya con un poco más de seguridad me paré y me puse manos a la obra, entonces me coloqué en el gran pasillo por donde pasaba toda la gente y los estudiantes y también coloqué a lo lejos un espejo largo que tenía en mi cuarto para poder verme mientras caminaba perfeccionando cada uno de mis pasos. Una y otra y otra vez seguí intentándolo sin darme nunca por vencida, haciéndolo cada vez mejor y mejor sin importarme lo que dijeran o pensaran ahí todos los que me observaban cada vez que me paraba y caminaba. Los momentos en que me sentaba a descansar un poco los pies eran completamente divertidos, ya que una que otra valiente también se paraba y modelaba en la pasarela improvisada, haciendo caras graciosas y gestos y una que otra se sentían también verdaderas estrellas ahí paradas mientras caminaban en la pasarela hasta llegar al final frente al espejo. Como era de esperarse y luego de un buen rato de estar intentándolo, los pies se me llenaron de ampollas y se me reventaron, entonces me puse un montón de banditas por todos lados y encima me puse unas medias para poder seguir practicando mis movimientos. Al tener las medias ya puestas me coloqué de nuevo esos altísimos tacones y seguí y seguí intentándolo por unas cuantas horas más hasta que por fin dentro de mí sentí que ya lo tenía completamente dominado.


  Algunos me aplaudieron y otros simplemente se me acercaron y me desearon muchísima suerte para el siguiente día. Al terminar, mis pies estaban completamente hinchados y adoloridos así que la señora muy amable al ver todo mi sacrificio me llenó una bandeja con agua caliente y agregó un poco de sal para que los pies se me desinflamaran, cosa que no sé por qué lo hizo, pues al meter mis pies llenos de ampollas abiertas en el agua sentí un terrible dolor que casi me hizo gritar de un alarido, sin embargo, al mismo tiempo eso también me ayudó para que las heridas cerraran y ya no me dolieran tanto para el siguiente día.


  Al terminar, agradecí a la señora por su amable gesto y luego subí a mi cuarto donde tuve los pies en alto un muy buen rato para que me corriera y circulara la sangre después de ese largo ensayo. Recuerdo que ese día descansé igual que una criatura toda la santa noche y ya por la mañana me desperté un poco más tranquila y confiada por todo lo que había practicado un día antes.


  Luego me alisté y me cambié rápidamente para dirigirme a la agencia de modelos, pero ahora me puse unas medias encima para que no me molestaran las heridas de los pies y pudiera hacerlo perfectamente bien ahí delante de todos ellos. Como de costumbre tomé el camión hasta la agencia y ya dentro de nuevo me recibió muy amable la recepcionista, la cual me pidió que aguardara por un momento hasta que me pasó, pero ahora a un salón un poco más grande donde para mi sorpresa me esperaban todos muy emocionados desde los maquillistas, estilistas y hasta el propio señor Phillips para ver de nuevo mi desempeño en la pasarela. Así que sin pensarlo dos veces y soportando la mirada de todos los que se encontraban ahí presentes, me puse de nuevo uno a uno los terribles tacones y tragué un poco de saliva mostrando por fuera toda la seguridad del mundo, aunque por dentro sentía que me estaba muriendo en ese preciso momento, entonces para sentirme un poco más confiada recordé como lo habían hecho las modelos de los videos que había visto un día antes en la televisión y comencé a caminar muy segura de mi misma por la pasarela, hasta que llegué hasta el final. Al terminar todos se pararon y gritaron emocionados pues al parecer me habían guardado un gran cariño el día anterior del ensayo y uno a uno se acercó y me dieron un abrazo de felicitaciones, de igual manera al verme el señor Phillips complacido por mi gran desempeño y dedicación que había puesto en esto, se acercó hasta donde yo me encontraba y me dijo que la agencia me firmaría y me prepararía para incursionarme en el fascinante mundo del modelaje. Yo como era de esperarse siendo una chica muy sencilla y humilde solo pegué un pequeño grito por la gran emoción que sentía después de escuchar al señor Phillips que me contrataría y entonces uno a uno empecé a abrazar a todos los que se encontraban ahí y estos solo sonrieron por lo agradecida que yo siempre era con ellos. Después de firmar cada uno de los papeles de mi contrato, ahora sí en definitiva, salí de ahí sumamente emocionada y lo primero que hice fue hablarle a Diana para contarle que sí me habían contratado y darle la gran noticia, la cual al escucharme del otro lado del teléfono solo gritó emocionada y luego se soltó llorando por lo contenta que se sentía después de haberlo logrado.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI
Reencuentro con Alexander


  Después de eso seguí trabajando en el restaurante y en la biblioteca unos cuantos días más, pues no sabía cómo iba a explicarles que ya no seguiría ahí; así que sin más ni más no tuve más remedio que decirles y esperé hasta el fin de semana para que tuvieran algo de tiempo en encontrar a las personas que me suplirían en ambos trabajos. Ese mismo día que renuncié también recordé que muy pronto se celebraría el cumpleaños de Alex y el mío y que este año no la pasaríamos por primera vez juntos, cosa que me entristeció un poco y cuando llegué a mi cuarto para descansar para sorpresa mía una de las personas que se encontraban trabajando ahí en el edificio tocó desesperada a mi puerta para avisarme que tenía llamada de alguien. Así que bajé presurosa para tomar la llamada y me di cuenta de que era Diana que me hablaba para invitarme a la fiesta que organizaría para Alex próximamente y quería que yo estuviera como siempre ahí presente con ellos, al terminar de escucharla entonces le dije que sí asistiría gustosa y además le pregunté que si eso no sería ningún problema para ellos, pues seguramente estaría ahí la esposa de Alex a lo cual me dijo que no. Cosa que yo dudé un momento en si asistir, pues Diana no sabía lo que había pasado entre Alex y yo y lo que sentíamos, pues siempre se había quedado con la idea de que Alex y yo nos queríamos solo como hermanos y me dijo además que esa fiesta no sería lo mismo sin mí, pero en el fondo yo no sabía si iba poder soportar verlo ahí tomado de la mano seguramente de su esposa, pero por otro lado en el fondo también me moría de ganas de volver a verlo aunque fuera por un momento, pues habían pasado ya muchos meses desde la última vez que nos habíamos visto, entonces ya sin pensarlo tanto le respondí a Diana que sí y que ahí estaría muy puntual en la fiesta para darle una gran sorpresa a Alex. Recuerdo que aquel día cuando apenas colgué con Diana, me dirigí completamente emocionada a la librería y le compré un libro a Alex para obsequiárselo de regalo ese día, ya que ambos siempre habíamos compartido una gran pasión por la lectura y sabía que le agradaría mucho mi detalle. Un día antes de la fiesta durante la noche recuerdo que no pude dormir de la emoción y ya en la mañana me arreglé como de costumbre con los mismos harapos de siempre, pero ahora decidí ponerme de nuevo los tacones pues ya empezaban a gustarme y además me hacían sentir muy femenina pero sobre todo una verdadera top model.


  Por esta ocasión tomé un taxi, pues no quería sudar ni despeinarme siquiera un poco, pues quería estar radiante para que así me viera Alexander y me siguiera recordando bella, aunque yo me muriera con todas las ganas por tenerlo. Estando ya enfrente de nuevo en la antigua casa de Alex empecé a sentir muchos nervios pues no sabía cómo reaccionaría en especial su esposa pues por lo que me había contado Diana era sumamente celosa y entonces decidí guardar mi distancia con Alex y no ser tan efusiva con él aunque me dieran ganas de apretujarlo y estrecharlo entre mis brazos por la tantísima confianza que nos teníamos. Sin embargo el que para nada guardó su distancia fue mi querido Alexander ya que nunca esperó que al abrir la puerta fuera a encontrarme ahí a mí y eso le pareció agradable y al parecer por su reacción una bellísima sorpresa.


  —¡Hola preciosa! —me gritó tomándome de la cintura, dándome un montón de vueltas en el aire, pero luego inmediatamente cambió al ver que su esposa venía saliendo también para conocerme personalmente, pues ya había escuchado hablar bastante de mí en esa casa y tenía curiosidad por conocerme en persona. Al encontrarnos paradas una enfrente de la otra, Teresa me miró de arriba hacia abajo sin un poco de disimulo, lo cual me hizo sentir un poco incómoda, pero a pesar de eso le extendí mi mano para saludarla y además le di un fuerte abrazo, el cual no fue muy bien recibido de su parte ya que me retiró de su lado inmediatamente y al hacerlo yo me quedé un poco incómoda y por supuesto Alex también notó la grosería de su esposa, pero para no ocasionar ningún problema entre ellos, mejor pasé a la cocina. Y me puse a ayudarle a Diana con los bocadillos, la cual me fue presentando a uno que otro de los invitados de la fiesta y le ayudé a servir los platillos. Después de un rato de estar conviviendo con todos ellos, entonamos la canción de «Feliz cumpleaños» para Alexander y además a mí también me acercaron junto a su lado, pues todo mundo ahí presente sabía que cumplíamos el mismo día y también nos tomaron muchísimas fotografías.


  Alexander antes de soplar las velitas de su pastel volteó a verme solo un par de segundos y a mí solo se me hizo un nudo en la garganta, pues únicamente él y yo sabíamos lo que sentíamos uno al otro y luego cerró sus ojos apretándolos un poco más como si estuviera muy inspirado para que algún día se le pudiera cumplir ese deseo, que se ve había pedido con tantas ganas, luego solo sopló fuertemente frente al pastel para que no quedara ninguna velita prendida y todo mundo ahí presentes nos aplaudió y luego comimos algunos con una taza de café nuestro delicioso pastel marmoleado con cajeta por dentro y después de eso y de seguir platicando con algunos invitados de pronto sentí la necesidad de ir al baño, el cual se encontraba enfrente de la habitación de Alexander y ya parada exactamente enfrente de su recámara, llegó a mi mente aquel bello recuerdo de la última vez que estuve ahí adentro con él y nos habíamos amado toda aquella noche. De pronto y sin darme cuenta la puerta de Alex se abrió por dentro y era el mismísimo Alexander que parecía me estaba esperando a que yo pasara por ahí cerca y me jaló bruscamente hacia adentro de su cuarto para poder verme a solas aunque fuera por un pequeño rato.


  —¡Hola! —me dijo el tontito de nuevo.


  —¡Hola! —le contesté yo también riéndome de su simpleza y luego me tomó delicadamente de mi cintura y yo a él de sus hombros y entonces volví a experimentar esa sensación de libertad tan exquisita y mi corazón de nuevo empezó a latir a mil por hora cuando lo tuve de nuevo frente a mí, tanto, que pude sentir su respiración muy cerca de mi cara.


  Muy dentro de mí yo sabía que eso no estaba bien y cuando estuve a punto de separarme de Alex pues no quería que volviera a ocurrir lo mismo que había sucedido la última vez que estuve en su cuarto, Alex, el cual me conocía perfectamente bien, sabía que estaba a punto de separarlo de mi lado, entonces me apretó todavía mucho más fuerte de mi cintura para que no pudiera zafarme y me vio fijamente a los ojos como si quisiera decirme algo.


  —¡Suéltame! —le dije tratando inútilmente de separarme, el cual me contestó que no, mientras yo forcejeaba para alejarme, entonces me tomó con una de sus manos por detrás de mi cabeza y me acercó a sus labios, los cuales no pude resistir tenerlos tan cerca de mí, así que lo miré a los ojos con todo el amor del mundo y empezamos a besarnos como siempre apasionadamente sin soltarnos por un solo segundo. No sé cuánto tiempo duró ese beso, lo que sí sé es que no debí haberlo hecho nunca, ya que justamente en ese momento alguien entró a la habitación y nos descubrió. Y era ni más ni menos que su esposa Teresa, la cual reaccionó de una manera muy negativa y muy loca, tanto, que empezó a gritarme y me dio una enorme bofetada la cual la tenía muy bien merecida y no me defendí pues tenía todo el derecho del mundo a hacerlo.


  —¡Eres una maldita roba maridos! —me gritó haciéndome sentir peor de lo que ya me sentía—. ¡Cómo te atreviste a hacerlo Alexander! —le gritó a él también haciéndolo sentir muy culpable—. ¡No sé cuál de los dos es peor si tú o ella! —siguió Teresa insultándonos y luego nos sorprendió aún más y nos dejó en shock por lo que a continuación hizo enfrente de todos.


  —Mira lo que hago con tu hijo —nos dijo y de pronto empezó a golpearse en el estómago.


  —¡No! —le gritó Alex con gran asombro agarrándola de las manos y la llevó hasta el cuarto de sus padres por lo que yo solo me quedé atónita, pues no esperaba en absoluto la reacción de la esposa de Alexander y la gente comenzó a acercarse mirándome muy despectivamente.


  —¡Si sigues viendo a esta mujer no nada más voy a acabar con tu hijo! —le gritó Teresa a Alexander desde el otro lado de la casa— ¡También voy a suicidarme! y se escucharon los gritos de ambos mientras Teresa seguía llorando.


  Yo me sentí realmente muy mal por lo acontecido y Diana se acercó para ver qué es lo que estaba ocurriendo, así que después de eso, la cara como era de esperarse se me caía de la vergüenza por lo sucedido, así que le di un abrazo de despedida a Diana y salí casi corriendo del lugar sin despedirme de nadie y mucho menos de Alexander.


  Era un hecho que la mujer no se encontraba para nada bien de sus nervios, así que por el bien de todos desde ese momento me hice el firme propósito de nunca más volver a ver a Alexander ni a su familia, la cual yo siempre había querido también como la mía. En el fondo me sentía muy mal por lo que acababa de hacer, pues tenía que aceptar de una vez por todas que Alexander era un hombre casado por más que esto me doliera y aunque sabía que ambos nos amábamos profundamente como poca gente lo ha hecho en su vida, pensé que yo nunca le destruiría la vida a alguien y mucho menos la vida a ese pequeñín que todavía ni siquiera nacía y que no tenía mucho menos la culpa de nada, pues en carne propia había yo experimentado la tristeza que se siente del abandono de un padre egoísta y cómo esto llegó a repercutirme a mí y a los que me rodeaban.


  Al salir de allí, seguí caminando por no sé cuánto tiempo sin rumbo fijo hasta que llegué a un hermoso parque florido, en el cual al pisar el pasto me quité los enormes tacones que llevaba puestos y caminé sintiendo una gran relajación sin ellos y enseguida subí unas escaleras que me llevaban hasta un estadio donde se practicaba el atletismo y ya estando en el tope ahí me senté en el último escalón a contemplar el hermoso paisaje desde ahí arriba. Parecía un pequeño bosque lleno de árboles y flores con un montón de pequeñas áreas recreativas donde jugaban todos los niños con sus padres y entonces sin quererlo de nuevo pensé en ese pequeñito que iba a tener pronto Alex y con tristeza imaginé que ese bebecito hubiera podido haber sido mío. Aun así y con el pecho a punto de explotarme por el gran dolor que sentía, me contuve las lágrimas y me dije a mí misma:


  —¡Basta! ¡Ya no volveré a llorar nunca más por nada ni por nadie! —me dije con gran amargura, así que desde ese día convertí de nuevo mi corazón en piedra para no sentir ninguna pena y a partir de ese día controlaría yo a mis propias emociones y no sería a la inversa.


  «Algún día Alex —me dije a mí misma—, quizás algún día estemos para siempre juntos, pero no ahora» repetí tratando de convencerme de eso de una vez por todas y bajé de nuevo las escaleras y caminé por largo tiempo hasta que llegué a los departamentitos y de ahí me dirigí a mi cuarto a cenar un poco, pues el tiempo había corrido ese día demasiado rápido.


  Unos cuantos días después del incidente, la misma Diana me habló por teléfono y me hizo saber que la esposa de Alex había tratado de suicidarse pues había encontrado unas fotografías mías y de él juntos en el cuarto de Alex y entonces me suplicó ahora sí de la manera más atenta que no volviera a acercarme por ningún motivo a él ni a su familia, a lo cual le contesté que por eso no debería volver a preocuparse, pues nunca más lo haría y cumplí mi palabra como le dije a Diana, pues no volví a saber de ellos muchísimos años más tarde cuando sus hijos eran ya un poco más grandes y ambos habíamos madurado lo suficiente. Mientras tanto mi aprendizaje en la academia iba en completo ascenso y mi desenvolvimiento en la pasarela era mejor y mejor cada día, además de que le impregné mi sello propio a todo lo que yo hacía. Poco a poco fui sobresaliendo de entre todas las modelos y me propuse no solo llegar a ser muy buena, sino a ser la mejor modelo y no únicamente de mi país sino también del mundo entero. Por increíble que parezca me inscribí e hice una licenciatura en la escuela abierta y todas las noches o cuando podía de día me la pasaba estudiando hasta cuatro o cinco horas diarias pues me apasionaban realmente las finanzas y las cosas que no entendía se las preguntaba a los tutores de la escuela abierta, que nos ayudaban en todo si teníamos alguna duda.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XII
Últimos recuerdos del señor Phillips


  Sin embargo, un tiempo después ya no pude hacerlo, pues ya mucha gente me reconocía, así que el mejor maestro que tuve sin ninguna duda fue el mismísimo Mr. Phillips, pues el al igual que yo, había estudiado finanzas y negocios internacionales y aparte de la agencia manejaba otros negocios propios. Así que contaba con muchísima experiencia y me daba muy buenos consejos y me ayudaba muchísimo cuando presentaba mis exámenes con cada uno de mis maestros. Poco a poco y sin esperármelo entre ambos fue creciendo un cariño muy especial, como el de padre e hija, pues yo nunca había contado con uno que me quisiera o me cuidara y él tampoco había tenido la dicha de tener hijos, así que inmediatamente y gracias a que él era una persona sola y no contaba tampoco con una esposa, pues esta había fallecido por una grave enfermedad no hacía mucho tiempo atrás, cosa que le había dolido hasta lo más profundo de su alma, pues había sido su compañera casi por cuarenta años y se veía que estaba muy necesitado de cariño y aunque por fuera parecía ser una persona dura que no mostraba mucho sus sentimientos, conmigo se fue abriendo poco a poco, logrando además tenerme mucha confianza por lo reservada y prudente que yo siempre era con todo el mundo.


  Como era de esperarse, con el tiempo mi estilo de vida empezó a cambiar bastante, ya que ahora vestía con ropa de las mejores marcas y ya no vivía en el cuartito que había rentado por mucho tiempo sino que ahora vivía ni más ni menos que en uno de los departamentos más exclusivos de California, muy cerca de las oficinas de la agencia y cada día que pasaba conocía a nuevos diseñadores y gente muy importante del medio, pero lo que realmente me habría las puertas era mi sonrisa transparente que mostraba siempre; así estuviera triste o enojada, cansada o apurada y por eso me quería supongo todo mundo. Además de que era alguien muy sencilla y muy humana con las personas.


  El señor Phillips me presentaba como su hija adoptiva ya que yo siempre estaba muy al pendiente de él, de su salud, que tomara sus medicinas del corazón, que comiera bien o le hablaba o lo visitaba seguido para sacarlo un rato de la oficina en la cual estaba metido todo el día y casi toda la noche y él de igual me hablaba para que fuera a visitarlo a su casa y le hiciera algo de compañía, pues en ocasiones solía sentirse más solo que de costumbre y seguía con la misma rutina y así el siguiente día y el siguiente y el siguiente. Con el tiempo llegué a ser una de las modelos más famosas en el mundo e incluso llegué a filmar una que otra película alcanzando cada vez más y más fama.


  Al mismo tiempo, el señor Phillips como yo le decía, poco a poco me fue introduciendo en el dificilísimo y excitante mundo de los negocios e incluso me puso al frente de algunas de sus fábricas de ropa, las cuales eran muy reconocidas en todas partes del mundo y las cuales yo también administré a la perfección e incluso las hice crecer todavía aún más con mis ideas frescas e innovadoras.


  Como todo en ese ambiente donde nos desenvolvíamos, nunca faltaba que en las fiestas alguno que otro consumiera cocaína o alguna otra droga, quienes muchas veces llegaron a ofrecerme, pero yo los rechazaba una y otra vez hasta que con el tiempo ya dejaron de hacerlo y yo por otro lado, no era nadie para juzgarlos, pues cada quien podía hacer con su vida lo que más les pareciera, siempre y cuando no se metieran con la mía.


  El señor Phillips y yo en nuestros tiempos libres, los cuales eran muy pocos, en ocasiones salíamos a caminar a uno que otro parque de la ciudad, los cuales eran muy grandes y muy hermosos. Siempre sonreía a carcajadas cuando yo me acercaba a los vendedores de algodones vestida y «camuflajeada» para que nadie me reconociera y les compraba todos sin dejar siquiera alguno en el palo, luego los repartía entre todas las personas y niños que se encontraban ahí cerca en unos cuantos segundos sin quedar ninguno, pues recordaba todavía mi promesa de cuando había sido una niña, que algún día recompensaría a todos los vendedores de algodones por aquel que me había robado cuando había tenido muchísima hambre.


  El señor Phillips siempre me decía que me admiraba muchísimo por mi gran dedicación y empeño en hacer siempre bien las cosas, pero sobre todo porque en el fondo yo era una persona muy sencilla y auténtica. Siempre andaba ayudando a las organizaciones de beneficencia y a los demás y nunca trataba de aparentar algo que no era. Además yo siempre estaba allí para él cuando más me necesitaba, pues yo era sus oídos cuando necesitaba que lo escuchara, era su bufón para que sonriera cuando lo notaba un poco triste o decaído, pero sobre todo nunca pero nunca lo juzgaba.


  También llegué a ser su mano derecha en la toma de decisiones importantes para la empresa, pues tenía un gusto único y original en la creación de los desfiles de moda, pero sobre todo, yo era el apoyo en donde él descansaba cuando llegaba a sentirse muy cansado y lo que más le encantaba era pasar tiempo conmigo estuviéramos donde estuviéramos. siempre lo hacía reír con mis ocurrencias y lo hacía olvidarse de sus problemas. El señor Phillips y yo en ocasiones pasábamos largas horas sentados enfrente del piano e incluso en ocasiones inventábamos nuestras propias canciones y una que otra letra divertida, o simplemente jugábamos una mano de póker e invitábamos también a Jimmy su mayordomo para que se nos uniera para hacer más entretenido el juego. Con el tiempo viajé muchísimo por todo el mundo y llegué a conocer cada rincón de Europa, sin embargo Paris fue siempre mi lugar favorito para visitar ya que me identificaba al cien por ciento con ese mágico lugar y sentía, no sé cómo explicarlo, que quizás en una de mis vidas anteriores ya había estado ahí pues cada vez que visitaba un castillo o un viñedo hermoso, me empezaban a invadir sentimientos muy hermosos como si ya hubiera estado alguna vez en ellos.


  De regreso en California, una vez al visitar una de tantas librerías a las que iba para hacerme de nuevos libros para leer por las noches, noté que al momento de pagar y sacar mi cartera encima del montón que había seleccionado estaba el mismísimo libro que alguna vez Alex y yo habíamos leído en el orfanato y me trajo grandes y bonitos recuerdos y por un momento me pregunté cómo había ido a parar ese libro ahí. Volteé a todos lados para ver si veía a Alex por ahí cerca pero no; quizás alguien más lo había puesto por accidente junto con los otros que yo llevaba o había sido el mismo cajero que lo había puesto ahí para marcarlo equivocadamente. Aun así lo conservé y lo pagué para leerlo después en la casa y recuerdo que todo el tiempo que duré en leerlo reviví los bellos momentos que había pasado a su lado y entonces me dije a mí misma:


  —¡Caramba! ¡Cómo pasa el tiempo volando! Pues me di cuenta que todavía lo seguía amando con la misma intensidad que antes y además lo extrañaba muchísimo, pues ya habían pasado casi diez años desde la última vez que nos habíamos visto y yo estaba por cumplir ya mis treinta años.


  Sentada ahí en el sofá pensando lo rápido que se me había ido todo ese tiempo, de pronto recibí una llamada completamente inesperada y entonces contesté para ver de quién se trataba.


  —¿Chandra Victoria Smith?


  —Sí, a sus órdenes —le contesté con un poco de duda, pues hacía ya mucho tiempo que ya casi nadie me llamaba con mi nombre de soltera.


  —Me temo que tengo que darle una penosa noticia —me dijo la persona por el otro lado del teléfono.


  —Está bien —le dije esperando no sé por qué alguna mala noticia acerca de William Phillips.


  —Nada más le hablo para informarle —y luego guardó silencio por unos cuantos segundos—, que su padre acaba de fallecer.


  La noticia me cayó como bomba, pues a estas alturas yo pensé que ya se había muerto desde hace muchos años atrás, pues nunca pasó por mí al orfanato y ahí me dejó todo ese tiempo completamente sola.


  —Queremos saber, usted disculpe, si pudiera venir a reconocer el cuerpo —me dijo la encargada con un poco de pena y yo todavía no podía dar crédito a lo que estaba escuchando, pero aun así le dije que sí y que ahí estaría de ser posible hoy mismo.


  Al señor Phillips no le quise comentar nada al respecto por teléfono hasta que estuviera completamente segura de que esa persona fuera realmente mi padre, entonces me apuré lo más rápido que pude para no llamar mucho la atención y me vestí lo más discreta posible ya que no quería ser reconocida por nadie.


  Estando en la morgue dudé un poco en si debía entrar o no, pues después de todo no tenía que estar haciendo absolutamente nada ahí, ya que a este señor, mi madre y yo nunca jamás le importamos, además de que a mí me había abandonado en el orfanato a mi suerte y eso seguía teniéndome todavía muy confundida. Sin embargo, estando ahí lo medité un poco más y decidí entrar a la habitación donde se encontraba pues en el fondo sentía un poco de curiosidad al fin y al cabo quizás ni siquiera este hombre era mi padre y entonces respiré profundamente y entré muy despacio y ahí me colocaron un cubre bocas pues al parecer el cuerpo llevaba días sin haber sido descubierto; así que cuando ya me encontré un poco más cerca de inmediato descubrieron la sábana que lo cubría para que yo pudiera verlo y para mi sorpresa, el hombre que se encontraba ahí tumbado sin vida, sí era efectivamente mi padre.


  En ese momento por increíble que parezca no sentí ni dolor, ni tristeza, ni algún otro sentimiento hacia él, vaya ni siquiera ni un poco de rencor, pues hacía ya mucho tiempo gracias a los consejos de la anciana que ya los había perdonado a todos y no guardaba ningún odio dentro de mi corazón hacia nadie. Así que solo respondí moviendo la cabeza que sí, que efectivamente ese hombre sí era mi padre y no dije ninguna palabra más y únicamente di órdenes para que lo prepararan y pudiéramos enterrarlo. Entonces me dirigí a la persona que se había comunicado conmigo por teléfono y le pregunté cómo es que se había enterado, es decir, cómo sabía ella que yo era la hija de esa persona que ahora se encontraba ahí tumbada, sin vida pues realmente me sentía muy conmocionada. Entonces me respondió que mi padre hacía poco que se había mudado a esta ciudad pues al parecer había vivido fuera del país todo este tiempo y además mencionó que el día que fue encontrado muerto en su casa ya llevaba algo de tiempo ahí encerrado sin salir a la esquina y entonces los vecinos llamaron a las autoridades pues les pareció muy extraño que llevara muchos días sin salir ni platicar con nadie y al entrar a la casa los policías se dieron cuenta que ya se encontraba muerto y tenía una carta que iba dirigida hacia mí con indicaciones muy específicas para que fuera entregada únicamente a mí y no a otra persona. Al parecer el alcohol había hecho grandes estragos en él lo que le había producido la muerte al igual que su madre por lo que tuve entendido. Lo que no comprendía es cómo sabiendo que yo era una persona importante pues seguramente alguna vez me había visto en los medios o en la televisión, porqué nunca se acercó a mí para que lo ayudara, ya que yo con gusto aun y con todo lo que nos había hecho lo hubiera ayudado de alguna manera y no lo hubiera dejado desamparado. Después de reflexionar un poco más en eso, me dirigí de nuevo a la habitación donde se encontraba el cuerpo y sencillamente no pude dejar de contemplarlo por un tiempo más ya que realmente era él y no lo podía creer por más que lo intentaba. Entonces sin quererlo y sintiéndolo muy cerca de mí, empecé a llorar reviviendo de nuevo todo pero en especial las veces que golpeó a mi madre y las peleas que tuvieron diariamente y todas las veces que llegaba tomado cayéndose de lo ebrio que estaba y entonces me controlé de nuevo limpiándome las lágrimas pensando en que ¿quién era yo para juzgarlo? al fin y al cabo el único que podía hacerlo era únicamente Dios y estaba segura de que si algo tenía que haber pagado seguramente al verlo en esas condiciones ya lo había hecho. Entonces tomé la carta y me retiré un poco sentándome en una de las sillas que estaban por ahí cerca y luego lentamente empecé a leerla y en ella decía lo que en el fondo ya me esperaba que diría, decía que estaba muy arrepentido por todo lo que nos había hecho y me pedía disculpas por haberme dejado abandonada en aquel orfanato, pues se había enterado que allí me habían llevado después de la muerte de mi madre y también me decía que si no se había atrevido a buscarme todo ese tiempo había sido para protegerme de él mismo, pues de alguna manera iba a estar mil veces mejor en ese lugar que rodeado de mujerzuelas y en un ambiente de drogas y vicios y todo eso hubiera sido mi perdición algún día. Para mí, todo eso solo eran excusas y pretextos pues si realmente me hubiera querido hubiera hecho hasta lo imposible por cambiar y me hubiera ofrecido una mejor vida, sin embargo no lo hizo y lo hecho, hecho estaba y ya no se podía dar marcha atrás.


  Además mencionaba que no había tenido la cara de buscarme todo este tiempo pues su culpabilidad era demasiada que no hubiera soportado ninguno de mis desprecios y tampoco quería que mi reputación se hubiera ido por los suelos al ver la gente la clase de padre que había tenido, cosa que me pareció muy extraña, pues cualquiera que supiera que tenía una hija rica se hubiera acercado para pedirle dinero, en fin, lo enterramos al siguiente día y como era de esperarse nadie asistió al funeral únicamente dos o tres personas entre ellas una mujer que parecía una prostituta por la forma en que vestía y al parecer había estado con él los últimos meses de su vida. El señor Phillips me acompañó en ese momento tan amargo para mí, pues algunos años atrás cuando apenas lo había conocido ya le había contado acerca de toda mi vida y siempre estuvo a mi lado apoyándome y ayudándome para que yo me sintiera siempre muy reconfortada, pero sobre todo muy querida. De pronto y sin esperarlo de lejos pudimos apreciar a la prensa que ya se estaba acercando, así que desaparecimos de inmediato del lugar y dimos órdenes de que nadie mencionara absolutamente nada de este tema. El señor Phillips se encargó de darles a los de la morgue una cantidad fuerte de dinero para que no pasaran información alguna.


  En todo el camino rumbo a la casa estuve un poco triste y cabizbaja pensando en el poco tiempo que había pasado de niña junto a mi padre y luego pensé qué diferente hubiera sido toda mi vida si mi padre no nos hubiera abandonado, pues quizás ahorita seguiríamos todavía todos juntos y hubiéramos vivido muy felices para siempre. Pero claro, el hubiera no existe y todavía sigo pensando que quizás por algo, que todavía no lograba comprender, me había ocurrido todo lo que me pasó en la vida.


  El señor Phillips se portó increíble conmigo como de costumbre y para animarme un poco me invitó a cenar y luego vimos una película de comedia una vez más con su mayordomo en su pequeña sala de cine que tenía dentro de la casa. Al terminar la película, la cual nos hizo reír bastante, nos despedimos del señor Phillips, quien había logrado su cometido de animarme un poco.


  Al siguiente día seguimos con nuestras actividades cotidianas de siempre. Ese día recuerdo que yo tenía una sesión de fotografías para una revista de modas muy importante, así que al llegar al estudio me maquillaron y me peinaron hasta que estuve completamente lista para iniciar con la sesión de fotografías.


  Mi cuerpo empezó a moverse de forma natural como de costumbre, atraída hacia la cámara y a las luces. Mis movimientos eran fluidos y a la vez muy elegantes. En ese momento me encontraba promocionando un perfume de uno de los diseñadores más famosos del momento y cuando hicimos una pequeña pausa llegó a mis manos una invitación a una cena que se celebraría próximamente en un mes y a la cual acudirían personas muy importantes del medio artístico y de la moda, eso me emocionó bastante pues me encantaba asistir a ese tipo de eventos ya que ahí siempre conocía a gente muy importante y poderosa en el mundo de los negocios, el único problema por increíble que parezca es que no tenía nada que ponerme para esa noche, pues los vestidos que tenía en casa ya los había estrenado en eventos anteriores, así que me dirigí a una tienda muy exclusiva donde siempre compraba mis vestidos y en donde ya era una cliente distinguida. Al entrar a la tienda inmediatamente me reconocieron y me recibieron muy cordiales apenas entré y les pedí un tiempo para poder observar lo más reciente que tenían, sin embargo ninguno de los vestidos me convenció del todo y luego de pronto y sin esperármelo una de las vendedoras al verme de lejos con un poco de duda se acercó a mi lado trayendo consigo entre sus manos un vestido precioso largo y entallado curiosamente color azul cobalto muy parecido a alguno que ya había visto yo misma anteriormente. El color me encantó apenas lo vi de lejos, sin embargo, al mirarlo más detalladamente me acordé de aquel vestido que había visto en aquel mostrador con Alex hacía ya muchos años atrás cuando salimos juntos a cenar en aquella pizzería, así que de pronto sentí de nuevo una poca de nostalgia recordando aquello y me pareció una tremenda coincidencia que se hubieran acercado a mí y me hubieran entregado ese hermosísimo vestido, pues era como si mi Alex de una u otra manera últimamente estuviera haciendo hasta lo imposible para que yo no dejara de olvidarlo; pero luego inmediatamente pensé que no, que eso no podría ser posible, pues hasta donde sabía, él seguía todavía casado con Teresa. Luego, después de salir absorta en mis pensamientos gustosa me probé el vestido y este me quedó como anillo al dedo y luego lo prepararon y me lo envolvieron en una hermosa caja para llevármelo y lo pagué; luego me despedí de cada una de las vendedoras que me habían tratado como a una verdadera reina. ¿Qué curioso? seguí pensando cuando iba saliendo en ese momento de la tienda y luego lo olvidé ya por completo y me fui a trabajar a una de mis tiendas de ropa en donde ya me estaban esperando para unas cuantas juntas.


  Mientras me dirigía a ella, bajé el vidrio de la ventana y me asomé respirando el aire puro que golpeaba mi cara mientras el semáforo se encontraba en rojo y me quedé así unos segundos más contemplando el bello cielo que ese día se encontraba más azul que nunca y entonces sonreí un poco acordándome en ese momento de mi madre como si estuviera ella también sonriéndome desde el cielo y luego bostecé a más no poder por unos cuantos segundos dejando mi boca abierta como si fuera un león que en ese momento estaba en todo su esplendor rugiendo, pues me sentía muy cansada del ajetreo de los últimos días y no me percaté que un elegante señor también con la ventana abajo, demasiado atractivo por cierto, me estuvo mirando todo ese tiempo mientras estuvimos parados esperando a que cambiara el semáforo en verde. Yo al verlo pensé para mis adentros que a ese elegante caballero ya lo había visto alguna vez, pero no podía recordar en donde, así que únicamente me sonreí de la pena con él al ver que no me quitaba para nada la vista de encima, pero sobre todo por haberme descubierto bostezando con toda la boca abierta, él también me sonrió para corresponderme por lo graciosa que seguramente me había visto y cuando ambos coches se disponían a seguir su camino simplemente le dije adiós con la mano y él volvió a sonreírme mientras ambos nos alejábamos sin dejar de mirarnos ni un segundo hasta que yo giré a la derecha y el siguió de frente. Ya en la empresa me abrió el chofer la puerta y salí casi volando pues ya todos se encontraban esperándome y acabé por cierto ese día con todos los pendientes hasta muy avanzada la noche, luego salí de ahí y llegué a la casa agotadísima y me dirigí a mi oficina para escribir algunas cosas en mi agenda pues siempre fui y sigo siendo una persona muy organizada.


  El señor Philips y yo en ocasiones no nos veíamos lo suficiente, pues ambos manejábamos nuestros respectivos negocios y en ese momento se encontraba fuera de la ciudad atendiendo unos asuntos que lo tendrían bastante ocupado por unos cuantos días y cuando ya me disponía a retirarme de ahí para irme a recostar a mi habitación, el teléfono sonó insistentemente y al ver que no paraba de sonar entonces me devolví a contestar para ver de quien se trataba y para mi gran sorpresa se trataba ni más ni menos de mi queridísimo y amado amigo Alexander, su voz parecía un poco triste y me pidió de favor si podría al día siguiente encontrarlo en la casa antigua de sus padres lo más temprano posible, pues al parecer su padre se encontraba muy enfermo y necesitaban ahora de mi ayuda, yo por otro lado le dije que por supuesto que allí estaría y que no se preocupara pues iría a primera hora.


  Antes de colgar y sintiendo todavía que el corazón se me quería salir del pecho, le pregunté a Alex que si no necesitaba algo más, a lo que me contestó que no era necesario, que mañana me contaría a detalle de lo que se trataba y entonces nos despedimos afectuosamente y luego colgamos. Como siempre al escucharlo y tener noticias de él, las manos empezaron a sudarme y mi corazón latió de nuevo a mil por hora y empecé a ponerse muy nerviosa como una adolecente, pues Alexander era el único hombre del planeta que causaba en mí ese efecto y lograba ponerme siempre los nervios de punta. Ni siquiera al estar con celebridades famosas, ni ante las cámaras, vaya ni en las entrevistas de televisión, ni en los desfiles de moda de mis tiendas de ropa me ponía tan nerviosa como cuando estaba cerca de Alex. Como era de esperarse no dormí toda la noche pensando en él y en lo que tendría que decirme y después de diez años o más sin vernos por fin Alex y yo nos volveríamos a encontrar pues él sabía al igual que yo que siempre estaríamos uno para el otro si algún día llegáramos a necesitarnos, pues una vez cuando éramos niños lo habíamos prometido y sabíamos en el fondo que siempre lo cumpliríamos.


  Al día siguiente y para no llamar mucho la atención, le pedí su auto prestado a uno de los trabajadores que teníamos en la fábrica y para mi gran sorpresa todavía recordaba cómo manejar el estándar como alguna vez me había enseñado Alex y entonces después de unas cuantas vueltas en ese simpático Volkswagen y matando el cochecito dos o tres veces, entonces me dirigí como habíamos acordado muy temprano hasta la puerta de entrada de la casa de Diana y Joseph. Toqué a la puerta en donde había pasado la mayoría de mis cumpleaños más felices con Alex. El que me abrió fue precisamente Alexander y me quedé completamente muda al verlo ahí parado, ya que lucía sumamente delgado y la madurez le había sentado completamente bien, pues lucía muchísimo más guapo y más interesante que nunca, sin embargo debo mencionar que esa ceja poblada y su barbilla un poco partida era lo que más me derretía sin lugar a dudas y qué decir de sus hermosísimos ojos que eran más azules que el mismísimo cielo.


  —¡Hola preciosa! —me dijo haciéndome pasar a la casa de sus padres y luego me dio un caluroso abrazo de bienvenida, lo cual me hizo estremecer hasta lo más profundo de mi ser pero aun así traté de controlarme para que no se me notara, pues todavía lo amaba hasta lo más profundo de mi alma—. ¡Luces fenomenal! —me dijo.


  —Y tú ni se diga —lo pensé solo en la mente pero no se lo dije, tragando además una poca de saliva.


  —¡Pero mira nada más cómo has cambiado! —exclamó Alex.


  —¿Te gusta? —le pregunté esperando que fuera de su agrado.


  —¡Me encanta! —me dijo muy sincero—. ¡Luces como toda una estrella de Hollywood que ahora eres!


  Yo solo me sonreí al escucharlo cuando de pronto entró Diana emocionadísima al verme de lejos y se acercó a darme un fuertísimo abrazo gritándome desde el otro lado de la estancia:


  —¡Hola mi niña hermosa! —me dijo sin dejar de soltarme siquiera por un segundo—. ¿Pero cómo has estado? —continuó agregando además un sinfín de halagos.


  Después, nos sentamos un rato a platicar y nos pusimos un poco al corriente para saber que había sido todo este tiempo de nuestras vidas y entonces Diana me preguntó si no quería ir a saludar a su esposo el cual se encontraba descansando en una de las habitaciones de al lado.


  —¡Por supuesto que sí! —le contesté y me acerqué tocando muy despacio para que Joseph me permitiera entrar a verlo


  —Adelante, pasa por favor —me contestó y entonces abrí la puerta y me acerqué hasta su lado en donde le di un cariñoso beso en su mejilla y él de igual manera me saludó muy cariñosamente y estuve ahí platicando con él por muy poco tiempo, pues de pronto empezó a sentirse un poco mal y mejor opté por retirarme de inmediato despidiéndome de él, dándole un pequeño pero a la vez caluroso abrazo para que descansara, después salí de nuevo sin hacer mucho ruido y me acerqué a la estancia donde Alex me estaba esperando sentado y su rostro noté que se veía un poco preocupado y entonces supuse que todo esto se trataba de algo muy grave pues me había mandado llamar cosa que pensé que nunca jamás pasaría.


  —¡Ven preciosa! —me dijo—. Vamos aquí afuera al patio para que podamos platicar a gusto un rato a solas. Y luego solo me abrió la puerta para enseguida sentarnos en una de las banquitas como en el orfanato solíamos hacerlo. Después tomó mis manos tiernamente como siempre lo hacía y me miró a los ojos por unos segundos hasta que rompió el silencio diciéndome las siguientes palabras:


  —Victoria.


  —¿Sí? —le contesté con una leve sonrisa guardando silencio para que continuara hablando.


  —Necesito, bueno —corrigió—, necesitamos que nos ayudes a internar a mi padre en un buen hospital, pues se está muriendo por un tumor que tiene en la cabeza. Y luego soltó el llanto—. Si no lo internamos pronto, puede morir durante los próximos días y tú sabes que nuestros servicios médicos en los hospitales no cuentan con la tecnología suficiente ni con aparatos sofisticados para realizar ese tipo de operaciones, ya que el tumor se encuentra ubicado en un lugar un poco profundo de la cabeza y necesita ser intervenido inmediatamente para poder salvarle la vida.


  Sin dudarlo siquiera por un segundo le contesté a Alex que no se preocupara absolutamente por nada y le dije que su padre sería intervenido de ser posible mañana mismo en uno de los mejores hospitales del mundo y le dije además que no se preocupara, pues su padre se salvaría y que de eso tenía que estar completamente tranquilo pues yo me encargaría de todo.


  Alex sonrió esperanzado al escucharme y entonces me abrazó desconsolado sin soltarme y yo al sentirlo tan cerca de mí solo cerré mis ojos y lo abracé aún más fuerte. Después nos separamos ambos mirándonos a los ojos y yo me separé inmediatamente acordándome de lo que había pasado la última vez en su recámara, pues Alex y yo éramos como pólvora y lumbre y no podíamos estar ni un segundo juntos, pues inmediatamente nos encendíamos como fuegos artificiales.


  —¿Y tu esposa? —le pregunté sorprendida de que no estuviera por ahí cerca merodeando y vigilándonos.


  —Está en su cita con el psiquiatra —me dijo un poco cabizbajo—. Pues últimamente no se ha estado sintiendo muy bien de los nervios y tiene que estar yendo seguido al doctor para que le dé unos calmantes y pueda tranquilizarse un poco. Pero no te preocupes, le pedí a una de mis tías que la llevara e iba a tratar de hacer más tiempo, pues le explicamos que vendrías y aceptó ayudarnos para evitar una confrontación como la última vez que nos vimos.


  A lo cual yo no le contesté nada y guardé completo silencio por respeto a su situación, la cual se veía que no era nada fácil y que además estaba pasando ciertamente por un muy mal momento en esta etapa de su vida.


  —¿Victoria? —me dijo dulcemente Alex.


  —¿Si tú quisieras?


  «¡Oh! ¡Oh!» me dije a mí misma por dentro sabiendo hacia donde se dirigían las palabras de Alex.


  —¿Podríamos…? —guardó una pequeña pausa y luego yo lo interrumpí para terminar la frase.


  —¿Podríamos ser… amantes, Alex? ¿Eso es lo que tratas de decirme? —le pregunté directamente, pues nadie lo conocía mejor que yo y luego solo guarde silencio para darle la palabra a Alexander.


  —No iba a decirlo de esa manera Victoria, pero ya que lo dices, sí, quiero estar contigo de cualquier manera sabes, pues nunca he dejado de amarte.


  Entonces me quedé muda por unos cuantos segundos reflexionando en todo lo que me estaba diciendo Alex y algo dentro de mí me hizo sentir un poco enojada, pues no era el momento después de tantos años de extrañarlo que me estuviera proponiendo eso, ya que estaba segura de que él al igual que yo conocía perfectamente mis sentimientos.


  —Eso debiste pensarlo antes de que embarazaras a tu esposa —le dije de manera directa, pues él ya sabía que yo no me andaba con rodeos nunca.


  —No lo tomes así Victoria, me encantaría seguir viéndote como antes que nos contábamos todas nuestras cosas. ¿Te acuerdas? Además no tienes ni la remota idea de todo lo que te he estado extrañando en estos últimos años. Sabes he tratado muchas veces de separarme de mi esposa, pero cuando empiezo a decirle esto, se empieza a poner todo un poco peligroso y empieza a ponerse muy mal de los nervios y mejor paro con el tema pues tengo miedo que se vaya a hacer daño o que le vaya a hacer algo a cualquiera de mis hijos por venganza —terminó diciendo Alex.


  Entonces justo en el momento en que me disponía a responderle que esa era una petición muy tentativa de su parte, pues nunca pensé que fuera a hacerlo, entraron por la puerta del patio un jovencito de más de diez años y otro chiquitín de no más de cuatro años de edad que se acercaban a nosotros, el pequeño corriendo y el grande caminando y una vez más decidí hacerme a un lado y no aceptar la oferta de Alex pensando que podría destruir a esta familia tan hermosa.


  Teniendo de cerca el pequeño a su padre le saltó a los brazos para que lo atrapara en el aire y Alex de igual manera lo saludó notando yo en su rostro una sonrisa de completa alegría y felicidad. Y eso en el fondo, tengo que admitirlo me dio una poca de envidia, ya que una vez más sentí con profundo dolor que esos chiquitines podrían haber sido míos y de Alexander.


  —¡Hola campeón! —le dijo Alex tiernamente y le dio un beso en su mejilla y yo también lo saludé, pues venía acercándose para saludarme con un beso y luego solo agarré su pequeña manita para que no fuera a caerse.


  —¡Guau! —gritó emocionado el más grande—. Tú eres la amiga famosa de mi papá de la que me ha contado mi abuela tantas veces ¿no es así?


  A lo cual yo únicamente moví la cabeza volteando los ojos hacia arriba con sencillez como respuesta a su pregunta, a lo que Alex solo sonrió pidiéndoles que regresaran de vuelta a la casa para seguir con nuestra conversación de antes.


  —No se preocupe señora —dijo el más grande—, no le diré a mamá que usted vino, como me pidió mi padre.


  A lo cual Alex únicamente bajó su mirada volteándome a ver de reojo y luego los pequeñines le dieron un fuerte abrazo y de igual manera lo hicieron conmigo y luego se dirigieron corriendo de vuelta a la casa y una vez más Alex y yo nos quedamos de nuevo mirándonos unos cuantos segundos más a los ojos y volvió a preguntarme de nuevo lo que habíamos dejado pendiente hace apenas unos cuantos segundos.


  —¿Te gustaría que nos siguiéramos viendo como antes, Victoria? —volvió a preguntarme Alex, por lo que yo al terminar de escucharlo no fue necesario contestarle ni una sola palabra, pues mi rostro se lo dijo completamente todo.


  —Tú sabes —le dije— que nada me haría más feliz en este mundo, sin embargo, mira a esos dos chiquitines ¿crees que podría destruirles la vida y dejarlos sin el padre al cual se ve adoran?


  —Además —continué hablando—, tu sabes que estas cosas siempre se saben por más que trates de ocultarlo. Si tu esposa llegase a enterarse no quiero ni siquiera imaginarme lo que haría. De por sí, por lo que acabas de decirme está muy mal de los nervios, imagínate si se llegase a enterar de esto, es capaz de presentárseme un día y matarme a sangre fría; matarte a ti, o a ella misma y tus hijos se quedarían completamente desprotegidos —le dije—. Para serte sincera, la verdad no sé si podría con eso en mi conciencia, pues cada vez que estuviera contigo en la intimidad no podría borrarme de la cabeza la mirada de tu esposa mirándome con gran desprecio. Ya te he dicho miles de veces que no podría ni sería la amante de nadie pues no podría destruir una familia como lo hizo mi padre arruinando para siempre mi vida y la de mi madre.


  Luego ambos guardamos silencio por unos cuantos segundos, reflexionando todo lo que le había dicho a Alex y luego continué hablando.


  —Además quien sabe, quizás el destino vuelva más delante a encontrarnos, así pasen veinte años, si nuestro amor es verdadero tenlo por seguro que estaremos juntos ahora sí y para siempre, pues un amor así como el tuyo y el mío no se borra nada más de la noche a la mañana y créeme que yo no cambiaría para nada y estoy segura que tú tampoco pues como te dije, si este es un amor de verdad, te juro que yo te esperaría esta y mil vidas más y de ahí a la eternidad si fuera necesario. Por lo pronto —le dije— por ahora es imposible. No hasta que tú te encuentres completamente libre —finalicé.


  A lo cual Alex al terminar de escucharme, me abrazó fuertemente y besó mi frente recargando después su cabeza a lado de la mía y no me soltó no sé por cuánto tiempo y yo de igual manera a él y le di un beso en su mejilla y luego me le quedé viendo a escasos centímetros de su cara guardando su rostro en mi memoria al mismo tiempo que besaba sus manos cerrando mis ojos para no olvidar nunca el aroma de su piel que era único e irremplazable por nadie.


  Entonces tomé mi bolsa y salí rápidamente despidiéndome de Diana y me subí al coche de nuevo hasta que llegué a mi casa con lágrimas todavía en los ojos, pues hacía muchísimo tiempo que no lloraba, como me lo había prometido, por nada ni por nadie. Pero con Alex eso era completamente inevitable, pues era el único ser en todo el planeta que removía todo dentro de mí y por el cual únicamente lloraba quizás por no poder tenerlo y eso era para mí sumamente angustiante.


  Ese día me quedé trabajando hasta muy tarde en mi oficina para no alargar más mi sufrimiento que me carcomía por dentro cada vez que veía a Alexander y antes de retirarme de la oficina recuerdo que me asomé por la ventana un poco viendo lo gigante y hermosa que estaba la luna esa noche y recordé inesperadamente las mismas palabras que alguna vez le había dicho a Alex. «Por cierto, mi primer nombre significa luz de luna, por si alguna vez sales en la noche y la veas, te acuerdes de mi aunque sea por un momento». Pensé sin ni siquiera saber que en ese mismo momento mi Alex se encontraba en el pequeño jardín de su casa volteando a ver la luna mientras le corría una pequeña lágrima por sus mejillas al mismo tiempo que cerraba sus ojos con un dolor muy profundo dentro de su alma, pues tiempo después me lo dijo.


  Al día siguiente muy temprano me encargué de que mi mano derecha fuera personalmente a hablar con la familia de Alexander para ponerse de acuerdo con todos los preparativos y trasladar de inmediato a Joseph, padre de Alex a uno de los mejores hospitales en la ciudad y además me encargué de que lo operara el mejor cirujano del país especializado en extraer tumores de la cabeza. A los pocos días de ser intervenido Joseph, me enteré por propia boca de Diana que la operación había resultado un completo éxito y al estar un poco más estable, Joseph fue trasladado a su casa de nuevo con una enfermera que estaría a su lado cuidándolo 24 horas al día hasta que fuera dado completamente de alta. De igual manera Alex me habló por teléfono y me agradeció sinceramente por todo lo que había hecho por su padre y me dijo que pronto me devolvería todo lo que le había prestado, por lo que le dije que no era necesario y luego nos despedimos fríamente, pues ya todo había sido dicho entre nosotros. Sin embargo al colgar, me dieron ganas de soltarme a llorar por el amargo dolor que esto me producía, pero sin embargo empecé a respirar profundamente diciéndome a mí misma:


  «No llores, Victoria, no llores» y entonces salí a supervisar los talleres para ocupar en algo mi mente. Los días pasaron volando y también el día de la tan esperada cena llegó y al terminar de arreglarme bajé inmediatamente por las escaleras ya que el señor Philips, mi protector, mi gran amigo y el que se había convertido hasta hoy como un verdadero padre para mí, me estaba esperando afuera en su limosina y era una persona muy puntual y ese día yo iba a acompañarlo ya que últimamente no se había estado sintiendo muy bien y no quería dejarlo solo, pues como mencioné antes, lo quería muchísimo y estaba además dispuesta a cuidarlo y estar a su lado hasta el último de sus días.


  Al verme bajar con mi hermoso vestido color azul cobalto noté por cierto un poco extraño a mi viejecito, pues parecía que hubiera algo en su persona que lo estaba molestando y tampoco parecía que se sintiera del todo bien, así que le pregunté si se sentía un poco mal pues lo notaba un poco pálido de su cara.


  —Sí hijita. Un poco —me contestó un poco pensativo agregando que últimamente se encontraba muy estresado y con muchísimo trabajo como nunca antes lo había tenido.


  Entonces un poco preocupada le pregunté que si todavía quería que asistiéramos a la cena, a lo cual me respondió que sí, que quizás al rato se le pasaría y que yo ya no me preocupara tanto. Pasado un tiempo y cuando llegamos al elegante salón donde ya todo mundo nos esperaba, nos sentamos y platicamos con nuestros amigos más cercanos y disfrutamos de la hermosa velada bailando, platicando y bebiendo una que otra copa, bueno al menos yo no lo hice y solo miré a los demás hacerlo mientras platicábamos de nuestros próximos planes a futuro. De pronto y sin esperármelo noté que el señor Phillips empezó a sudar muchísimo y empezó a quejarse de un fuerte dolor que tenía en el pecho y yo empecé a preocuparme muchísimo al verlo pues empecé a imaginarme que ahí venía lo peor y no estuve para nada equivocada, ya que repentinamente y en cuestión de segundos el señor Phillips cayó directamente al suelo y yo me quedé impactada y me agaché a su lado gritando su nombre una y otra vez para que me contestara, pero todo eso fue inútil, así que lo tomé de ambas manos para que supiera como siempre que ahí estaba yo con él a su lado y solo pude ver en sus ojos esa mirada de despedida que me veía y que se estaba apagando poco a poco pues en el fondo él sabía que era la última vez que nos veríamos y luego de pronto el brillo de sus ojos se apagó, cerrándolos ahora sí para siempre, sabiendo ambos que nunca más volveríamos a vernos o al menos no sería en esta hermosa vida.


  La ambulancia y algunos médicos que se encontraban ahí en la cena llegaron de inmediato a ayudarlo pero ya era demasiado tarde, pues el Sr. Phillips había muerto de un infarto fulminante. A los dos días siguientes fue la misa y el funeral de William Patrick Philips y por increíble que parezca yo me sentía muy calmada y en completa paz, pues ahora sí empezaba a comprender más a mi amiga «la muerte» que siempre me estaba rondando desde hacía ya mucho tiempo, ya que también gracias a ella y por todo lo que había vivido y experimentado hasta ahora, aprendí que cada día de nuestras vidas debíamos vivirlo «al máximo» como si fuera el último día de nuestras vidas, haciéndole saber también a nuestros seres queridos que los amábamos, pero sobre todo debíamos demostrárselos, pues como dije antes, no tenemos la certeza de que aquí estaremos el siguiente día.


  Todos mis amigos y seres queridos estuvieron conmigo acompañándome ese día hasta muy noche, sin embargo al siguiente día hice mis maletas muy temprano y simplemente huí para no sentir dolor alguno y me dediqué a viajar por unos cuantos meses hasta que mi mente se aclarara de nuevo.


  Mi mejor escape era como siempre «París», donde ahí conocí hasta el último rincón de este majestuoso lugar y por las noches ya cuando todo mundo dormía, simplemente me salía a caminar por la orilla del Sena y luego me sentaba a contemplar el río por largas horas hasta que me ganaba el cansancio y me regresaba a mi hotel y ahí dormía durante casi todo el día y la siguiente noche volvía a hacer lo mismo y luego el siguiente y el siguiente día hasta que al fin sentí que debía regresar a Estados Unidos para seguir con mis obligaciones que me mantenían ocupada casi todo el tiempo, entre ellas, seguir sacando adelante aparte de mis negocios los que habían sido del señor Phillips, pues no iba a permitir que todo el trabajo que había invertido en alcanzar sus sueños se viniera abajo, así que muy pronto me convertí en la presidenta y dueña de todas sus tiendas de ropa distribuidas en todo el mundo que me heredó en su testamento. Cuando regresé trabajé más duro que nunca y solo llegaba a dormir unas cuantas horas para seguir con la misma rutina del día siguiente y el siguiente y el siguiente y así sucesivamente.


  Mis compañeros de trabajo y amigos cercanos del señor Phillips me decían que lucía muy demacrada pero a mí eso no me importaba en absoluto, ya que yo solo me dedicaba a mantener todo el tiempo mi mente ocupada, hasta que ya no podía más y solo me tomaba un pequeño descanso para agarrar un poco de fuerza por las noches. El señor Phillips me dejó muy bien económicamente, tanto que si yo así lo deseaba, podía dejar de trabajar y vivir holgadamente con todo lo que tenía por el resto de mis días, pero esa no era mi forma de ser, ya que mi naturaleza consistía en estar siempre activa, además, yo era una persona apasionada en todos los sentidos, la vida misma me apasionaba cada día que me despertaba, me apasionaba mi trabajo y todo lo que éste implicaba, me apasionaba hacer el amor con los novios que me conseguía a corto plazo, como lo había estado haciendo ya hace algunos años y además me apasionaba contemplar un bello atardecer acompañado de un delicioso café y sencillamente el poder ayudar de alguna manera a los demás. Así que no me iba a estar sentada en un rincón viendo pasar mi vida por delante y como dije anteriormente, trabajé más duro que nunca e hice triplicar mis acciones llegando estas hasta las nubes. Pasado casi un año desde la muerte del señor Philips, un día salí a la calle disfrazada para que nadie pudiera reconocerme y hubo algo que llamó por completo mi atención, ya que mientras caminaba ese día entre los árboles llenos de hojas otoñales de todos colores y tamaños, un pequeñito que vendía flores se acercó a mí y me obsequió amablemente un ramito muy bonito de gardenias, cosa que hizo que me quedara un poco atónita por el regalo, pues la única persona que sabía en este mundo que las gardenias eran mis flores favoritas en este planeta, era mi eterno amigo de la infancia, Alexander. Y entonces saqué algo de dinero para pagárselas al niño y me dijo con la cabeza que no y luego salió corriendo dejándome con el dinero en la mano.


  —¡Ey! ¡Ey! —le grité repetidas veces y luego volteé a los lados para ver quién me las había mandado, pero no vi absolutamente a nadie, entonces un poco extrañada las tomé y las acerqué a mi cara para oler su delicioso perfume y me las llevé a mi casa y las puse en un pequeño florerito junto a mi cama para seguir oliendo su delicioso perfume hasta que se secaran. Ya ahí en completo silencio observé mi agenda para ver si había cumplido con todos los pendientes del día, entonces me di cuenta que ya se encontraba cercana la cena del XXV Congreso de Mentes Empresarias, a la cual no tenía ni las mínimas ganas de asistir, pero tenía que hacerlo para mi conveniencia, pues era la única fiesta del año donde me podía relacionar con las personas más influyentes y poderosas en el mundo de los negocios.


  —¡Dios mío! —exclamé—. ¡Y ahora que me voy a poner! —me dije, ya que por increíble que parezca y aunque era la dueña de una de las mejores marcas de ropa distribuidas por todo el mundo ¡No sabía que ropa de diseñador iba a usar para ese gran día!


  Así que al día siguiente me hicieron llegar de mi tienda exclusiva y consentida de siempre un vestido rojo sensual y elegante. El vestido me encantó y decidí llevarlo, pues el color inconscientemente me levantó el ánimo y eso era justamente lo que necesitaba y salir para poder distraerme un poco. El día de la fiesta llegó sumamente rápido y me arreglé como de costumbre muy guapa con mis tacones de más de diez centímetros de alto con los cuales sobresalía de entre las demás personas de la fiesta midiendo casi un metro con noventa centímetros de alto, de inmediato sentí las miradas de la gente que me veían al ir bajando del coche y lo mismo pasó mientras subía por las escaleras que se conectaban al gran salón y ya ahí dentro empecé a saludar a algunos viejos amigos del señor Phillips y estos a su vez me presentaron a uno que otro político y hasta grandes petroleros de Arabia.


  


  


  


  CAPÍTULO XIII
El Glamuroso Julián Richards


  Por último y antes de que terminara la fiesta mi gran amiga y dueña de algunas radiodifusoras del país Christine Griffin me presentó ni más ni menos que al presidente y dueño de la compañía televisora y de telefonía más importante de Europa, el imponente «Julián Richards» al cual al morir su padre hacía ya algunos años atrás, había pasado inmediatamente a convertirse en el propietario de tremendas compañías, siendo ahora uno de los hombres más ricos del mundo.


  El gran Julián Richards era un hombre sumamente atractivo, seguramente estará casado me dije meditando un poco y luego me quedé pensando que a este elegante caballero ya lo había visto yo antes en alguna parte pero no podía recordar en dónde. El no muy joven ni tampoco muy grande señor Richards el cual solo pasaba un poco de los 50s, al escuchar mi nombre mientras Christine nos presentaba, tomó mi mano y la besó muy galantemente y luego me sorprendió lo que dijo con su inesperado comentario:


  —De nuevo nos volvemos a encontrar señorita —me dijo como si me conociera de algún lugar, pero yo todavía no podía recordar de dónde, bueno pensé, quizás alguna vez lo llegué a ver en la televisión o en alguna revista de negocios, pero estaba como otras veces completamente equivocada.


  —Sabe —siguió con el tema—. Me pregunto todavía qué es lo que estaría pensando aquel día mientras miraba al cielo en aquel lento semáforo a horas pico en medio de tanto tráfico.


  Entonces en ese momento pude comprender que aquel elegante caballero que me había descubierto con la boca abierta mientras bostezaba aquel día soleado tan hermoso, había sido el mismísimo Julián Richards, presidente y dueño de las dos compañías de telecomunicaciones más importantes en todo el mundo; a lo cual yo solo sonreí al terminar de escucharlo, pues nunca me esperé estar ahí parada algún día platicando con el mismísimo y muy guapo Julián Richards Hamilton, de pronto y sin esperarlo fui jalada por una de las organizadoras del evento, la cual me necesitaba para un asunto un poco más urgente, así que me despedí educadamente sin esperar volver a ver de nuevo al guapísimo e impactante señor Richards.


  —Ustedes disculpen y mucho gusto —le dije casi corriendo al caballero despidiéndome apenas de él de mano y me dirigí hasta la mesa en donde me estaban solicitando.


  Durante la fiesta pude notar que de vez en cuando el señor Richards no apartaba su vista de mí ni un segundo desde lejos, a lo cual yo solo disimulaba no verlo y seguía platicando con mis conocidos, pues a mí también me parecía lo bastante atractivo pero no quería que este me lo notara, entonces mi amiga al notar que Julián Richards seguía mirándome con insistencia, me dijo que ahora el pertenecía al club de los cotizados y ricos divorciados pues hacía apenas unos cuantos meses se había divorciado de su esposa, ya que nunca estaba con ella por ocuparse de mil negocios a la vez cosa que yo sí entendía perfectamente, ya que sin hijos y nadie que me esperara en casa, vaya ni siquiera un perro que me moviera la cola, de algún modo tenía que mantenerme ocupada todo el santo día.


  El tiempo como de costumbre pasó volando en ese tipo de reuniones y ya cansada empecé a despedirme uno a uno de mis conocidos y amigos más queridos; entonces justamente cuando me daba la media vuelta para dirigirme a la puerta de salida sentí que alguien me tomó del brazo para que no me fuera todavía, a lo cual yo volteé rápidamente para ver de quien se trataba y era Julián Richards el que me detuvo para que no saliera todavía de la fiesta.


  —¡Espera Victoria! Te llamas Victoria… ¿No es así?


  —Sí señor a sus órdenes —le respondí para ver en qué podía ayudarlo.


  —Por favor, no me digas señor, solo llámame «Julián» como todo mundo lo hace y por favor, tampoco me hables de usted, me haces sentir demasiado viejo.


  —Bueno —continuó— no es que no lo sea y aunque casi tengo la edad de Matusalén, todavía no llego a los ochocientos años —me dijo muy sarcásticamente y con gran sentido del humor el guapo adulto, a lo cual yo simplemente solté una leve pero muy emotiva carcajada al escucharlo, pues casi nadie lograba en mí ese efecto y mucho menos alguien tan serio e importante como Julián Richards.


  —Victoria —me dijo ahora en un tono más serio—. Me preguntaba si quisieras bailar conmigo una pieza antes de marcharte.


  Al terminar de escucharlo yo me quedé un poco pensativa de si debía aceptar o no, pues ya me encontraba un poco cansada y quería regresar a mi casa, pero el volvió a insistir al ver en mi rostro una poca de duda.


  Por favor, solo una pieza si lo deseas y ya no te molestaré más te lo prometo —me dijo levantando su mano derecha mientras con la otra cruzaba los dedos para que yo lo viera y aceptara, entonces me hizo sonreír de nuevo y acepté inmediatamente pues me encantaba la gente que gozaba de un buen sentido del humor aunque por fuera parecieran ser muy serias.


  La verdad es que no conocía para nada a Julián Richards, solo por lo que había escuchado alguna vez en las noticias o quizás lo había escuchado nombrar alguna vez con alguno de mis amigos empresarios en alguna fiesta, el caso es que ya estaba de alguna manera llamando toda mi atención con todas sus ocurrencias y detalles y entonces nos dirigimos a la pista de baile en donde me tomó suavemente por el talle y me acercó un poco más a él casi tocando mis suaves labios con los suyos a lo que me alejé un poco por su atrevimiento. Levanté mi ceja izquierda en desapruebo y el únicamente me sonrió, pues al parecer le gustaba un poco mi temperamento.


  Mi vestido, como ya había mencionado antes, era muy sensual y la espalda la tenía completamente descubierta hasta la cintura, así que al sentir directamente sus manos tocando mi piel sentí aunque no quería reconocerlo algo muy especial al tenerlo ahí muy cerca de mí observándome, pues quizás era su manera tan tierna de mirarme o la seguridad que mostraba cada vez que hacía o decía alguna cosa, lo que me iba gustando de él, el caso es que algo ocurría dentro de mí y no podía negarlo, pues este hombre tan encantador me estaba gustando demasiado, pues Julián no por nada era uno de los hombres más guapos y ricos de este planeta y hubiera sido una tonta si lo hubiera rechazado de una u otra manera.


  La música siguió transcurriendo y una sola pieza que le había obsequiado se vino convirtiendo en seis u ocho canciones que bailamos juntos sin dejar de divertirnos mientras platicábamos y reíamos de todas las tonterías que decíamos.


  Julián y yo hicimos de inmediato «clic» pues parecía como si lleváramos muchísimo tiempo de conocernos, pues rápidamente nos tomamos mucha confianza guardando siempre entre él y yo un gran respeto.


  Por fin la cena baile terminó y me despedí de Julián Richards agradeciéndole por el increíble momento que habíamos pasado juntos. Entonces me preguntó que si estos días que se encontraría en California tendría yo un día libre para que fuéramos a cenar juntos antes de que regresara a Nueva York y yo por supuesto le contesté que sí, acordando vernos pasado mañana a las ocho de la noche.


  —¡Excelente! —me contestó—. Pasaré por ti entonces —me dijo y se despidió de nuevo de mí dándome un beso de despedida en mi mano derecha.


  —¡Adiós! —le dije de lejos mientras me subía a mi coche levantando la mano como era mi costumbre y él de igual manera me contestó y me dijo adiós desde lejos, mientras el chofer cerraba la puerta de mi coche para llevarme de vuelta a mi casa.


  Julián no era precisamente un modelo y no tenía ni el físico ni la altura de uno, pero sí era muy guapo y era muy delgado, pero sobre todo era sumamente interesante, pero eso no era lo que me gustaba de él, sino que tenía muchísima personalidad y además me encantaba la seguridad que tenía para tratar a las mujeres; pero sobre todo me encantaba su gran sentido del humor que siempre me tenía muy contenta cuando me encontraba a su lado. Lo que más me llamaba la atención de él es que me fascinaba su manera de expresarse siempre con palabras muy elevadas, ya que eso demostraba la persona culta que yo sabía era y su ceja poblada y su nariz recta la cual resaltaba mucho más su mirada, la hacía más penetrante y profunda y eso era lo que más me gustaba de su cara.


  El día de la cena, Julián pasó muy puntual por mí y él mismo me abrió la puerta de su limusina y me llevó a uno de los restaurantes más cotizados en California. A ese restaurante solo asistían personas muy importantes e influyentes o algunas celebridades y era casi imposible entrar ahí si no tenías antes alguna reservación en ocasiones hasta de algunos meses. Julián y yo nos la pasamos conversando toda la noche sin percatarnos de lo tardísimo que ya era y entre risas, historias y anécdotas de eventos pasados por fin me llevó a mi departamento el cual se encontraba en un edificio muy exclusivo de la ciudad y me acompañó hasta arriba enfrente de mi puerta.


  Al ver que me despedí de él agradeciéndole por la maravillosa velada sin invitarlo a pasar a mi departamento ni un segundo, el comprendió de inmediato el mensaje y se despidió de nuevo ahora dándome un beso en la mejilla.


  —Gracias Julián —le dije— de verdad la pase de maravilla —terminé diciéndole y luego después únicamente le sonreí y me metí de inmediato a mi departamento, entonces me asomé rápidamente por el orificio de la puerta por mera curiosidad para ver su reacción por no haberlo invitado a pasar a mi casa y solo pude ver una sonrisa pícara mientras cerraba el puño derecho como si fuera para él un triunfo que no lo hubiera invitado pues ya se había dado cuenta que yo no era tan fácil como todas las demás que andarían con el únicamente por su dinero, pues yo también lo tenía y muchísimo, así que lo vi darse la media vuelta y cuando se alejó sonreí de nuevo y me dirigí a mi habitación para ponerme mi pijama de seda y encaje pues me encontraba completamente exhausta.


  Julián Richards era sin duda un hombre observador y muy inteligente, ya que para conquistarme no me compró joyas ni enormes ramos de flores como a la mayoría de las mujeres les gustaría, pues se había dado cuenta que joyas nunca jamás las usaba ya que por increíble que parezca, las joyas no me gustaban en absoluto, yo creo era quizás la única mujer en todo el universo a la que no le gustaban las joyas, pues yo prefería las cosas más sencillas y no muy ostentosas. Y además pensaba que uno debería brillar por la espiritualidad que tuviera dentro para que esta luz de alguna manera se expandiera y tocara a los que estuvieran cerca y no por medio de joyas que a mi parecer solo funcionaban como un espejismo de uno mismo, ya que después de haber pasado por todo lo que había vivido, para mí las cosas más sencillas y pequeñas como simplemente vivir y tener salud era todo lo que necesitaba en la vida, así que aunque fuera el hombre más rico del mundo, Julián me conquistó de la manera más sencilla, cosa que me encantó ya que con él yo tampoco aparentaba ser una persona que no era como todas las que había en este medio. A veces cuando venía a visitarme, lo cual últimamente se estaba volviendo muy frecuente, simplemente nos disfrazábamos con pelucas y vestimentas raras y salíamos a la calle o al cine para que nadie nos reconociera y hacíamos las cosas más locas y divertidas. Y pasábamos siempre grandes momentos juntos, también cuando se encontraba fuera o yo ocupada en mis negocios, pasábamos largas horas en la madrugada escribiéndonos o hablándonos por teléfono y en ocasiones le tenía casi que colgar, pues se hacía de mañana muy rápidamente.


  En una ocasión le conté todo lo que había sido de mi vida desde que había sido pequeña y de lo miserable que la había pasado con mil carencias en el orfanato y pensé que quizás no le gustaría tener a una persona así a su lado, pues él venía de una buena cuna desde generaciones pasadas y sin embargo no le importó en absoluto pues le encantaba mi forma de ser tan sencilla porque era auténtica y no me andaba con falsedades, sin perder nunca la elegancia.


  Julián y yo no llevábamos mucho tiempo de conocernos, quizás unos seis u ocho meses desde aquel día en la cena, sin embargo para nosotros era como si ya nos conociéramos de toda la vida, pues nos llevábamos extremadamente bien, tanto que en ocasiones no era necesario ni hablar pues yo al igual que él ya sabía siempre con tan solo ver sus ojos lo que realmente quería, así que de pronto un día y sin esperármelo mientras nos tomábamos un café cappuccino mirando las estrellas desde mi terraza, sacó una cajita con un anillo precioso adentro y ahí frente a las estrellas y la luna como testigos me propuso sin dudarlo matrimonio.


  Sinceramente no era algo que yo esperara en ese momento pero inmediatamente le contesté:¡Sí! ¡Sí! Sí!, repetidas veces y unos cuantos días después nos casamos él y yo acompañados de muy pocos amigos íntimos, los cuales eran muy cercanos a nosotros, pues a mí nunca me habían gustado las cosas tan grandes y llamativas y eso para mí estuvo perfecto. Entonces desde ese momento con mis negocios más todo lo que poseía Julián con su imperio en las telecomunicaciones y entre otros miles de negocios que también tenía pasé inmediatamente a ser casi «la mujer más rica y poderosa del mundo».


  Nuestra luna de miel fue en una de las ciudades más románticas del mundo, Italia y aunque no fue una luna de miel muy larga, pues ninguno de los dos podíamos hacerlo por nuestros negocios, sí fue lo bastante romántica y me llenó a cada segundo con bellos y hermosos detalles, claro, que algunas veces se extralimitó, como aquella vez que mando encender un sinfín de fuegos artificiales con luces que decían mi nombre y un pequeño letrero que decía «siempre te amaré», a lo cual solo le correspondí dándole un beso muy…apasionado.


  Los años siguieron pasando sin piedad alguna y yo estaba casi por cumplir mis 38 años de edad al lado de Julián, el cual era una persona maravillosa que le había traído a mi vida al igual que William Phillips, la paz y tranquilidad que hacía mucho tiempo había estado buscando. Detrás de su aspecto serio y duro para tratar con la gente, pocos sabían que en él se ocultaba una persona sumamente humana y bondadosa, ya que Julián al final de cada año hacía grandes aportaciones de dinero a algunas instituciones de beneficencia y siempre me decía que para eso Dios te daba el dinero, para que de alguna forma tú también lo ayudaras a él aquí en la tierra, así que me hizo entender que mientras más Dios te daba más tenías que darle tú a los demás. Su filosofía para compartir y dar a los demás realmente me encantó y me hizo recordar de nuevo aquel libro tan hermoso que había sido el favorito de mi madre. Julián y yo compartíamos el mismo amor por los animales, en especial por los caballos ya que yo hacía mucho tiempo atrás había tomado clases de equitación, así que sabía montar perfectamente y un día estando en uno de los establos de la casa me llevó hasta ahí con los ojos cerrados y luego de pronto me quitó la venda y me dijo:


  —¡Ya puedes mirar Victoria!


  Al hacerlo y mientras me quitaba la venda cuidadosamente de los ojos, para mi sorpresa vi enfrente de mi un hermoso y grandísimo caballo negro parado junto a mí que solo me miraba un poco asustado, a lo cual yo reaccioné con gran alegría y le di un muy efusivo beso en la boca a mi esposo y me acerqué a mi caballito negro.


  —¡Gracias mi amor! ¡Me encantó! —le dije todavía muy emocionada—. ¡Cómo supiste que lo quería negro! —le pregunté sorprendida, a lo que simplemente no me contestó y levantó una de sus cejas como queriéndome decir que siempre ponía atención en cuanto a lo que a mí se refería.


  «Sauvage» y yo nos hicimos inseparables amigos de inmediato y hubo además una conexión inexplicable entre ambos como con pocos animales que se llegan a relacionar alguna vez en la vida, así que no perdía nunca oportunidad para ir a montarlo siempre que podía en los establos detrás de nuestra hermosísima casa de campo, la cual era mi favorita de entre muchas que ambos poseíamos.


  Apenas «Sauvage» me escuchaba o me veía llegar de lejos y ya me comenzaba a voltear y a relinchar, pues ya me había tomado mi caballito gran afecto. No por nada me hice una gran jinete y pasaba largas horas en los establos cuando mis ocupaciones así me lo permitían.


  Un día al salir a cenar con Julián a un restaurante de comida italiana, pues siempre me cumplía todos mis caprichitos, al momento en que estábamos cenando y disfrutando de nuestra comida, tocaron como música de fondo aquella canción tan antigua que había bailado con Alexander en aquella pizzería hacía ya casi veinte años atrás a la vuelta de la esquina de su casa. De pronto se me hizo un nudo en la garganta y le comenté a Julián que enseguida volvía y me dirigí al tocador un poco nostálgica y cerré con llave la puerta recordando el tiempo que duró la canción a mi amado y muy querido amigo Alexander.


  Había ya pasado tanto tiempo desde que no lo veía y una pequeña lágrima corrió por mi mejilla hasta que terminó nuestra canción que habíamos bailado aquel preciosísimo día en aquella pizzería. Eso de alguna manera me llegó profundamente al corazón y decidí que llegando de África, nuestro siguiente destino para visitar; pues todavía no conocíamos ese lugar; decidí que le hablaría por teléfono para saludarlo a él y a su bella familia.


  El único hijo de Julián el cual era fotógrafo y amaba los animales salvajes más que nadie en el mundo, nos pidió a Julián y a mí que lo acompañáramos a África en las siguientes vacaciones que ya estaban muy cerca por venir. Nos hizo saber que sería una experiencia inolvidable, diferente y única en nuestras vidas y vaya que sí lo fue, pues nunca jamás he podido olvidar esas vacaciones.


  Yo sinceramente no me sentía muy animada por el viaje, pues África no era uno de los continentes que más me llamara la atención por conocer, pero aun así por Julián, el cual me rogó una y mil veces que lo acompañara decidí aventurarme y divertirme con ellos, así que de pronto me encontré haciendo el equipaje y compré algunos libros sobre la cultura africana para conocer sus costumbres y conocer un poco más a donde iba.


  Sin embargo dentro de mí, sentí una gran ansiedad que me inquietaba y pensé que quizás era por los nervios del viaje, así que me controlé y seguí con los preparativos y me puse a terminar todos mis pendientes en los talleres y en las oficinas. Muy pronto y sin ganas de que llegara el día tan esperado por todos, el cual sí llego, nos dirigimos con nuestro equipaje al hangar de los aviones privados de mi marido y empezaron a subir el equipaje y a llenarlo con combustible suficiente para el viaje.


  Al fin abordamos el avión, en el cual no viajábamos casi nadie de gente y ya dentro al cabo de unas cuantas horas nos quedamos la mayoría profundamente dormidos pues nos habíamos levantado ese día y el anterior muy temprano para poder tener todo listo, todavía faltaba muchísimo para que estuviéramos como lo planeamos en África así que en ratos nos despertábamos y charlábamos de todo y de nada a la vez y nos hacíamos algunas pequeñas bromas para hacer el viaje un poco más divertido y ameno. Luego pasaron unas cuantas horas más y por fin el piloto nos hizo saber que ya estábamos volando dentro del territorio africano y que no faltaría mucho para que estuviéramos aterrizando y pisando suelo.


  Mientras algunos se ponían su cinturón de seguridad para el aterrizaje, una de las turbinas del avión explotó, causando un espantoso ruido y todos ahí dentro nos asustamos y empezamos a gritar frenéticamente mientras nos terminábamos de abrochar con nerviosismo nuestros cinturones de seguridad, sintiendo al mismo tiempo muchísimo miedo. El humo y la lumbre se podían apreciar desde la ventana por fuera y mientras tanto, todos ahí dentro le rogábamos a Dios para que todo saliera bien y pudiéramos aterrizar con éxito en algún lugar de África.


  Desgraciadamente cada segundo que pasaba todo se iba poniendo de mal en peor y el hijo de Julián el cual no paraba de gritar totalmente descontrolado que «este era nuestro fin y que ya nos íbamos a morir todos», se le ocurrió llamar a su padre pues se puso en completa paranoia.


  —¡Papá! ¡Papá! ¡No me quiero morir todavía! ¡Por favor haz algo papá! ¡No me quiero morir! —siguió gritando por unos cuantos segundos, los cuales a mí me parecieron eternos.


  Al ver Julián a su hijo en estado de shock sin dudarlo ni siquiera ni por un segundo, se quitó su cinturón para ir a sentarse a un lado suyo y poder consolarlo, pero entonces y sin esperarlo, la otra turbina también explotó justamente en ese momento evitando que Julián se pusiera de nuevo su cinturón de seguridad pues fue aventado a unos cuantos metros donde nos encontrábamos todos.


  De pronto el avión se empezó a sentir de picada y mis ojos junto con los de Julián se conectaron por última vez y únicamente nos despedimos con la mirada, pues estábamos completamente seguros que ese sería el final para ambos, así que únicamente apreté con mi mano la cruz del rosario que había llevado conmigo todo este tiempo, pues de este viaje siempre tuve un mal presentimiento y me lo colgué del cuello colocándome en posición de emergencia para aterrizar forzosamente y luego simplemente cerré mis ojos para sentir después el fuerte impacto del avión que chocaba contra el suelo a una velocidad increíblemente fuerte que en momentos pensé que nunca iba a detenerse.


  El avión chocó contra árboles, arbustos, y un sinfín de cosas más como si fuéramos adentro de un transbordador espacial hasta que este al fin se detuvo quedando completamente inservible y sin alas; pues en el trayecto las había perdido al igual que gran parte del techo y yo sentí que en ese momento me iba a desmayar, pues tenía en cada parte de mi cuerpo lesión tras lesión pero sin embargo y como pude me desabroché el cinturón y salí arrastrándome por un lado del avión que se encontraba abierto y luego miré a todos lados para ver si veía a Julián pero nada, entonces luego me quedé ahí tirada en el suelo para recuperar unas pocas de fuerzas, así que me dirigí de nuevo hasta el avión, el cual noté que se estaba incendiando de un lado, pero no me importó así que me acerqué lo más que pude y entonces me puse a gritar desesperada el nombre de mi esposo para ver si podía escucharme pero no me contestó cosa que empezó a angustiarme demasiado, luego de pronto se sintió otra gran explosión que me aventó quien sabe cuántos metros a la redonda y ahí permanecí inconsciente no sé por cuanto tiempo. No sé cuántas horas pasaron después del accidente hasta que me sentí un poco mejor y pude abrir mis ojos de nuevo ya que al hacerlo pude darme cuenta que me encontraba adentro de la que parecía ser una pequeña cabaña en una aldea como las que había visto en los libros que había comprado en la librería.


  —¡Dios mío! —me dije al ver que todo esto no había sido una pesadilla como había pensado.


  —¡Julián, Julián! —me acordé de inmediato de él y quise levantarme de golpe pero algo dentro de mí me lo impidió y no pude hacerlo quedando así imposibilitada sin poder hacer nada, pues al parecer, tenía dislocado el hombro y el hueso de mi rodilla derecha movido, así que era imposible poder pararme y me empecé a desesperar por la impotencia y a gritar por ayuda:


  —¡Alguien!¡Por favor! ¡Ayúdenme! ¡Se los suplico! —grité una y otra y otra vez hasta que se apareció por fin un hombre.


  Me supongo que el hombre que llegó era de la aldea y empezó a hablarme en un idioma que francamente no entendía, luego como pudo me ayudó a sentarme despacio y ahí de pronto y sin avisarme me acomodó el hombro el cual me dolió hasta lo más profundo del alma que caí de nuevo desmayada y supongo que ahí también aprovechó y me acomodó también la rodilla pues después de eso, pude caminar un poco gracias a la ayuda de un pequeño bastón de madera hecho por ellos mismos que un tiempo después ahí me proporcionaron.


  Al despertar de nuevo vi mi rodilla vendada y ya no me dolía tanto como en un principio y mi hombro tampoco, pero aun así, decidí permanecer ahí un rato más acostada hasta que alguien se asomara de nuevo para poder preguntarles por Julián y por los demás pasajeros entre ellos su hijo, el piloto y el copiloto y eso era todo. Pasó un largo tiempo de eso y cansada de esperar a que alguien llegara, entonces empecé a gritar y gritar para ver si alguien podía acercarse, pues ya había pasado mucho tiempo del accidente y yo quería saber del paradero de los demás pasajeros. El mismo hombre que antes me había ayudado se asomó de nuevo a la choza y entonces aproveché para preguntarle si sabía algo del accidente o de alguno de los pasajeros.


  —¿Mi familia? ¡Tengo que ir a buscarlos! ¿Usted los ha visto? ¡Ayúdeme a ir con ellos! ¡Por favor! ¡Se lo suplico! —le dije, entonces se puso a hablar y hablar pero no le entendí absolutamente nada, así que traté de levantarme como pude y al intentarlo me caí como si fuera un pequeño bebé aprendiendo a caminar por el intenso dolor en mi rodilla.


  —¡No! ¡No! —grité repetidas veces pidiéndole a Dios que no estuvieran muertos, entonces un segundo hombre entró y como pudieron entre los dos me subieron de nuevo al catre y ahí me quedé sin remedio por un poco más de tiempo.


  Las horas siguieron transcurriendo para mí demasiado lento y yo me sentía ligeramente mejor, sin embargo me estaba muriendo de hambre y no sé cuánto tiempo podría aguantar más sin hacerlo. Como pude traté de pararme de nuevo lográndolo gracias al bastón que ahí me habían dejado y por mera curiosidad me acerqué a un lado de la ventana para contemplar el paisaje por fuera, llevándome una gran sorpresa al hacerlo.


  El lugar como me lo imaginaba, era totalmente deprimente, había pobreza extrema, la gente y alguno que otro niño caminaban desnudos y uno que otro se encontraba ahí tirado en el suelo con el estómago completamente inflado, sin embargo lo que más captó mi atención, fue ver a uno de esos pequeñines agachándose por debajo de un animal y estaba bebiendo de su orina, lo cual me hizo querer vomitar al verlo, pues había tanta pobreza para cualquier lado que uno mirara.


  —¡Dios mío! —me dije de nuevo—. ¡Esto no puede estarme pasando!


  Y de pronto me transporté al pasado y llegó abruptamente a mi memoria aquel recuerdo de mi niñez en que me había escapado del orfanato y había vagado varios días en la calle sin tener absolutamente nada que comer ni un lugar en donde dormir y ahí recordé exactamente las mismas palabras que había pensado después de tantos años en aquel momento de mi vida y fueron que «nadie podría estar peor que yo en ese momento» pero esto que estaba viviendo ahora mismo era ¡todavía peor que aquello! de hecho era como estar en el mismo infierno olvidada y relegada de todo el mundo y sinceramente no podía concebir que me estuviera pasando todo esto en ese preciso momento.


  —¡Ahora sí me voy a morir! —me dije, pero aun así no tenía miedo, pues vaya que hasta ese día pese a las limitaciones y tropiezos que tuve alguna vez en el pasado al final tuve una grandiosa y bellísima vida. Y por eso ya estaba completamente agradecida con Dios pero una cosa sí era segura en todo esto, me dije de nuevo:


  —Juro que en mi próxima vida si es que alguna vez llego a tener otra, no voy a sufrir en absoluto y todo lo que me tocó vivir en esta no me lo voy a llevar a la otra. ¡Lo juro! ¡Lo juro! ¡Lo juro! —me lo dije una y otra vez para que se quedara bien grabado en mi subconsciente, pues sentía que en ese lugar no iba a durar sinceramente mucho.


  Entonces en ese momento entró una mujer y como pude me di a entender y le dije que me llevara afuera. La mujer al escucharme le dijo a otra que ahí se encontraba que le hablara a otros de su tribu y en eso entraron algunos hombres con una especie como de camilla hecha por ellos y con mucho cuidado me colocaron encima de ella.


  —¡Gracias! ¡Muchas gracias! —no paré de repetírselos con un millón de lágrimas en los ojos, mientras agarraba fuertemente el rosario de mi madre que todavía tenía colgando del cuello y al fin me llevaron para afuera para ir a buscar a mi esposo.


  —¿Y el avión? —les pregunté una y otra vez haciendo mímica abriendo mis brazos como si fueran las alas para que me entendieran—. ¡Llévenme al avión! —les dije de nuevo esperando ser escuchada y al parecer sí me entendieron pues me llevaron de inmediato para allá y mientras nos íbamos acercando pude apreciar a lo lejos muchos de los árboles aplastados y algunas piezas del avión regadas por todas partes.


  —¿Y los cuerpos? ¿Y los cuerpos? —les pregunté totalmente angustiada y entonces me llevaron al lugar donde los habían juntado todos poniéndolos además uno encima del otro. Con tristeza pude ver los cuerpos mutilados entre ellos el del piloto que tenía la ropa y el cuerpo todo desgarrado y de igual manera vi sin vida al hijo de Julián lleno de cortaduras y colgándole apenas por un hilo de carne el brazo y la pierna derecha.


  —¡Nooooo! ¿Por qué? —me repetí una y otra vez—. ¿Por qué siempre tengo que ser yo la que se salve y tengo que pasar por todo esto? Y al terminar de decirlo pude ver el cuerpo de Julián que se encontraba debajo de otro y me acerqué arrastrándome como pude hasta que llegué a su lado sin dejar de gritarle para que pudiera escucharme.


  —¡Julián! ¡Julián! —le grité tontamente esperando que estuviera todavía con vida pero no fue así—. ¡Nooooo! ¿Por qué Dios mío! Y ahí me quedé abrazándolo por un largo tiempo sin poder soltarlo—. ¿Por qué? ¿Por qué Dios mío? Pues que te he hecho o qué tanto mal hice para que te aferres así de esta manera conmigo y me lo hagas pagar con creces. Ya llévame a mí también que no quiero seguir viviendo.


  Y fue lo único que dije y me quedé ahí no sé cuántas horas sin soltar el cuerpo de mi querido Julián hasta que se hizo de nuevo de noche.


  Los hombres de la tribu al verme me hacían señas con las manos o me movían y sacudían con sus pies para que ya nos fuéramos, pero yo no les hice ningún caso hasta pasado todavía un largo tiempo. Después cuando ya me sentí un poco más resignada por las pérdidas y sacando fuerzas de donde pude, les pedí a los hombres que por favor enterráramos los cuerpos con una cruz encima de cada uno de ellos y así lo hicieron. Sin embargo en la cruz de Julián amarré un pequeño pedazo de tela de mi blusa para reconocer de entre las demás la de mi esposo y después me dirigí de nuevo con las personas de la tribu y ya ahí me recosté en el catre como si estuviera muerta en vida, pues solo quería ya morirme y no saber más nada de mi existencia, pues ahora sí ya no me quedaba absolutamente nada por que luchar ni vivir en esta triste y amargada vida que me había tocado vivir.


  Las horas siguieron pasando y pasando sin piedad y la piel ya la tenía completamente pegada al estómago, pues habían transcurrido ya un par de días o más en los cuales no había comido casi nada, entonces apareció una mujer que traía un plato de madera en sus manos y me pedía que me tomara esa especie como de crema que yo no sabía ni qué era pero aun así me la tomé, pues me estaba muriendo de hambre; aunque en el fondo lo que único que quería era eso, ya morirme pues realmente me sentía destrozada y muy triste.


  Fue entonces que esa misma mujer que me estaba cuidando se acercó al verme tan decaída y me brindó un poco de su cariño, ya que tiernamente me tomó de las manos y luego comenzó a acariciar mi cabeza moviendo también la de ella como queriéndome decir que no estuviera triste, yo solo volteé a verla a los ojos por un momento para agradecerle tan amable gesto y por increíble que parezca cuando mis ojos se conectaron con los de ella pude ver por un momento a mi madre en ellos y solo le sonreí un poco por su amabilidad y el que estuviera en ese momento ahí conmigo y luego me dejó un rato más a solas para que pudiera descansar un ratito y así lo hice.


  No sé cuánto tiempo pasó de eso pero yo no descansé y solo me la pasé llorando y de nuevo volvió a entrar esa buena mujer y me preguntó con señas si quería salir con ella allá afuera para despejarme un rato o al menos eso fue lo que entendí y le dije que sí, así que cuidadosamente me ayudó a pararme de nuevo y recargada a ella junto con mi bastón me senté en el suelo un rato a observar todo lo que hacían cada uno de ellos.


  Al ver a algunos pequeñines jugar con lo que parecía una especie de pelota y pese a las condiciones de miseria en que vivían, todavía sonreían y de alguna forma trataban y se las ingeniaban para ser felices a su manera, ahí sentada en el suelo me di cuenta de lo malagradecida que había sido con Dios por todo lo que le había dicho hace unas cuantas horas y ahí en plena pobreza cada quien se ocupaba de sus propias ocupaciones, pues algunos hacían palos afilados supongo que para cazar, otros acarreaban algunas especies de yerbas y plantas y las amontonaban en un lugarcito, las mujeres algunas amamantaban a sus pequeños bebés para darles algo de comida, pero lo más hermoso y admirable es que cada vez que pasaban a un lado de mí me saludaban y lograban sacarme una gran sonrisa, sin embargo el saludo que más me encantó fue el de un hombre ya muy mayor que tenía unos enormes aros colgando de sus orejas y al pasar justamente enfrente de mí extendió su mano para saludarme y yo calurosamente le correspondí, pero justamente cuando me sonrió noté que ya no tenía ninguno de sus dientes en la boca ,pero aun así me pareció la sonrisa más bella y sincera que jamás me habían mostrado en toda mi larga vida, así que levanté mi brazo de igual manera para saludarlo y el siguió caminando para continuar con sus deberes que tenía para ese día. Ya habían pasado varios días del accidente y el tiempo en ocasiones sentía que pasaba muy lento y las pocas veces que salía del cuartito me sentaba un rato allá afuera para ver lo que hacía cada uno de mis nuevos amigos; los pequeñines se me acercaban y yo como podía les contaba una que otra historieta y les hacía algo de mímica y así lograba sacarles una que otra carcajada además de que les hacía unas pocas de cosquillas, sin embargo más que yo enseñarles algo a estos pequeñines ellos me enseñaban lo fuerte que eran cada uno de ellos para poder sobrevivir de esa manera tan limitada y me admiraba de ver cómo se las ingeniaban todos en la tribu para salir adelante en esas condiciones de vida, pues hacían lo imposible para ser felices todos ellos y con lo poco que tenían lograban organizarse muy bien, incluso en ocasiones realizaban sus tradicionales bailes y se pintaban todo el cuerpo y a mí también me tocaba un poco de eso, pues también me pintaban la cara y los brazos y yo de igual manera cantaba y como podía bailaba en ratos con ellos mientras tocaban sus tambores y demás instrumentos. Cada día que pasaba mejoraba un poco más y la única manera en que podía caminar era ayudándome del bastón de madera que muy gentilmente me habían proporcionado. La comida era sumamente extraña pues si teníamos suerte a veces nos tocaba un plato de alimento al día y otros no comíamos absolutamente nada por varios días. Sin embargo, supongo que al igual que ellos ya me había acostumbrado sin opción alguna y solo me dejaba llevar a mi suerte y a lo que Dios dispusiera de mi vida.


  Esa misma tarde y sin esperármelo llegó hasta mí uno de los hombres de la tribu corriendo hasta mi lado haciéndome señas como si alguien estuviera allá afuera buscándome, así que rápidamente y sin pensarlo dejé de hacer lo que estaba haciendo en ese momento. Al salir vi un helicóptero que volaba muy bajo. Al verme ahí, comenzaron a hacerme algunas señas y luego bajaron más delante hasta que tocaron el suelo, junto a ellos se sumaron otros dos Jeeps con gente, entre ellos reporteros a los cuales solo me limité a relatar cómo habían ocurrido los hechos y ya no dije nada más pues no quise dar ninguna entrevista y solo quería que me dejaran en paz con mi luto por la pérdida de mi amado esposo.


  Los hombres corrieron inmediatamente hasta donde yo me encontraba y me preguntaron si me encontraba bien, pues ya llevaban varios días buscando algún rastro del avión donde nos habíamos estrellado y estaban sumamente asombrados de que yo estuviera todavía con vida y de haber sido la única sobreviviente. Las personas del helicóptero llamaron a más contactos y enseguida llegaron más refuerzos para llevarse también los cuerpos de los pasajeros que habían fallecido ese penoso día, sin embargo yo les insistí que me permitieran llevarme conmigo los restos del cuerpo de mi esposo y de su hijo los cuales iban a tener que desenterrar y los iban a depositar en una caja a cada uno para poderlos llevar consigo y así poder brindarles la despedida que se merecía cada uno de ellos y los demás fallecidos en el accidente.


  Está por demás decir que todo eso fue muy doloroso para mí, sin embargo antes de irme me quise despedir primero de cada una de las personas de la tribu y de los niños y les agradecí por las infinitas atenciones que habían tenido siempre y a cada momento conmigo, así que rápidamente y para ya no perder más tiempo me subí a un Jeep que también había llegado con algunas personas de mi país y le prometí a toda esa gente que pronto regresaría a visitarlos y les traería muchísimas cosas que necesitaban y más delante como prometí así lo hice.


  Al momento de despedirme noté a algunos de ellos un poco tristes, pues por ambos lados ya nos habíamos guardado bastante afecto y cariño y eso nunca nadie me lo iba a poder quitar, pues realmente me habían hecho sentir como un miembro especial de su tribu y ya arriba del Jeep, únicamente levanté mi mano mientras me alejaba para despedirme de ellos por última vez y todavía no podía creer que yo siguiera aún con vida.


  Mientras volteaba para todos lados al mismo tiempo que me alejaba, sentí un profundo dolor dentro de mi pecho recordando paso a paso el terrible accidente que sufrimos pero aun así pensé que la vida tenía que seguir, pues ya desde hacía mucho tiempo había aprendido a controlar muy bien mis emociones y una vez más nada de eso me iba a detener pues ya había tocado fondo algunas veces y supuse que ya nada más podía en la vida volver a afectarme, sin embargo en esta ocasión no fue tan fácil hacerlo como las veces anteriores y el gusto no me duró por mucho tiempo pues al estar de nuevo en mi casa y revivir cada uno de mis recuerdos sin Julián me hizo entrar en una depresión tan fuerte que no quise saber absolutamente nada del mundo ni de nadie, así que me encerré en mi casa por meses sin contestar ninguna llamada y me negué a recibir a cualquier persona que fuera a visitarme poniendo como excusas que me encontraba fuera del país o que me encontraba atendiendo alguno de mis negocios.


  Después de haberme recuperado bastante de las heridas que había sufrido en el avión, empecé a bajar considerablemente de peso, incluso muchas veces llegué a pensar en suicidarme pues de la Victoria que alguna vez había sido muy fuerte ya no quedaba absolutamente nada. Aun así, siempre que lo pensaba me detenía, pues sinceramente me parecía un acto muy cobarde de mi parte hacerlo y pensándolo bien al paso que iba de todos modos la tristeza acabaría con mi sufrimiento el día menos pensado.


  Así seguí no sé por cuánto tiempo cuando de pronto un día y antes de que fuera demasiado tarde una de las personas que trabajaba en la casa conmigo y a la cual yo le tenía enorme confianza y cariño, hizo una llamada urgente a cierta persona sin decirme nada para que se presentara en la casa lo más rápido posible. Al cabo de unas cuantas horas esa persona se apareció en mi casa tocando con insistencia el timbre, el cual me pareció haberlo oído entre sueños pues yo ya estaba más del otro lado que en este mundo.


  


  


  


  CAPÍTULO XIV

  Destino Génesis


  De pronto la puerta de mi habitación se abrió, cosa que me molestó un poco, pues había dado instrucciones de que nadie absolutamente nadie me molestara en especial ese día.


  —Te dije que me dejaran sola y que nadie me molestara, Ana —le dije al ama de llaves que había hablado por teléfono y en eso escuché los pasos de otra persona que la acompañaba y que se acercaba muy lentamente hacia mi cama.


  —No soy Ana, preciosa. Soy únicamente tu gran amigo Alexander —me dijo y al terminar de escucharlo mi corazón brincó de alegría apenas escuché hablar a Alex y como pude me volteé a un lado para verlo, pues no tenía ya nada de fuerzas para levantarme y abrazarlo, pues estaba completamente débil sin probar casi nada de alimentos desde que había enterrado a mi esposo después de la llegada de África.


  —¡Alex! —grité emocionadísima al verlo y luego me las ingenié para acercarme tambaleante y poder tomarlo aunque fuera de la mano.


  Alex se sentó a un lado mío y empezaron a correrme algunas lágrimas por mi rostro y no tenía que decirle absolutamente nada pues él comprendía perfectamente el dolor que estaba sintiendo en ese preciso momento.


  Muy cuidadosamente me tomó entre sus brazos y me sentó encima de sus piernas por un rato tapándome con una cobija tiernamente y luego recargó su barbilla encima de mi cabeza por unos segundos conteniéndose de no llorar, pues sentí que estaba a punto de hacerlo, supongo porque presentía que mi fin estaba ya muy, muy cerca. Luego me tuvo como a un bebé entre sus brazos y me miró por un rato a mis ojos pero yo ni siquiera los podía mantener más abiertos, así que solo los abrí en ratos pues realmente me estaba muriendo y pensé para mis adentros:


  —¡Qué bella muerte voy a tener pronto! ¡Nada más y nada menos que teniendo a mí amado Alex por última vez entre mis brazos!


  De pronto sentí que Alex me sacudió ligeramente mientras me repetía una y otra vez que me despertara, cosa que no sucedió y entonces siguió insistiendo…


  —¡Victoria! ¡Despierta preciosa! ¡No te duermas por favor! ¡Me oíste Victoria! ¡Despierta!


  A lo cual al ver Alexander que yo no reaccionaba de ninguna manera muy decidido y sin pensarlo dos veces me metió el salvaje a la tina llena de agua fría y ahí me desperté casi ahogándome mientras él me sostenía en sus brazos y como era de esperarse, desperté instantáneamente y al ver que estaba pataleando e insultándolo con un montón de majaderías se alegró mucho. Así que aprovechó y ordenó que me trajeran de inmediato un caldo de verduras calientito para iniciar a comer cosas ligeras y no afectar bruscamente mi estómago.


  Ya afuera de la tina, me ayudó a quitarme la ropa empapada por lo que le dije en tono de broma que no fuera a emocionarse al verme sin ella, a lo cual solo soltó tremenda carcajada, pues ya sabía que pese a cualquiera que fuera la situación yo nunca dejaba mis bromas con él a un lado y él tampoco conmigo, entonces el muy grosero me contestó que no le gustaban para nada las calaveras, pues me encontraba más delgada que nunca y entonces nos reímos mutuamente como siempre de nuestras tonterías.


  Ya recostada en la cama sobre unas almohadas, para darme de comida en la boca, le dije a Alex que no era necesario que lo hiciera, que yo podía hacerlo sola, pero el muy terco insistió y poco a poco con la paciencia que lo caracterizaba me fue alimentando cucharada tras cucharada hasta que le dije que ya no quería más pues estaba muy satisfecha, a lo que me contestó bruscamente que no, que tenía que probar unas cuatro o cinco cucharadas más, las cuales se convirtieron en diez hasta que hube terminado el plato completo.


  —¡Ahora quiero mi postre! —le dije en tono de broma, a lo que él me contestó:


  —Lo que usted ordene su majestad — acordándose de cómo me decían las niñas en el orfanato en aquel tiempo.


  Al ver Alexander que ya me sentía con un poco más de fuerza, el muy confianzudo se quitó sus zapatos y los puso a un lado de la cama sobre la alfombra y se metió conmigo a un lado de la cama y me dijo que «ahí estaba mi postre» y una vez más ambos nos soltamos riendo a carcajadas y yo le dije en tono de broma que ya quisiera; así que seguimos riéndonos un poco más y luego solo se recostó enfrente de mí mirándome como de costumbre a mis ojos y únicamente me tomó de las manos como siempre lo hacíamos como las personas inseparables que antes habíamos sido.


  —¿Qué andas haciendo aquí? —le pregunté extrañada—. Si tu esposa se entera ya sabemos de lo que es capaz y cómo reaccionaría al respecto.


  —No te preocupes, Victoria —me dijo y luego siguió hablando…—, le dije que iba a salir de viaje, además tú me necesitas en este momento y realmente me importa un comino lo que ella haga o piense ahora.


  »Sabes, pienso irme por un largo tiempo de voluntario para ayudar a las personas heridas en la guerra en el Medio Oriente —me dijo pues había terminado ya hace mucho tiempo atrás su carrera en enfermería y además se había especializado en primeros auxilios y ahora mismo trabajaba en urgencias siempre como la mano derecha de los especialistas médicos de esa área, cosa que me parecía fabulosa pero en el fondo yo sabía que lo hacía para estar alejado de su esposa la cual menos toleraba cada día que pasaba, pues desde hacía ya mucho tiempo se había convertido como en su sombra y de milagro lo dejaba respirar, cosa que ya lo tenía muy arto, pero sobre todo muy cansado con su actitud y por eso había decidido de alguna manera poner distancia entre ellos para poder descansar un largo tiempo de ella.


  —¡No te vayas Alex por favor! ¡Te lo ruego de rodillas si quieres, pero no te vayas! —le dije temiendo que a él también le fuera a pasar algo, pues eso me mataría en un segundo si le llegara a suceder algo a mi adorado Alexander.


  —No te preocupes por mí preciosa que no me va a pasar nada. Acuérdate que yerba mala nunca muere —. Y luego se soltó riendo de sus propias palabras.


  Yo solo moví la cabeza a los lados en desacuerdo pero a la vez me sentía muy contenta de tener a Alexander para mí sola aunque fueran unos cuantos días. Alexander estuvo a mi lado cuidándome y mimándome casi por una semana y dormía siempre a mi lado en un sofá grande mostrándose siempre respetuoso todavía por el luto de mi esposo y en ocasiones se sentaba a un lado de mí y leíamos juntos uno que otro libro como cuando éramos todavía unos niños y otras veces simplemente nos recostábamos a ver películas frente a la televisión disfrutando de unas deliciosas palomitas, después él me aventaba una a la cara a mí y luego yo a él y acabábamos desparramando todas por todos lados de la cama seguido de unos almohadazos y otras veces simplemente se recostaba a un lado mío mirándome mientras yo dormía, sin dejar de hacerlo por un solo segundo, a la vez que tomaba como de costumbre suavemente una de mis manos y luego al verme completamente dormida se pasaba de nuevo a dormir al sofá hasta que yo despertaba al día siguiente, sintiendo el sol en mi cara por las mañanas. Para mi desgracia la semana pasó demasiado rápido y ese último día mientras jugábamos una mano de póker encima de mi cama, vimos asomarse a la luna, que nos saludaba por la ventana, con gran tristeza y alegría a la vez le dije a Alex que ya podía irse, el cual al escucharme decir esas palabras en el fondo sabía que ya era el momento de hacerlo y luego seguí hablando para tratar de convencerlo.


  —No te preocupes más por mí, te lo prometo que estaré muy bien —le dije sin más rodeos.


  Además no te quiero ocasionar ningún problema con tu familia y ya te tienes que ir preparando para irte de voluntario a la guerra ¿no es así?


  Alex al terminar de escucharme se puso sumamente triste, pues era obvio que ninguno de los dos quería separarse, así que únicamente me tomó de ambas manos y me hizo prometerle lo siguiente:


  —Está bien Victoria —me dijo— así lo haré porque puedo ver que ya estás casi por completo recuperada, pero me vas a prometer que le vas a poner todas las ganas del mundo para seguir de ahora en adelante tú sola y no te vas a volver a hundir en la depresión, pues eso me pondría a mí también muy triste y yo creo que no quisieras que llegara yo también a ponerme así por ti ¿verdad?


  Y de nuevo le contesté que no y entonces me tomó de la barbilla y me miró fijamente a los ojos.


  —Quiero que sepas que siempre, óyelo bien, siempre, voy a estar aquí a tu lado cada vez que me necesites —me dijo muy decidido mientras resbalaba su dedo acariciando despacito mi nariz y luego me dio un pequeño beso en ella a lo cual únicamente tragué un poco de saliva pues empezaba a ponerme un poco nerviosa al sentirlo muy cerca de mí, tanto, que hasta su respiración la podía sentir estando ahí a mi lado. Entonces nos dimos un fuerte abrazo de despedida y no nos soltamos por un par de minutos sin decir absolutamente nada y luego me separó unos cuantos segundos de su lado y se acercó al estéreo que se encontraba pegado a la pared y puso nuestra canción que habíamos bailado hacía ya muchísimo tiempo atrás aquel día en aquel restaurante.


  —¿Por qué estás haciendo esto Alexander? —le pregunté dudosa, pues en el fondo él sabía lo mucho que esto me dolía.


  —¿Y por qué no preciosa? —me contestó pícaramente pues sabía que se estaba robando mis propias palabras, las mismas que le había dicho aquel día que habíamos bailado en aquella pizzería.


  —Tú siempre vas a ser mi preciosa ¿Lo sabías?


  Entonces le sonreí soltando además una leve carcajada y terminamos bailando la hermosa melodía mientras recargaba mi mejilla suavemente contra la suya y no nos soltamos ni siquiera por un segundo y tampoco hablamos, únicamente nos disfrutamos uno al otro en lo que duró la canción pues sabíamos que no nos volveríamos a ver de nuevo por un largo tiempo.


  —Gracias Alex —le dije con el corazón en la mano—. Gracias por haber venido y sobre todo por salvarme —le dije sumamente agradecida por el gesto que había tenido conmigo y por todas sus atenciones todos esos días que había pasado ahí a mi lado, Alex no dijo absolutamente nada y solo sonrió correspondiéndome con un bello y tierno beso en la frente y luego dirigió su mirada a mis labios a lo cual yo también a los suyos y luego ninguno de los dos nos pudimos resistir, así que nos besamos apasionadamente y nos desvestimos mutuamente apurados pues había sido demasiado el tiempo en que ambos nos habíamos contenido por tantas cosas y azares del destino.


  Como era de esperarse hicimos el amor con todas las ganas del mundo y luego se recostó a mi lado abrazándome por detrás de mi cintura con tanta ternura como aquella vez que nos habíamos amado por primera vez en su casa, luego se quedó un par de horas más recostado disfrutándonos lo más que pudimos ya que no sabíamos ambos con certeza cuando llegaría el día en que volveríamos a vernos.


  Luego pasaron quizás unos cuantos minutos más cuando en eso tocó a la puerta Ana para hacerme un anuncio y entonces nosotros nos reímos a carcajadas tapándonos la boca como unos chiquillos para que no fuera a escucharnos o vernos ahí en la cama todavía sin ropa. Después de eso Alex inmediatamente se cambió para que yo siguiera atendiendo mis compromisos en la empresa y luego se acercó y me dio un último beso y me dio su palabra que volvería lo más pronto posible y ya no quiso decir nada más pues sabía lo mucho que yo odiaba las despedidas.


  Entonces y ya casi sin voltear a verme se despidió únicamente de lejos, pues para él al igual que para mí era muy difícil separarnos, sin embargo de una cosa ambos si estábamos seguros, de que quizás «algún día» íbamos a estar para siempre juntos.


  Por increíble que parezca, al ver salir a Alex de la habitación no me hizo sentir realmente tan triste como yo esperaba, al contrario, me sentí más feliz que nunca, pues todavía de alguna manera lo tenía y aunque por el momento no podía ser mío, el solo hecho de saber que se encontraba bien y con salud eso para mí ya me hacía sentir completamente dichosa y pasara lo que pasara sabía que siempre estaríamos ahí uno para el otro por el resto de nuestros días.


  Es difícil explicar lo que a continuación voy a decir pero después de haber sentido una vez más a la muerte merodeando tan cerca de mí, sin poder evitarlo desde ese día empecé a ver la vida completamente diferente a como antes la había visto, ya que por primera vez empecé realmente a valorarla y a entenderla pero sobre todo a amarla, pues ya había perdido y sufrido lo suficiente algunas veces, pero sobre todo ya estaba exhausta tanto física como mentalmente de todo esto; así que solo me dejé llevar por la corriente como alguna vez me lo había dicho alguien y estaba decidida una vez más a salir adelante por la nueva oportunidad que me estaba ofreciendo la vida, así que desde ese momento puse completa atención a cada uno de mis sentidos empezando por la vista, pues no me había dado cuenta de lo bella que era la vida y de todo lo bello que hay en nuestro planeta y ahora sí me puse a apreciar más que nunca un simple atardecer o un bello amanecer al igual que un arcoíris o a las mismas plantas y flores. Y de igual manera me di cuenta de que pude conocer y mirar a mis padres y a mis seres queridos y ya nada más por eso me sentí que ya era lo bastante afortunada, pues en el fondo sabía que había muchísima gente que no tenía la dicha de poder hacerlo nunca y qué decir del gusto y el tacto pues ahora al comerme un simple helado sentada sola en la terraza que daba al jardín observando las fuentes y sintiendo la brisa que golpeaba mi cara al mismo tiempo que movía mis cabellos era ya algo completamente maravilloso y además era totalmente ¡gratis! Y no tenía que pagar ni un solo centavo por esos regalos tan hermosos que nos daba la vida día con día y qué decir del oído y el olfato, pues había veces que me salía en la madrugada ahí en medio de la nada cuando me ganaba el insomnio y solo me sentaba por ahí recargada en uno de los árboles también del jardín y me llevaba mi taza de delicioso té el cual primero olía hasta que el olor penetraba hasta lo más profundo de mis pulmones y luego ahora sí le daba un sorbo al mismo tiempo que escuchaba los soniditos nocturnos de los animalitos que salían de noche y ya ahí me quedaba dormida llevándome una mantita hasta que me levantaba uno de los jardineros, los cuales llegaban muy temprano a podar los árboles de mi bellísima casa.


  Pero que hermosas sensaciones estaba ahora experimentado, pensé, pues eran sensaciones que estoy segura únicamente podíamos sentir todos aquellos que alguna vez habíamos tenido a la muerte tan cerca de nosotros.


  Pasaron dos semanas después de la partida de Alex y yo me sentía completamente recuperada, pero aun así pensaba que aparte de mis negocios tenía que ocuparme de algo que me mantuviera del todo ocupada, necesitaba algo así como un proyecto nuevo o una meta que me fijara y llevarla a cabo paso a paso hasta poder terminarla, entonces de pronto me acordé de mi muy querida amiga la montaña y decidí ir a escalarla una vez más llevándome solo lo necesario en mi mochila y quien sabe, quizás ahí arriba en medio de la paz y el silencio, pero sobre todo muy cerca de Dios a lo mejor algo se me ocurriría, así que me dirigí para allá sin pensarlo dos veces y para esto me vestí de una manera muy simple con Jeans y con cachucha y le pedí prestado su auto a George el jardinero, el cual era muy sencillo pues no quería llamar absolutamente la atención de nadie y me dirigí hasta allá primero haciendo una parada en la gasolinera para poder llenar el tanque.


  Ya estando ahí, la persona que me atendió muy amablemente por cierto, me preguntó si yo no era de casualidad la famosa modelo y artista de cine Victoria a lo cual yo le contesté que no, que todo mundo me confundía con ella y luego solo sonrió, pues me dijo que éramos sumamente parecidas y además, para convencerse a sí mismo supongo, me dijo, que si fuera la mismísima Victoria andaría en primer lugar en una flamante limosina con algún chofer manejando y no ese carrito tan sencillo y humilde, a lo cual yo solo sonreí y solté una carcajada, después de su comentario y me despedí del señor dándole una gran propina; el cual solo se quedó mudo viéndolo por el retrovisor cuando ya me iba alejando de la gasolinera.


  Ya casi curada de la rodilla por completo y estando ya debajo de la montaña decidí entonces escalarla pero ahora lo haría más despacio, pues en ratos que caminaba largo tiempo todavía me seguía doliendo un poco al igual que la espalda así que me tardé el doble de tiempo hasta que pude llegar allá arriba hasta el tope. Luego al llegar hasta allí removí recuerdos que había tenido muy bien guardados en mi memoria hacía ya mucho tiempo atrás y me puse a meditar ahí arriba de lo que hasta hoy había sido mi vida. Después de un largo tiempo de estar ahí con los ojos cerrados, sintiendo únicamente el aire fresco que golpeaba sobre mi cara y escuchando con profunda tranquilidad los sonidos de la naturaleza, me puse a meditar que iba a hacer de mí de ahora en adelante pues aún era relativamente joven y sin embargo había vivido demasiado rápido mi vida y en ocasiones me sentía ya como una persona anciana, entonces me puse a pensar que aunque lo tenía todo en la vida, pues era por así decirlo la mujer más poderosa de este mundo, también me sentía completamente sola y vacía internamente, además muy dentro de mí no sé porque intuía desde que había llegado de África que mi final estaba no sé por qué ya muy cerca, pues realmente ese viaje que había hecho de alguna manera me había dejado muy marcada ya para toda la vida.


  —¿Qué haré? ¿Qué haré? —me pregunté una y otra vez disfrutando de la quietud ahí en la cima. De pronto y sin quererlo me acordé de todo lo que había perdido hasta ese día y contrario a eso llegué a obtener todo lo que ahora poseía. Entonces me dije a mí misma ¿qué puedo hacer Dios mío con todo este dinero? Pues no se trataba de solo unos miles sino de millones de dólares, pero lo más triste de todo es que no tenía a nadie con quien compartirlos y disfrutarlos pues nunca quise tener familia y no quería morir sin haberlos usado sabiamente.


  También recordé en ese momento todo lo que había sufrido en mi vida por falta de dinero, como aquel día en que tuve que enterrar a mi madre en el panteón, la cual quizás hubiera quedado mucho mejor si la hubieran operado en un buen hospital y después me acordé también de la muerte de mis abuelos y del fraude que mi padre les hizo engañando a la pobre de mi madre para quedarse con todo su dinero.


  De igual manera pensé que por falta de dinero mi madre y yo habíamos sufrido bastante cuando mi padre nos dejó en la calle mientras ella estuvo viva y además por su culpa casi no la vi y no estuve con ella por estar ocupada trabajando todo el día para poder sacarme adelante. También recordé que sin un centavo en el bolsillo, la había pasado muy muy mal aquellos días que estuve vagando sola por las calles sin comer nada por varios días y estuve a punto de morir o de que algo muy grave me hubiera pasado si no me hubieran llevado al orfanato en el cual también la pase muy mal de nuevo por falta de dinero, viviendo rodeada de limitaciones como el bañarnos cada día con agua fría, el no tener que ponernos para abrigarnos en época de frío y además pasar hambre cada día por la miseria de comida que ahí nos daban, también me acordé de todas las personas que vivían en completa miseria en África, pues no tenían nada que comer ni medicinas para curarse cuando llegaban a enfermarse y muchos solo se quedaban ahí recostados a que la muerte llegara por ellos como estuvo a punto de ocurrirme a mí si no es que hubieran llegado a recogerme la gente que me estuvo buscando.


  —¡No es justo! —me dije—. No es justo que unos pocos derrochen el dinero y lo malgasten en tonterías mientras pueden ayudar a los demás y otros sin embargo están por ahí sin un hogar y quizás muriendo de hambre como algunas veces yo lo estuve.


  Fue entonces que pensé que esto de alguna forma tenía que terminar y tenía que hacer algo para cambiarle de alguna manera la vida a alguien o a muchos más que hubieran pasado o estuvieran pasando por un momento crítico como yo lo pasé y que ahora se encontraban así en sus vidas, entonces de pronto una gran e innovadora idea llegó hasta mi mente dejándome en shock pues pensé en un excelente plan el cual me mantendría lo bastante ocupada y que tardaría quizás largo tiempo en llevarlo a cabo pero no cesaría hasta verlo algún día terminado.


  —El libro de mi madre —me dije de nuevo.


  ¡Sí, sí, sí!, así como se escucha, iba a hacer realidad todo lo que en él decía pero primero tenía que comprar una gran isla, sí una isla así como las que compraban hoy en día todos los artistas por capricho, pero la mía sería el comienzo de una nueva vida y la llamaría como decía el libro «Génesis» ya que sería el principio no nada más de mi vida, sería el comienzo de muchos, muchísimos que se encontraran solos y desamparados en este mundo como alguna vez yo lo estuve, sin nada ni nadie que me ayudara y me diera algo de cariño deseando algunas veces nada más morirme. Sin embargo, ahí estaba ahora yo para poner mi granito de arena en este mundo de alguna manera, pues quería hacer un cambio positivo en él y ayudar a tanta gente miserable que se encontraba sola y desamparada y sin dignidad como alguna vez yo lo estuve o más bien muchas, así que me puse manos a la obra y comencé a hablarle a todos mis influyentes contactos que eran desde grandes constructoras hasta petroleros que había conocido durante estos largos años y que además habíamos forjado una gran amistad con el paso del tiempo. No sé cuánto me tomaría en llevar a cabo este «loco proyecto» pero realmente no tenía mucho que perder y sí muchísimo que ganar pues lo más importante ahora era «comenzar» y no importaba cómo ni sabía bien por dónde, ya que aquí lo importante era dar el primer paso y de ahí se iría desarrollando todo lo demás poco a poco. Así que como lo mencioné antes, estudié detalladamente a cada paso mi proyecto y lo primero que hice fue comprar mi isla y de inmediato le hablé por teléfono a todos mis influyentes amigos los cuales apenas se enteraron de lo que estaba haciendo y empezaron a hacer grandes aportaciones de dinero y todo tipo de donaciones desde materiales de construcción, máquinas para trabajar, árboles de todo tipo, muchísima mano de obra para levantar la pequeña ciudad y un sinfín de todo tipo de ayuda para que todo este fascinante proyecto pudiera llevarse a cabo de manera exitosa.


  Cada una de las viviendas en la isla eran pequeñas pero muy cómodas para todos, pero sobre todo eran ecológicas para poder ahorrarle energía al planeta. Los medios de transporte eran sin el uso de gasolina y únicamente había algunos de ellos pero eran eléctricos y se encontraban en el pequeño hospital que habíamos construido para que los doctores pudieran llegar a tiempo en caso de emergencia a algún lugar donde los necesitaran. Poco a poco el mundo se empezó a enterar de esto, en especial la gente muy humilde por quienes había construido todo esto; fueron arribando a la isla de la única manera que se podía llegar, por medio de barcos pequeños o en algunas lanchas y balsas con excepción de algunos amigos míos que llegaban en helicóptero para ayudarme en todo lo que podían. La isla se empezó a poblar muy rápido y afortunadamente la tierra de la isla era demasiado fértil y se podían plantar todo tipo de plantas, verduras, además de que se plantaron muchísimos árboles frutales ya que el clima se prestaba demasiado y todo el año parecía una interminable primavera. Además de la diversidad de personas que llegaban por propio gusto, mis colaboradores y yo fuimos trayendo gente que fuimos recogiendo de las calles y trajimos a bastantes que se juntaron en África y no tenían absolutamente nada en la vida, ya que muchos de ellos se conformaban con tener tan solo una pieza de pan para poder comer en el día así que la isla se pobló mucho más rápido de lo que supuse pero eso para mí más que un impedimento fue una gran ventaja, ya que todos los que vivíamos ahí y muchas manos dispuestas a trabajar rápidamente levantamos la ciudad y avanzamos rápidamente con todo lo que nos faltaba.


  Todos los que vivíamos ahora en la isla teníamos un oficio diferente a los demás, es decir, mientras alguno se ocupaba de criar y cuidar ganado, otro se dedicaba a la carpintería o a la fontanería, algunas mujeres fabricaban prendas de vestir y otros se dedicaban a la pesca o a la agricultura, incluso como mencioné antes, contábamos con un pequeño hospital al cual llegaban como mandados del cielo muchos voluntarios para poder ayudar si se necesitaba algo, pero además también había algunos otros que curaban con homeopatía y hierbas medicinales.


  En este mágico lugar existía de todo, pero sobre todo existía la buena voluntad y las ganas de ayudar a todos los demás y a veces sin poder creerlo todavía me ponía a observar hasta donde habíamos llegado todos juntos, pero sobre todo me di cuenta de todo lo que se puede lograr cuando todos nos unimos y trabajamos como un gran equipo, pues era maravilloso vivirlo y experimentarlo pero sobre todo muy gratificante ser parte de todo eso.


  También me di cuenta que no nada más existía la maldad en este mundo, sino que también existía gente buena que llegaban cada día y que ponía su granito de arena, entre ellos misioneros y muchísimos voluntarios que le echaban muchísimas ganas para seguir sacando adelante nuestra muy pequeña pero también muy unida isla. Lo más maravilloso de todo esto es que por increíble que parezca, aquí «no existía el dinero», sí así es, nadie le pagaba a nadie por sus servicios, sino que más bien todos le servíamos a todos, así que aquí a nadie le interesaba robar ni sacar provecho de los demás ni ser uno más poderoso que el otro, pues todos, incluyéndome a mí, solo nos satisfacíamos de lo necesario para subsistir, incluso todos vestíamos de una manera muy parecida, sencilla y a la vez muy cómoda. Todos ahí nos conocíamos y si algo necesitábamos únicamente lo pedíamos y se nos proporcionaba así fuera comida, calzado o si necesitaba transportarse a caballo, en bicicleta, en carreta etc., lo tomaba de la calle o de las estaciones como nosotros le llamábamos, pues había una estación en cada dos o tres cuadras y cuando terminaba de usarlo lo ponía en el mismo lugar de donde lo había tomado, para que después alguien más lo utilizara.


  Aquí las únicas reglas eran «la armonía» y «el respeto» hacia las cosas y a los demás. Y todo mundo las cumplía y el que no llegaba a hacerlo, lo cual era muy raro que sucediera, se atenía a las consecuencias, que era abandonar la isla.


  Aquí en este increíble y majestuoso lugar no existía «la violencia» ya que también existían «los guardianes del orden» que siempre estaban vigilando y ayudando en todo lo que se podía.


  También en la isla existían muchos parques recreativos en donde se practicaban al aire libre todo tipo de deportes e incluso el mismo tai-chi y el yoga se practicaban armoniosamente, pero para los más activos se encontraban también algunas canchas de básquetbol, fútbol, atletismo, ciclismo y toda variedad de deportes para que todos pudieran practicarlos.


  La gente que vivía ahí eran personas muy agradecidas y muy sencillas, pues la mayoría habían sido rescatados de la pobreza más extrema y la mayoría de ellos al igual que yo habían perdido hasta su dignidad una vez algún día.


  Este lugar parecía de verdad como si fuera «irreal» como si fuera sacado de un cuento de hadas o fuera un lugar sumamente «evolucionado» fuera de este planeta y sinceramente no sabía por cuánto tiempo seguiría en pie mi sueño, ya que aunque seguía utilizando algo de dinero que todavía me quedaba de uno que otro negocio de la ciudad ya no me quedaba casi nada pues todo lo había invertido en este maravilloso lugar que no parecía otra cosa más que «un pedacito de cielo» tocado de la mano de Dios en donde no nos faltaba absolutamente nada.


  En el fondo tenía mucha fe de que esto se sostendría por muchos, muchísimos más años, pues como mencioné antes, todos ahí trabajábamos muy duro para que el que ahora era nuestro hogar se siguiera sosteniendo de pie y de ser posible lucharíamos con todas nuestras fuerzas para que así fuera de ahora en adelante y para toda la vida. Todo el mundo ya sabía de nosotros e inconscientemente les estábamos mandando un mensaje a todos ellos, pues lo único que le faltaba al resto del planeta para seguir existiendo era la paz y armonía entre nosotros, es decir permanecer «unidos» ante cualquier circunstancia, pero sobre todo trabajar en «equipo» como lo hacíamos aquí día con día, pues todo era de todos y aquí en este lugar no cabía «el egoísmo» y todos respetábamos la naturaleza, pues sin ella simplemente no existiríamos, pero sobre todo nos respetábamos «a nosotros mismos y al prójimo».


  «La paciencia» es lo que más se practicaba en este lugar, pues aquí no existía «el tiempo», ya que no andábamos corriendo cada minuto para llegar a nuestros trabajos por temor a ser despedidos y tampoco íbamos apurados manejando maldiciendo ni enojándonos por un salario que ni siquiera valía la pena por nuestros esfuerzos, aquí cada uno tenía sus propias obligaciones y las cumplía satisfactoriamente con gusto y con optimismo, pues éramos todos como una gran familia en donde todos nos conocíamos.


  Sin embargo, lo que más reinaba en este bello lugar sin lugar a dudas era «el amor», pues era algo que necesitaba justamente este mundo para que cambiara y no hubieran más guerras sangrientas a causa del poder y beneficio de unos cuantos que acababan con la vida de miles y miles de inocentes que morían sin tener ninguna otra opción en la vida. Todo esto y mucho más le estábamos mostrando al mundo y yo me sentía tan plena y tan dichosa de todo lo que habíamos logrado todos juntos.


  Esto nos llevó algunos cuantos años y yo ya no era tampoco tan joven, pues tenía en puerta mis cuarenta y tantos y que ahora que lo pensaba no eran tampoco tantos, sin embargo en ocasiones me sentía como había dicho antes, como una anciana, por lo rápida y acelerada que había sido hasta hoy mi vida.


  El tiempo siguió pasando sin piedad y un día mientras me encontraba mirando uno de esos bellos atardeceres recargada en una silla mientras me daba la suave brisa sobre mi cara, después de meditarlo un buen rato, pude darme cuenta que a pesar de todo lo malo que me había pasado en la vida ¡nunca había estado sola! Por ejemplo, el día que nos abandonó mi padre ahí estuvieron siempre mis abuelos para ayudarnos a mi madre y a mí en todo lo que pudieron y nunca nos dejaron solas; de igual manera, el día que murieron ellos, conocí a mi querida amiga Katya que aunque fue corto el tiempo de conocernos me dejó gran huella con su presencia, estando ahí siempre conmigo dándome siempre alegría y brindándome además todo su cariño. También el día que murió mi madre, ahí estuvo de alguna manera la anciana que se me apareció en el parque y me dio esos bellos consejos que nunca desaparecieron de mi mente y ahora que reflexiono un poco también eso, había sido la misma que se me apareció en la iglesia aquel día que me había sentido muy triste porque Alexander se había casado. Quizás había sido un ángel que mi madre me había mandado para que me acompañara en ese momento o tal vez ella misma había sido la ancianita que se había manifestado para poder hablarme. También el día que regresé al orfanato después de haber vagado por las calles de inmediato conocí a mi querida y única amiga Jackie la cual siempre había estado a mi lado para protegerme y nos habíamos hecho unas grandes e inseparables amigas hasta el día en que murió trágicamente en ese inesperado accidente, siguiendo con el conteo, cuando perdí a Jackie de inmediato conocí también a Alex el cual me marcó de alguna forma con su gran amor para toda la vida y ahora aunque no lo tenía conmigo a mi lado y no sabía si iba a regresar algún día con vida de la guerra pensé que sí lo volvía a ver seguramente de una manera u otra ahí estaríamos uno para el otro si alguna vez llegáramos a necesitarnos. Y casi por último, cuando Alex se casó, también estuvo ahí conmigo el señor Phillips que siempre me hizo sentir importante y que valía muchísimo en la vida, además de que fue para mí el gran padre que nunca tuve y que tanto me hizo falta de niña.


  Y por último e igual de importante, ahí estuvo también mi amado Julián, el cual hasta el último de sus días siempre me hizo sentir muy amada y querida y ahora solo sabía que lo extrañaba muchísimo a pesar de haber transcurrido ya varios y muy largos años de eso. Quizás si hubiera tenido un hijo con él ahora no me sentiría tan sola, pero desgraciadamente no fue así, pues cuando quise animarme ya había sido demasiado tarde.


  A la isla, como mencioné antes, la bauticé con el nombre de «Génesis», pues era de alguna manera el comienzo de un sueño, el comienzo de ahora en delante de mi vida y de muchísima gente también. Recapacitando acerca de todo esto y mi vida, ahora me daba cuenta de que gracias a todo lo que me había pasado ahora «Génesis» ¡existía! Que los sueños realmente se podían volver realidad ya que únicamente para lograrlos era necesario creer realmente en ellos y nunca jamás darte por vencido hasta conseguirlos, así te digan todos que es imposible lograrlos.


  Además ahora sí estaba totalmente convencida de que «nada absolutamente nada en esta vida sucedía por casualidad» pues si no hubiera pasado por todo lo que me pasó antes, nada de esto ahora existiría.


  —¡Gracias, Dios mío! —le dije a nuestro señor mientras miraba al cielo—. Te doy gracias de verdad por haber pasado por todo lo que pasé y ahora claramente puedo comprender el «porqué» me mandaste todo esto.


  Ya un poco cansada de estar ahí varias horas sentada reflexionando, por fin el sol se escondió dando entrada a la enorme luna que todo a su alrededor lo iluminaba con ese brillo hermoso e intenso y entonces me paré muy lentamente a causa de mi rodilla y justo cuando daba la media vuelta para dirigirme a mi casa me sorprendí de ver a la figura que se encontraba ahí parada observándome con una gran sonrisa, pues era ni más ni menos que mi gran amigo y mi amor platónico ¡Alexander!


  Como por arte de magia el rostro se me iluminó por completo de alegría y me acerqué de inmediato a abrazarlo y no lo solté por largo tiempo mientras me corrían sin parar las lágrimas y luego lo tomé de las manos como siempre lo hacíamos y le dije completamente emocionada lo siguiente:


  —¡Estás aquí Alex! ¡Y estás vivo! ¡No puedo creerlo! ¡Hacía ya tanto tiempo que no nos veíamos! ¡De verdad que cómo te he extrañado! —le dije sin decirle nada más y solo me limité a darle otro fuerte y caluroso abrazo sin soltarlo, pues todavía no podía creerlo.


  —¡Victoria! —me dijo Alex pausadamente como era su costumbre hacerlo.


  —No vengo únicamente a visitarte. Si tú me lo permites, vengo a quedarme aquí contigo para siempre a tu lado. ¡No puedo vivir sin ti! ¡Nunca he podido vivir sin ti! —me dijo tiernamente mientras me miraba fijamente a los ojos sin soltarme y el corazón al escucharlo casi se me salía del pecho de la emoción, por todo lo que me estaba diciendo.


  —¿Pero cómo? —le dije un poco extrañada, ¿qué no seguía casado acaso con su esposa? Y antes de que fuera a preguntárselo entonces me cayó dándome un tierno y muy apasionado beso en la boca.


  Como era de esperarse, luego nos dirigimos a mi pequeña casa donde nos amamos por toda la noche con una gran pasión y un amor que habíamos estado guardando durante todos estos años de ausencia. Fue algo completamente mágico, fuera de este mundo, era como si una sola alma dividida en dos cuerpos se hubiera vuelto a fusionar de nuevo, creando esta explosión de amor y pasión inmensa que se expandió por todo el universo. Uno de los momentos mientras estuvimos ahí únicamente abrazándonos sin decir absolutamente nada, le dije a Alex que todos estos años que estuvimos separados, nunca había dejado de amarlo ni de pensar en él ni un solo día, también le dije que por increíble que pareciera siempre hubo algo cuando menos me lo esperaba que me lo recordara. A lo que él me contestó lo siguiente sin habérmelo esperado nunca.


  —Bueno preciosa, de alguna manera tenía que hacer algo para que no dejaras de quererme nunca.


  Cosa que me sorprendió mucho, pues al terminar de hacerlo sentí muchísima confusión y mi rostro lo dijo todo, pues no entendía absolutamente nada de lo que me estaba hablando.


  —Sabes —me dijo colocándose enfrente de mí y tomando mi cara delicadamente con una de sus manos— yo nunca te he dejado sola todos estos años, siempre he estado muy cerca de ti aunque tú no lo notaras, por ejemplo, aquel día en la librería, mientras te agachaste a recoger todo el montón de libros que tiraste accidentalmente yo aproveché y coloqué el nuestro encima del montón que estabas dispuesta a llevar y luego solo me alejé de ahí y te vi salir de la tienda feliz de haberte visto aunque fuera por unos segundos. De igual manera, aquella vez que vimos aquel vestido en el aparador, saqué todos mis ahorros que había juntado durante años para mis estudios y lo compré para ti y lo guardé esperando el momento oportuno para algún día dártelo, así que más delante me hice amigo de una de las vendedoras de tu tienda favorita y le di bastante dinero haciéndola jurar que un día que regresaras a comprar un vestido te enseñaría ese, únicamente a ti, así que lo guardó en un cajón especial de la tienda diciéndole a todas sus compañeras que ese vestido no se tocaba por nada del mundo y así lo hizo ya que después me avisó que te lo habías llevado y eso me puso realmente muy contento, después aquel día que estabas en el restaurante con tu esposo entré y le pedí a uno de los meseros que pusiera nuestra canción favorita por unos cuantos minutos y me recordaras aunque fuera por un momento, luego cuando murió tu primer esposo, te seguí muchas veces. En una ocasión al verte salir a la calle le dije a un niño que se acercara a ti y te diera ese ramito de gardenias que tanto te gustan y luego únicamente te vi partir de lejos y ya pude recargar de nuevo mi alma de felicidad al verte aunque fuera por un instante.


  —Yo siempre, mi vida, he estado ahí a tu lado, siempre mirándote de lejos todos estos veinte años.


  Y luego únicamente me abrazó, pues al verme a los ojos se dio cuenta que estaba a punto de llorar y no quería volver a verme hacerlo.


  —¡Oh Alex! ¡Cuánto te amo! —fue lo único que le dije y luego nos quedamos ahí abrazados en la cama por muy largo tiempo.


  Después supe de su propia boca que su mujer la cual llevaba internada un par de años en el hospital psiquiátrico a causa de sus nervios, ahí mismo se había quitado la vida y la de algunos enfermeros pues al parecer ya no había podido seguir con las sombras que la atormentaban ni con dicho sufrimiento. Para Alexander había terminado por fin su cruz, pues la mujer lo había atormentado todos estos años con sus celos y había sido muy posesiva con él toda la vida.


  En los siguientes meses que Alex estuvo aquí en «Génesis» conmigo, encargamos a nuestra única hija, la cual llamé «Mila» como mi madre y el deseo que había pedido aquel día frente a mi pastel de cumpleaños increíblemente se estaba realizando, ya que aquel día mientras soplaba las velitas, había pedido que algún día iba a tener una niñita y le pondría de igual manera el nombre de mi madre. Un poco después de haber dado a luz a mi hijita otro de mis grandes sueños también se cumplió ya que mi gran amiga de la infancia Katya llegó una vez a la isla a visitarnos e incluso permaneció aquí por largo tiempo, pues sus hijos ya eran adolescentes y la vida por fin me estaba recompensando todo lo mucho que había sufrido y me había quitado.


  Los años siguieron pasando felices y muy prósperos en la isla, afortunadamente nunca antes me había sentido tan dichosa en la vida, pero ahora sabía, que todo, absolutamente todo lo que me había pasado no había sido por casualidad y había valido completamente la pena. Por fin era totalmente feliz ahí en Génesis, pues ahí volví a nacer de nuevo y génesis se convirtió a partir de ahora en «el principio de todo, en el principio de mi vida».


  


  Fin


  


  


  «Cantaban las Musas que habitan las mansiones olímpicas,


  las nueve hijas nacidas del poderoso Zeus.


  Calíope es la más importante de todas,


  pues ella asiste a los venerables reyes».
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